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  <<El días más desaprovechado de todos es aquel en el que no nos hemos reído>>


  Nicolás Sébastien Roch


  


  Prólogo


  


  Javier se encontraba frente a la puerta del despacho del profesor Hernández tratando de asimilar como exponerle la cuestión, que lo había llevado a verle. Eran las nueve de la mañana de un caluroso viernes de comienzos de julio. Eso significaba que casi ni se veían estudiantes por los pasillos del departamento de Filología inglesa. Lanzó un nuevo vistazo a su reloj como si quisiera asegurarse de que había entendido bien la hora de la reunión, ya que pasaban ya diez minutos de la hora acordada por ambos. Así que cruzó sus dedos deseando que al profesor Hernández no se le hubiera olvidado y apareciera pronto. La verdad, estar esperando allí de pie un viernes a primera hora de la mañana…


  La noche había sido larga pese a saber que debía madrugar al día siguiente. Pero como renunciar a una fiesta en un local de moda un jueves. Javier esbozó una sonrisa taimada al recordar los ocurrido. Sus amigos, unas cervezas de más, un grupo de guiris más que dispuestas a pasarlo bien y…


  —Hombre, ¿qué tal? ¿Cómo va eso?


  La voz del profesor Hernández lo sacó de sus pensamientos y lo puso en alerta. Luego, fue la palmada de este en la espalda como señal de cordialidad.


  —Bien.


  —¿Llevas esperando mucho? —le preguntó mientras introducía la llave en el pomo de la puerta y la abría para pasar al interior del despacho.


  La verdad es que el profesor Hernández era todo un tipo. No era el típico docente estirado que solía mirarte por encima del hombro, sino que era todo lo contrario. Afable, cercano y siempre dispuesto a echarte una mano.


  —Disculpa el desorden —le dijo colocando en su sitio algunos libros, varios portafolios y exámenes, que tenía apilados sobre esta. Una vez que estuvo acomodado lo miró fijamente a través de sus gafas al tiempo que entrelazaba sus manos—. He leído tu propuesta de tesis y me parece bastante acertada. Lo cierto es que sobre Scott se ha investigado mucho y se ha publicado demasiado. Pero tal vez no en el campo de la Historia de Escocia. Por eso te digo que me parece acertada tu propuesta. Ahora dime una cosa, ¿cuántas obras pretendes analizar?


  —Me alegra saberlo —dijo con una tímida sonrisa sintiéndose un poco mejor en su interior—. Había considerado aquellas que abarcan los períodos más relevantes de la historia escocesa. Las que están ambientadas en las rebeliones Jacobitas.


  —Es una buena elección. Además, no queremos hacer un compendio histórico con todas sus obras. Elige bien aquellas que quieres estudiar —le aconsejó contemplándolo de manera seria. Luego se quedó pensativo hasta que volvió a dirigirse a él—. Dime, ¿has estado en Escocia alguna vez?


  —No.


  —Pues lo mejor que puedes hacer es marcharte allí una temporada —fue lo primero que le aconsejó mientras Javier ya se hacía sus cábalas sobre el viaje, el dinero, o el alojamiento—. Te lo digo porque es donde mejor puedes informarte sobre Walter Scott y sobre la Historia de Escocia en sus novelas. Date una vuelta por el campus, habla con profesores, infórmate sobre el club de Scott en Edimburgo, visita el museo de los escritores, las librerías de viejo. Ahí es donde puedes dar con sus obras. Es mi consejo.


  —Es bueno saberlo.


  —Con lo que planteas necesitarás dedicarle mucho tiempo a buscar información y a contrastarla. Y aquí en España lo poco que encuentres estará traducido, a excepción de algunos volúmenes que puedes encontrar en la propia biblioteca bien del departamento, bien de la facultad. E incluso en la de Geografía e Historia. Lo mejor en este caso es ir a la fuente original. Por eso te remito a Edimburgo. Y una vez que tengas un borrador de la tesis puedes enviármelo para que vaya echándole un vistazo.


  Javier se quedó callado. Incapaz de decir nada, ya que la propuesta de viajar a Edimburgo no entraba en sus planes en un principio. Era cierto que le atraía Escocia y que tal vez eso fuera lo que le había impulsado a decantarse por Walter Scott y su obra. Pero no le había dedicado demasiado tiempo a plantearse el viaje. No con tanta urgencia.


  —¿Alguna cuestión más?


  —No, solo quería saber si aceptaría a tutelarme mi trabajo, y qué opinión le merecía.


  —Pues entonces está todo aclarado. No te preocupes por las gestiones administrativas. Firmaré la petición de tutela de tesis y demás.


  —Está bien. Se lo agradezco.


  —No hay de qué. Buena suerte.


  —Gracias.


  Se despidió del profesor hasta nuevo aviso y comenzó a trazar las líneas generales de su traslado a Edimburgo. No tenía una beca de investigación. Ni conocía allí a nadie. De manera que era una auténtica aventura. Pero por otra parte podría ser de lo más emocionante. Cuando lo contara en casa no se lo creerían. Pero estaba decidido a marcharse y a buscarse la vida en el país del tartán, del kilt, las gaitas, las Highlands y el lago Ness. Sólo el destino sabía que le deparaba.
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  Edimburgo.


  Dos meses después.


  La hora de más jaleo en la taberna se acercaba. Eran casi las siete de la tarde, cuando todo el mundo en Edimburgo había abandonado las oficinas y se disponía a disfrutar de una pinta de buena cerveza escocesa; o de una copa de vino. Como cada tarde Javier acababa de llegar para situarse detrás de la barra hasta bien entrada la noche.


  —¿Qué tal has pasado la mañana? —le preguntó su compañero Ian nada más verlo.


  —Como todas, amigo. Entre libros de Historia, manuales sobre la obra de Scott, artículos, notas… Puedes hacerte una idea —le respondió encogiéndose de hombros—. Espero poder distraerme un poco esta noche. Será algo movidita ¿no?


  —Es viernes y ya sabes… Son muchos los que mañana no trabajan y esta noche salen a divertirse.


  —Pues en ese caso nos prepararemos para pasarlo bien.


  Javier se dirigió al cuarto donde dejaban sus pertenencias. Llevaba una camiseta de manga corta en color verde con el logo y el nombre de la taberna: The Kilt en un claro homenaje a la prenda de vestir que usaban los escoceses. En poco más de dos meses que llevaba viviendo en Edimburgo ya había conseguido un empleo a media jornada en una taberna de la parte antigua de la ciudad, la Old Town. Su horario le venía de perlas para compaginarlo con las horas que pasaba en el campus centrado en su investigación. Con lo que ganaba podía pagarse una habitación en una residencia de estudiantes. Además, esta le caía muy cerca de la biblioteca lo que le permitía no quitarse demasiado tiempo e ir y venir. Su tesis avanzaba más bien despacio. Tal vez incluso más de lo que él esperaba. Confiaba en tener una especie de borrador para las Navidades. Pero si era sincero… no creía que este llegara.


  Regresó a la barra justo cuando la puerta se abría comenzando a dejar pasar a los primeros clientes. Un grupo de cuatro chicas, que se sentaron en una mesa. Y a continuación un grupo de chicos, que se quedaron en la barra.


  —¿Cuál prefieres? —le preguntó Ian mirando a Javier en clara alusión a los dos grupos que acababan de entrar.


  —Déjale las chicas —sugirió Roy, un típico escocés pelirrojo apareciendo por detrás de Javier—. Son muy guapas y parecen con ganas de divertirse. A ver si se echa una amiga que no sea una reina de Escocia o una jacobita declarada —le dijo en clara alusión a los personajes históricos femeninos de su país.


  —En ese caso… A por ellas —le dijo alzando las manos en alto y señalando con ambas la mesa de las chicas.


  Javier sonrió burlón mientras sus dos compañeros de trabajo se reían al verlo avanzar hacia la mesa.


  —Creo que te has pasado —le dijo Ian.


  —No, nada más lejos de la realidad. Míralo, lleva casi dos meses en Edimburgo y sólo piensa en su tesis. Debería divertirse algo más, ¿no crees? —le preguntó Roy guiñándole un ojo y haciendo un gesto hacia las chicas.


  —¿Y tú crees que sirviendo a ese grupo de chicas lo conseguirá? —le preguntó escéptico Ian.


  —No lo sé. Dependerá de la fortuna —le respondió encogiéndose de hombros.


  —Más bien de ellas. A lo mejor hay alguna que muestra interés en nuestro español.


  Javier se acercó con paso algo dubitativo hacia la mesa de las chicas. Al verlo aparecer todas ellas le prestaron su atención, lo cual pareció cortarlo un poco. Para no parecerlo extrajo su bloc del bolsillo trasero de su pantalón dispuesto a tomarles nota, mientras escuchaba sus risas.


  —A ver chicas comportaros un poco. Tenemos al pobre muchacho aquí esperando —dijo la que tenía el pelo castaño que lo miraba intrigada.


  —Creo que deberíamos empezar pidiendo cuatro pintas de cerveza, ¿no? —sugirió otra de las chicas. Una con la tez blanca y los ojos oscuros como la noche.


  —¿Empezar? ¿Habéis escuchado a Fiona? Dice para empezar —comentó la chica de pelo cobrizo y cortos con las puntas hacia fuera otorgándole un aspecto claramente desenfadado, y fingiendo estar escandalizada mientras miraba al resto del grupo.


  —Vamos, Eileen, es viernes. Mañana ninguna de nosotras tiene que trabajar.


  —Lo siento pero yo mañana he de ir a la facultad —les recordó de manera seria.


  —Bueno, pero imagino que no madrugarás, ¿no? Además, no pasa nada si bebemos un poco. Lo máximo que nos puede suceder es que acabemos durmiendo cada una en nuestra propia cama —resumió la mencionada Fiona con cara de disgusto.


  Javier permanecía expectante escuchando la conversación de las cuatro chicas, quienes por otra parte no parecían ponerse de acuerdo a la hora de pedir.


  —Si queréis… puedo volver en…—dijo haciendo ademán de marcharse hasta que sintió la mano de una de ella reteniéndolo.


  —No, no hace falta —le aseguró Fiona regalándole una sonrisa divertida mientras las otras tres la miraban con toda intención. En ese instante, tenía al camarero agarrado por la muñeca impidiéndole moverse de su lado.


  Javier sonreía sin saber exactamente qué hacer. Lanzó una mirada por encima de su hombro hacia la barra donde Ian y Roy parecían estarlo pasando bien a costa suya viéndolo prisionero de cuatro atractivas mujeres. Su mirada comenzó a recorrer sus rostros hasta que sintió un par de ojos claros fijos en él. La dueña sonrió de forma tímida a la par que su rostro enrojecía y disimulaba dándole a entender que la había pillado contemplándolo embobada.


  Javier sonrió a su vez y volvió a centrarse en las deliberaciones del grupo.


  —Chicas decidiros de una vez y no lo hagáis esperar más —insistió Fiona pasando su mirada de sus amigas hasta Javier con un gesto que le intentaba hacer ver lo cansinas que eran.


  —No, tranquilas. Podéis tomaros vuestro tiempo.


  —Venga trae cuatro pintas de Velvet —le dijo finalmente Fiona, quien seguía sujetándolo por la muñeca, y cuya mirada iba y venia de él a sus amigas.


  —Perfecto. Gracias.


  —A ti —le dijo con un toque no exento de curiosidad al verlo marcharse. Se quedó mirándolo fijamente con total descaro mientras sus amigas reían.


  —Eh Catriona, ¡qué estamos aquí! —le dijo Fiona agitando sus manos delante de sus propias narices.


  —Ya lo sé. Hemos venido juntas —le dijo la aludida con toda naturalidad mientras la miraba con sorpresa.


  —Lo digo por tu interés en el chico.


  —La verdad es que es mono. ¿Tú que dices Eileen? No le has quitado ojo.


  —No está mal —respondió mientras pensaba en como sus miradas se habían cruzado de manera casual.


  <<Mentira, lo has estado mirando detenidamente mientras estaba allí de pie aguardando a que os decidierais. No te había venido nada mal esa espera>> le dijo una vocecita algo malvada.


  —¡¿Cómo que no le has quitado ojo?! ¿Acaso te gusta? —preguntó Moira mientras fingía estar escandalizada por el comportamiento de su amiga.


  —Vamos, vamos sólo lo estaba mirando mientras esperaba a que nos decidiéramos. El pobre ha tenido bastante paciencia hasta que nos decidiéramos ¿no? No tengo poderes para ver a través de su cuerpo.


  —Chicas, chicas ahí vuelve. Comportaros —apuntó Fiona al verlo regresar con las cuatro pintas sobre una bandeja.


  Eileen trató de no centrar su atención en él, pero le parecía algo complicado. La camiseta le marcaba cada uno de sus músculos cada vez que se movía. Desvió por un instante la mirada presa de un ataque de risa, bajo la atenta mirada de Fiona.


  Javier dejó las pintas sobre la mesa tratando de no percatarse de las risitas de las chicas. Por segunda vez su mirada se cruzó con la chica de ojos claros y pelo corto y Javier sonrió divertido por esta coincidencia.


  —Doce libras


  Las chicas hicieron acto de sacar el dinero de sus bolsos, pero Eileen las detuvo.


  —Quietas, quietas. Esta ronda la pago yo —dijo con total seguridad mientras le entregaba un billete de veinte libras a Javier. No apartó su mirada de la de él en todo momento. Como si quisiera comprobar que no era fruto de su imaginación, el hecho de que él también la hubiera estado mirando de manera fija.


  Javier sintió los dedos de ella rozar los suyos propios mientras le entregaba el dinero. Un leve roce. Una furtiva caricia que provocó que él volviera su atención a ella.


  —Disculpa. No he cogido cambio. Vuelvo en un momento.


  Cuando él se marchó, las tres chicas se quedaron mirando fijamente a Eileen, quien por su parte, no parecía dispuesta a apartar su mirada de Javier. Sacudió la cabeza mientras sonreía de manera divertida.


  —Venga Eileen, se te nota un montón que el chico te gusta —le dijo Catriona captando su atención.


  —¿Otra vez con lo mismo? —les dijo con un toque de fastidio en su voz al tiempo que ponía sus ojos en blanco—. Anda vamos a brindar.


  —Debería echarte las cartas —sugirió Moira.


  —¿Lo dices en serio? —le preguntó una incrédula Eileen, mientras la miraba perpleja por lo que acababa de decirle.


  —Sólo por ver si ese chico, del que no sabemos su nombre, se cruzará en tu destino —puntualizó mirando a su amiga de manera sería.


  —Eso lo arreglamos en cuanto vuelva —dijo Catriona con malicia en su voz y su mirada.


  —¿No se te ocurrirá? ¿Qué estás pensando hacer? —le preguntó Eileen temiendo a su amiga.


  —¿Qué hay de malo en saber como se llama? Además, no parece ser de aquí. ¿Os habéis fijado en sus cabellos negros y sus ojos grises? —les preguntó mientras entrecerraba los suyos y pensaba en la procedencia de él.


  —Debe ser del sur de Europa —señaló Moira.


  —Venga, adelante. Emplea tus poderes brujeriles —bromeó Fiona agitando sus dedos frente a ella como si estuviera ejecutando un hechizo.


  Durante unos segundos el silencio se adueñó de la mesa y ninguna de las cuatro chicas abrió la boca para decir nada.


  —Anda vamos a brindar —dijo finalmente Fiona cogiendo su pinta en la mano para alzarla.


  —Sí, venga.


  —Vamos allá.


  —Para que esta noche sea irrepetible —propuso Catriona.


  Javier las observaba levantar en alto sus vasos y brindar. Sonrió una vez más mientras se acercaba a ellas para dejarle el cambio.


  Eileen no lo miró de manera directa, ya que intuía que sus tres amigas se centrarían en ella. No quería pasar un mal trago. ¡Por favor! ¡Qué vergüenza! ¿Qué pensaría de ella? ¿Qué tenía algún interés en él?


  Javier dejó el cambio sobre la mesa e iba a marcharse cuando sintió como la mano de Fiona volvía a retenerlo.


  —Perdona que te haga una pregunta —le dijo captando toda su atención—.¿Tú no eres de aquí verdad? Me refiero a que no eres escocés —le aclaró fijando su mirada en él.


  —No, claro.


  Su respuesta vino acompañada de una arrebatadora sonrisa, que cautivó a Eileen una vez más. ¡Por San Andrés, que le gustaba verlo sonreír de aquella manera! Pero ¿qué estaba haciendo? ¿Estaba fijándose en él como le habían señalado sus amigas? ¿Acaso estaba interesada en conocerlo? ¿Qué esperaba? Bueno ella estaba libre, así que podía hacer lo que le apeteciera en esos momentos. Como si quería ligar con un camarero extranjero. Pero, no sabía nada de él y le parecía un atrevimiento andar pensando en que a ella no le importaría conocerlo.


  —¿Y de dónde eres? —le preguntó Moira captando su atención.


  —Soy de España.


  —¡España! —exclamó Catriona entusiasmada.


  —¿Y qué haces trabajando en una taberna en Edimburgo? No, no me lo digas. Espera —le pidió Moira mientras lo miraba fijamente escrutando su rostro—. Has venido para mejorar tu inglés.


  —Sí, en parte —corroboró Javier con la mirada entornada hacia ella.


  —Eso no vale —dijo Catriona interrumpiendo—.Todo aquel que viaja a un país es para aprender su idioma, su cultura. No le hagas caso. Piensa que es medio bruja.


  Javier sonrió por los comentarios de las chicas. Lo cierto es que la noche había comenzado de manera divertida. Escuchó que lo llamaban a su espalda y se volvió.


  —Me gustaría seguir charlando con vosotras, pero debo seguir atendiendo las mesas —les dijo disculpándose mientras su mirada percibía el brillo de unos ojos llenos de curiosidad hacia su persona. Sonrió por unos segundos con toda intención.


  Eileen se ruborizó a la vez que correspondía a su sonrisa.


  —Claro, lo entendemos. No te preocupes, aquí Eileen te buscará si necesitamos otra ronda —propuso Fiona señalando a esta quien casi se atragantó con su cerveza—. Pero, dinos ¿cómo te llamas?


  —Javier —respondió con una sonrisa franca al tiempo que sacudía la cabeza sin entender muy bien el juego que se traían entre las cuatro. Decidió que era hora de alejarse y seguir sirviendo a las demás mesas mientras escuchaba a la cuatro chicas reír.


  —¿Puedes aclararme por qué le has dicho mi nombre? —preguntó Eileen algo molesta con Fiona mientras le lanzaba fugaces miradas a Javier. Y este desaparecía al fondo de la taberna.


  —Porque así ya sabe como te llamas y no tiene que preguntártelo.


  —No entiendo por qué puede interesarle como me llamo, la verdad —le espetó algo furiosa por lo que estaba pasando. ¿O era por algo que ellas habían percibido y que no quería reconocer?


  Moira y Catriona rieron con sus pintas de cerveza en alto para hacer otro brindis.


  —Te aseguro que te ha estado mirando con inusitado interés —apuntó Fiona con su pinta en la mano y señalándola con un dedo.


  —Presiento que una de nosotras volverá acompañada a casa —dijo Moira con voz solemne mientras miraba a Eileen.


  —Pero, ¿de qué…?


  —La tres hemos sido testigos del juego de miradas que os teníais. Y a juzgar por como te miraba él…


  —Yo diría que parecía estar interesado en ti —dijo Catriona bajando la voz.


  —Sois incorregibles —les dijo Eileen simulando estar cabreada con ellas. Cogió su cerveza y le dio un trago largo que calmara su estado de nervios, mientras los comentarios de sus tres amigas revoloteaban en su mente.


  —Oye, ¿qué tal con las chicas de la mesa de allí? Parecía que no querían soltarte —le comentó Ian a Javier con una sonrisa llena de complicidad mientras le colocaba dos pintas más en su bandeja. Aguardó unos segundos a que Javier le contara algo.


  —Quería saber como me llamaba, ya que no tengo la típica imagen del escocés. Sólo eso.


  —¿Cuál de las cuatro?


  —La de la melena rizada. Voy a servir esto.


  Se volvió hacia otra mesa en la que dejó el pedido. Trató de apartar de su mente a… ¿cómo había dicho su amiga que se llamaba? Se preguntó haciendo esfuerzos por recordarlo.


  —Eileen


  Murmuró su nombre casi sin darse cuenta. Como si estuviera pensando en voz alta. Pero lo que más le extrañó fue el hecho de mirar en dirección a la mesa casi poco tiempo. Tenía la sensación de que la buscaba de una manera inconsciente. Y al darse cuenta de lo que estaba haciendo, sonrió sacudiendo su cabeza, alejando la estúpida idea de… No. Nada de líos. Eso era más propio de Ian. ¡Estaba en Edimburgo para realizar su tesis! No para ligues, ni relaciones esporádicas que no podían llevar a buen puerto. Pero el hecho de querer saber si ella lo estaba mirando era más fuerte que sus intenciones por olvidarla.


  Las cuatro chicas pronto se vieron rodeadas por compañía masculina. Lo cierto es que llamaban la atención verlas allí sentadas charlando y riendo junto con sus bebidas. Y más de uno de los que entraba en la taberna no podía evitar mirarlas.


  —Deberíamos pedirle a Javier otra ronda. Pero no logro verlo —dijo Fiona levantándose de su silla—. Allí. Ya lo vi. Venga Eileen. Te toca.


  Esta se quedó clavada en su silla escuchando a Fiona. ¿Le estaba pidiendo que fuera en busca de Javier para pedirle otra ronda? ¿No era la excusa perfecta por parte de Fiona para ponerla a ella en un aprieto con el camarero? Pues no le daría ese gusto a su amiga. No, señor. Casi se había olvidado de él. Aunque la curiosidad le picaba. Quería ver la expresión de su rostro si volvía a verla. ¿La miraría como las otras veces? Un incesante hormigueo comenzó a ascender desde las plantas de sus pies recorriendo sus piernas. Al momento sintió las palmas de sus manos húmedas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Catriona con la mirada fija en Eileen—. Si te da apuro voy yo y…


  —No, no. Ahora mismo voy —dijo incorporándose de su silla con determinación. Una especie de arrebato para acallar a sus tres amigas y que la dejaran tranquila. Pero al mismo tiempo que lo hacía sentía un leve temblor de piernas, y como la mesa parecía moverse.


  —¡Eh, ten cuidado! No sabía que Javier te pusiera tan nerviosa —le dijo Fiona guiñándole un ojo.


  Eileen se limitó a sonreír pero sin decir ni una sola palabra. Caminó entre los clientes tratando de apartar a unos y a otros.


  —Perdón. Disculpa. Ups, lo siento.


  La taberna estaba en su momento de mayor apogeo. Pero sabía que duraría poco. La gente no solía retirarse muy tarde. Se sentía impaciente por volverlo a ver. Y tuvo que alzarse de puntillas para localizarlo al fondo de la barra recogiendo dos pintas para servir. Estaba cerca de él cuando la empujaron sin querer hacia él.


  Javier se volvió en el momento en que alguien se precipitaba sobre él derramando parte de la cerveza sobre su camiseta, empapándola y corriendo a velocidad vertiginosa hacia sus pantalones. No la había visto llegar aunque más bien podría decir embestirlo. Alguien se le había echado literalmente encima. Dejó la bandeja con el resto de ambas pintas sobre la barra y se apresuró a ayudar a aquella persona. Escuchó una protesta por su parte y después un <<lo siento>>.


  —¿Te encuentras bien? ¿Te has hecho daño? —le preguntó esperando escucharla decir que todo estaba bien.


  Pero no obtuvo respuesta alguna. Tan sólo un leve gruñido de protesta. Javier fijó entonces su mirada en aquel amasijo de cabellos cobrizos algo revueltos. Sintió unos brazos que se aferraban a él como si se tratara de una tabla de salvación. Una mirada cristalina con mezcla de sorpresa y de culpa. Y por último unos labios entreabiertos que intentaban dibujar una sonrisa de disculpa..


  Javier no podía dar crédito a quien pertenecían aquellos brazos, que ahora lo rodeaban. Aquel cuerpo tan femenino que sostenía entre los suyos. Sólo podía creer en como los latidos de su corazón se aceleraban con cada segundo que ella lo miraba de aquella manera entre la incredulidad y la culpa.
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  Eileen se llevó las manos a la cara para cubrirse por la vergüenza que estaba pasando. No sabía qué hacer ni qué decir en esos momentos. Llegó a la conclusión de que hiciera lo que hiciera le parecía que estaba de más. Deseó que el suelo de la taberna se abriera bajo sus pies y se la tragara. O que se evaporara de repente. Pero nada de eso sucedió. De manera que solo pudo limitarse a sonreír mientras observaba a Javier con su camiseta empapada en cerveza y su expresión de preocupación por ella.


  —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?


  —No… yo… no… estoy bien. Pero…—se llevó la mano a la boca mientras con la otra lo señalaba—. Lo siento… siento mucho el haberte…


  No era capaz de articular tres palabras seguidas.


  —No te preocupes. No es nada —le confesó mirando su camiseta—. Eso sí, será mejor que me cambie.


  Él se volvió para dirigirse hacia el cuarto, donde había dejado su ropa.


  Eileen no se movió del sitio hasta que él regresara. Tampoco era cuestión de salir corriendo de allí sin más y mostrarse como una desagradecida por su ayuda. Además, era ella la que había impactado contra él y le había derramado la cerveza por encima. Ahora mientras esperaba que regresara para pedirle disculpas una vez más, lo contemplaba a través de la puerta entreabierta.


  Javier se había quitado su camiseta ajeno a la mirada llena de curiosidad y picardía de Eileen. Esta intentó desviar su atención hacia otro punto, pero el reclamo del cuerpo de él era superior a sus fuerzas. Estaba tan absorta en él que no se dio ni cuenta que abría la puerta y casi volvía a chocar con él. 


  —Bueno, ya está. No ha sido para tanto. Dime, ¿querías algo?


  Eileen se quedó clavada delante de él. Ni siquiera se movió cuando él cerró la puerta a su espalda quedando de nuevo frente a ella con una mirada de curiosidad. Ella no sabía como reaccionar. Entre la nota que había dado y la proximidad de Javier, lo cierto es que estaba bastante descolocada. Cerró los ojos por unos segundos e inspiró hondo tratando de controlarse. Pero al instante la imagen del torso de Javier fue como un fogonazo.


  —Sí, te estaba buscando. Quería verte. Digo… quería una ronda. Eso es. Una ronda de cervezas —le dijo rectificando de inmediato mientras su subconsciente la traicionaba y ella sentía su rostro arder por momentos.


  Javier se quedó contemplándola sin saber qué decirle. ¿De dónde diablos había salido? ¿Estaba confundida o era siempre así de divertida?


  —Podrías habérmelo pedido sin abalanzarte sobre mí. ¿No crees? —le dijo con un toque irónico en su voz mientras le regalaba una sonrisa, que no ayudaba a Eileen a recomponerse del mal trago pasado.


  —Sí. Lo cierto es que ha sido…


  Le costaba articular sus propias palabras. Inclinó su cabeza mientras se llevaba la mano a los ojos y sacudía su cabeza.


  —Déjalo. No tienes que explicarme nada.


  —Pero es que me empujaron… y entonces… yo… yo me…


  Sus explicaciones parecían bastante confusas. Y la manera en la que él la miraba la hacía sentirse más incómoda.


  <<¿Puedes dejar de comportarte como una cría?, se preguntó mientras intentaba tranquilizarse. No es más que un hombre.


  Sí. Pero que me pone nerviosa cuando me mira y me sonríe de esa manera>> se respondió en un intento por encontrar una razón a su comportamiento.


  —De verdad que lo siento.


  Su tono era sincero. Su mirada implorante. Su aspecto el de alguien avergonzado por su torpe comportamiento. En un impulso sin explicación, Javier cogió sus manos entre las suyas y la miró con determinación a los ojos. Aquel gesto estaba a punto de derretirla por dentro.


  —Estás temblando.


  —No pasa nada. Estoy bien. No me he hecho ningún daño. ¿Me llevas las cervezas? —le preguntó sin apartar su mirada de él al tiempo que señalaba hacia la mesa por encima de su hombro y se mordía el labio fruto de los nervios.


  A Javier le dio la ligera impresión que ella quería marcharse de su lado cuanto antes. Como si en verdad quisiera escapar de él.


  Cuando ella se soltó de las manos de él fue como si una corriente de aire frío las cubriera.


  —Ahora mismo.


  Eileen se sentía la mujer más torpe del mundo en esos momentos. ¡Pero era cierto que alguien la había empujando arrojándola contra él! No había sido algo que ella hubiera planeado. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Sin embargo, a ojos de él había quedado como si en verdad ella lo hubiera provocado. La típica disculpa para conocerlo. ¡Arrojarme en sus brazos y de paso echar a perder su camiseta no es la mejor manera de querer conocer a un hombre!


  Caminó con estos pensamientos hacia la mesa donde sus tres amigas la aguardaban impacientes por saber qué había estado haciendo desde que se marchó.


  —¿Se puede saber donde estabas? —le preguntó Fiona mirándola detenidamente mientras entornaba su mirada hacia ella.


  —Oh, bueno es que veréis… yo…


  —¿Te encuentras bien Eileen? Te noto rara —apreció Catriona.


  —Dinos, ¿tiene algo que ver el camarero que se acerca? —le preguntó Fiona haciendo señas a Javier, al tiempo que arqueaba su ceja derecha con toda intención.


  Eileen no sabía donde meterse. Estaba claro que su presencia la ponía nerviosa. Se sentía estúpida por su comportamiento. No le dio tiempo a responder, ya que antes de hacerlo Javier estaba de nuevo a su lado.


  —Bueno aquí tenéis vuestra ronda —les dijo depositando las cervezas sobre la mesa—.Espero que esta no me la tires por encima —le dijo a Eileen guiñándole un ojo—. Por cierto a esta invito yo.


  —¡Vaya, que detalle! —dijo Catriona.


  —¡Gracias! —asintieron Fiona y Moira.


  Eileen se limitó a sonreír sin saber donde diablos meterse. Ahora mismo se sentía el centro de las miradas de sus tres amigas, las cuales no iban a dejarla escapar de rositas sin aclarar las palabras de Javier. Se despidió de las chicas con una extraña sensación de querer volverse hacia ellas.


  Eileen se llevó la cerveza a los labios mientras era observada. Sus tres amigas permanecía calladas, sin moverse, esperando una aclaración por parte de Eileen.


  —¿Qué pasa chicas? ¿Por qué me miráis?


  —Porque haya algo que no nos cuadra. A ver, ¿qué ha querido decir él con lo de <<espero que estas no me las tires>> en relación a nuestras pintas? —le dijo Fiona con su característico toque irónico.


  —Presiento que entre vosotros ha habido un contacto “con tacto” —dijo Moira captando la atención de las demás.


  —¿A que te refieres con esa expresión? —le preguntó Fiona mirándola sin entenderla—. Nunca te la he escuchado.


  —A que se ha cambiado de camiseta. A eso me refiero. ¿No te has fijado? Supongo que guarda relación con lo que acabas de decir tú.


  —¿Le has tirado una cerveza por encima? —le preguntó Fiona mirándola como si no pudiera creer que ella hubiera hecho algo así.


  Eileen se limitó a asentir en un primer momento ante las atónitas miradas de sus amigas.


  —Me empujaron —se defendió Eileen queriendo hacerles ver que no había sido nada premeditado.


  —¿Y tú te caíste encima de él? —intervino Catriona sin poder dar crédito a sus palabras.


  —Y le tiraste las cervezas por encima. Por eso se ha cambiado la camiseta —apuntó Moira pensando en alto.


  —Me empujaron y caí sobre él justo cuando tenía la bandeja con dos pintas en su mano —les explicó con toda buena voluntad mientras sus tres amigas la contemplaban como si no la creyeran—. Ya sé que os suena raro, pero no era esa mi intención. No necesito abalanzarme sobre un tío para conocerlo —les dejó claro haciendo uso de un tono directo y hasta cierto punto molesto porque pudieran pensar eso de ella. Pero en realidad su mal humor no se debía a estos comentarios, sino a todo lo ocurrido después. Al hecho de que ella se sintiera extraña sólo porque él la mirara y le sonriera. Porque se mostrara amable y atento.


  —Pues a este parece que sí —señaló Catriona provocando la risas de las otras dos.


  —Chicas, no es para tanto —dijo tratando de restarle importancia.


  —Ya, sólo le has tirado un par de pintas por la camiseta.


  —Al menos le habrás pedido disculpas —le dijo Moira.


  —Me he sentido como la tía más inútil de la taberna. Deberíais haberlo visto con la camiseta empapada y sujetándome por los brazos para evitar caerme. La verdad, estaba más preocupado por mi propia integridad que por la suya.


  —Prefiero no imaginármelo —dijo Catriona como si estuviera escandalizada—. Y dinos… ya puestas ¿le ayudaste a cambiarse la camiseta? —le preguntó con un toque irónico en su voz.


  —No. Lo hizo solo. Yo le vi hacerlo a través de la puerta del cuarto que usan para cambiarse en casos como éste —les confesó mientras daba un trago a su cerveza.


  —¿Cómo qué…? —exclamó Fiona sin salir de su asombro.


  —¡¿Qué has dicho?! —exclamó fuera de sí Catriona.


  —¿Viendo como se cambiaba? —le preguntó Moira abriendo los ojos como platos.


  Eileen se limitó a asentir con una sonrisa llena de picardía dibujada en sus labios mientras ahora su mirada se centraba en sus tres amigas.


  —No me lo puedo creer —exclamó Moira dejando su labio inferior desafiando a la gravedad.


  —¿Y dices que no querías conocerlo? Pues si te descuidas…—comentó Fiona haciendo un mohín con sus labios y un arco de estupefacción con sus cejas.


  —Dejadla. Es libre de hacer lo que quiera. Ya no tiene ningún compromiso —les recordó Catriona burlándose de ellas, y mencionando en mucho tiempo la relación que Eileen tuvo con su ex.


  —Dinos, ¿qué vas a hacer? —le preguntó Fiona interesada en conocer el siguiente movimiento de su amiga.


  —¿A qué te refieres? —le preguntó Eileen desconociendo qué esperaban de ella.


  —Se refiere a si vas a darle tu número de teléfono; si piensas quedar con él; ¿tal vez esperarlo a que salga de trabajar? —indagó Catriona interesada por el cotilleo.


  —Vamos chicas, ¿estáis locas?


  —Aquí la única loca eres tú. ¿A quién se le ocurre tirarle por encima dos pintas de cerveza? —reiteró Fiona.


  —Ya os he dicho que fue sin querer. Y no, no pienso hacer nada de eso —les dijo con voz seria y autoritaria zanjando la cuestión de golpe— Además, ni si quiera sé si tiene pareja.


  Se quedó pensativa unos segundos en los que aquella absurda idea se le quedó grabada en su mente como los posos del café en el fondo de la taza. ¿Esperaban que quedara con él? ¿Una cita? Por favor, el chico era mono y todo lo que ellas quisieran, pero no iba a perder la cabeza por él sólo porque le hubiera llamado la atención.


  —Es absurdo pensar en eso. Seguramente él ni siquiera se haya planteado volver a verme —murmuró pensando en alto y dejando atónitas a su tres amigas quienes se miraron entre si, y luego a Eileen—. ¿Qué he dicho ahora?


  —Demasiado —le respondió Moira asintiendo con una sonrisa.


  —Has sido muy explícita —apuntó Catriona mientras Eileen prefería dejar estar el tema porque no veía el momento de tomarse la cerveza tranquila.


  Durante el resto de la noche la taberna estuvo animada. Javier regresó detrás de la barra intercambiando su puesto con Ian. Cogió un botellín de agua y lo vació en su garganta de un solo trago. Atendió a un par de clientes más antes de volverse a centrar en ella. ¿Cómo se llamaba? Sí, su amiga lo había dicho. ¡Eileen! ¿Como olvidarla? Podría no recordar su nombre, pero sí la recordaría por la manera en que se habían conocido. ¡Se había abalanzado sobre él tirándole por encima casi dos pintas enteras! Al recordarlo ahora, no podía evitar que en su rostro se dibujara una sonrisa.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó Roy al verlo de esa manera.


  —¿Sabes? Se han inventado muchas excusas para conocerme, pero nunca se habían abalanzado sobre mí y me habían duchado en cerveza —le confesó mientras Roy parecía no entenderlo.


  —¿Tiene eso algo que ver con que te hayas cambiado? —le preguntó haciendo un gesto hacia su nueva camiseta.


  —Eso mismo.


  —¿Me estás diciendo que una chica ha hecho eso para conocerte? —le preguntó sin creer que alguna pudiera hacer algo así. Pero cuando vio a Javier asintiendo con cara de chico malo, no le quedó ninguna duda—. ¿Está aún aquí?


  —No sé si en verdad lo ha hecho queriendo, pero es la impresión que me ha dado —le dijo señalando hacia la mesa donde se encontraba Eileen aún sentada.


  —¿En serio?


  —Como te lo cuento.


  Ian comenzó a reír de manera nerviosa mientras su mirada se fijaba en Eileen, y luego volvía a Javier.


  —Pues podría haber elegido otra forma. ¿Qué te ha dicho? ¿Te esperará cuando salgas de aquí para compensarte? ¡Vamos amigo, suéltalo!


  —Me ha pedido disculpas. Nada más. Ni se me pasa por la cabeza quedar con ella. Y mucho menos que…


  —Venga hombre. ¿Me estás diciendo que no te irías con ella si te esperara a la salida del trabajo? —le preguntó sembrando una duda bastante delicada en su mente.


  A Javier ni siquiera se le había pasado por la cabeza, que ella pretendiera algo con él. Había tomado su acción como una simple excusa para entablar una conversación con él. Nada más. ¿O tal vez era cierto que alguien la había empujado? se preguntó considerando esta posibilidad por primera vez. Fuera cual fuese el motivo que la llevó a hacerlo había quedado en una simple anécdota. Nada más.


  —No. No he quedado con ella. Ni me planteo hacerlo. Cuando salga de aquí me iré a dormir. Mañana he de madrugar e ir a la biblioteca.


  —Mañana es sábado. Descansa un poco. Insisto en que deberías quedar con ella.


  Javier sonrió mientras atendía a dos clientes en esos momentos. Sin embargo, por el rabillo de su ojo mantenía contacto con Eileen. Y lo que más le sorprendía es que ella también pareciera buscarlo con su mirada. Luego miró a Ian y sus palabras volvieron a revolotear en su cabeza. ¿Y si se acercara y le diera su número de móvil? Tal vez… ¡No, por favor! Se reiría de él en sus propias narices por atreverse a hacerlo. No tenía sentido. Sacudió su cabeza desechando ese pensamiento absurdo y centrándose en su trabajo.


  —Bueno chicas es hora de irnos —sugirió Fiona mientras apuraba su cerveza—. ¿Qué piensas hacer? —le preguntó a Eileen mientras ésta no parecía moverse.


  —Irme con vosotras —le respondió de forma tajante. Sin dejar lugar a la duda.


  —¿No piensas hablar con él?


  Eileen se quedó callada. Volvió el rostro hacia la barra, donde Javier seguía sirviendo. Lo contempló durante unos segundos mientras en su interior se debatía entre la curiosidad de acercarse y quedar para conocerse; y el sentido común que le pedía que no lo hiciera. Después de lo de Rowan, no había dejado que ningún otro hombre se acercara a ella. Se había protegido con una coraza bien resistente a los encantos de cualquiera.


  —Creo que eres demasiado dura contigo misma —apuntó Catriona—. Desde que Rowan se marchó con su beca a Londres, no te has permitido ni una sola alegría. Y entiendo que lo quisieras mucho pero él escogió…


  —De acuerdo. Yo también he escogido. Estoy centrada en mi trabajo en la universidad.


  —Pero no tienes por qué cerrarte de esa manera. Si el camarero te gusta, lánzate a la aventura. Quien sabe, tal vez sea tu alma gemela. Todos tenemos una que está perdida buscando a su otra mitad —le dijo Moira—. Tu media naranja Eileen.


  —¿Lo has visto en tu bola de cristal? ¿O en las cartas? —le preguntó Eileen sonriendo por su descripción de las almas gemelas. Algo en lo que no estaba muy por la labor de creer.


  —Aún no. Pero puedo echarte las cartas si quieres y ver si él aparece.


  Eileen puso los ojos en blanco al escucharla decir aquello. No quería que le echara las cartas, ni que consultara su bola de cristal, ni el horóscopo, ni ningún oráculo. Quería seguir con su vida sin pensar en almas gemelas ni en medias naranjas. Creyó haberla encontrado pero al final resultó que no lo era. Se marchó a Londres dejándola sola en Edimburgo. No creía en nada que tuviera que ver con en el amor.


  —Es mejor que nos marchemos —insistió mientras en su mirada parecía anidarse la tristeza, la desilusión.


  Las tres amigas la contemplaron en silencio sin decir nada más al respecto. Sabían que ella lo había pasado fatal cuando Rowan anunció que le habían concedido una beca de investigación en una prestigiosa facultad de Medicina en Londres. Al principio Eileen se alegró por él, además Londres quedaba a una hora de avión. Podrían verse bastante a menudo. Pero las cosas se torcieron y su relación se fue enfriando hasta decir que se quedó congelada. Le costaría mucho a Eileen decidirse a abrir su corazón a otra pareja.


  Javier se acercó para recoger los vasos vacíos de la mesa. Todas se volvieron hacia él mientras hacía su trabajo. Sonrió a todas pero su mirada pareció no quererse apartar de Eileen. Le pareció que ella se mostraba algo distante en ese momento. Ese gesto no hizo sino confirmar que en el fondo su encontronazo había sido casual. Nada premeditado. De lo contrario tal vez ella se acercaría para decirle algo.


  Eileen sintió su mirada en todo momento. Y como en su interior esta le provocaba extrañas sensaciones. Pero lo que más le sorprendió fueron las repentinas ganas de quedarse con él. De esperarlo. De conocerlo. Entornó su mirada hacia él escrutando su rostro con detenimiento mientras terminaba de recoger la mesa. Se había prometido no buscar ninguna relación más y tampoco cedería con Javier. Aunque en ese momento no pudiera apartar sus ojos de él.


  —¿Os marcháis chicas? —les preguntó él con sus vasos vacíos en su mano.


  —Sí, mañana tenemos que hacer —le respondió Eileen tomando la palabra.


  —¿Y tú? ¿Cuándo cerráis? —preguntó Catriona mirando de reojo a Eileen, para ver como reaccionaba.


  —Nos queda tarea. Recoger las mesas, limpiar y ordenar todo un poco. Pero nos llevará poco tiempo. Como veis, casi toda la gente se ha marchado ya.


  Mientras hablaba, su mirada permanecía fija en Eileen de una manera que no podía explicar. Era como si ella ejerciera cierto magnetismo. No se había fijado en lo bien que le quedaba el vestido en tonos azules. Le favorecía al color de sus cabellos, y de su mirada. Pero sobre todo, le atraía la manera en la que resaltaba sus curvas. ¡Por favor, ese cuerpo estaba esculpido para pecar! ¡Para perderse en este hasta el amanecer! Llevado por el deseo que le estaba picando pensó que tal vez podría pedirle que lo esperara. Sí, ¿por qué no? Hizo ademán de abrir la boca para decir algo, pero en el último instante se contuvo. Era cierto que la deseaba esa noche, sin embargo algo en ella le indicaba que no era la clase de chica que se entregaba a un rollo. Percibió algo en su mirada que le impidió seguir adelante.


  —Bueno, pues nada. Ha sido un placer —les dijo retirándose mientras la mirada de Eileen lo siguió durante unos segundos.


  —Gracias por invitarnos —apuntó Fiona viendo que Eileen no parecía muy por la labor de decírselo.


  —No hay de qué.


  —¿No vas a decirle nada? —le preguntó Catriona en un susurro consciente de que Eileen se moría de ganas por hacerlo. Pero esta seguía aferrada a una mala experiencia y no parecía dispuesta a dejarla atrás.


  Eileen sacudió la cabeza camino de la puerta con una extraña sensación en su pecho. Algo que no sabía explicar y que se hacía más latente a medida que se alejaba de la taberna. ¿Por qué no le dijo nada si en su interior lo deseaba? ¿Por qué no rompió la barrera que parecía separarlos? Había observado como la miraba y había creído ver un intento por parte de él de acercarse, pero finalmente había quedado en eso. En un intento.


  —¿Se ha marchado? —le preguntó Ian mientras los últimos clientes abandonaban la taberna y Javier terminaba de recoger las mesas.


  —¿De quién habláis? —les preguntó Roy interviniendo en la conversación.


  —De la chica que le ha tirado dos pintas por encima a Javier.


  —¿En serio? ¿Y ni siquiera te ha esperado para compensarte? —le preguntó escandalizado con una sonrisa irónica.


  —No, nada de eso en lo que estás pensando —le dijo señalándolo con su dedo como si lo estuviera acusando.


  —Yo no pienso nada. Eres tú, amigo. Pero a ver, ¿ni siquiera un número de móvil?


  —Venga ya. Sólo se ha tratado de una anécdota. Ya está. No le deis más vueltas —les pidió Javier sin querer darle ya más vueltas al tema en cuestión.


  —Pues a juzgar por como te miraba…—lanzó Ian abriendo los ojos como platos.


  —¿Por qué no se lo has propuesto tú? Lo de quedar después de tu cerrar aquí —le preguntó Roy queriendo saber más.


  —Porque no me ha parecido lo correcto. A ver ni siquiera la conozco. Puede tener pareja y estar metiéndome en terreno ajeno. Ya está —les dijo acercándose a la barra con varios vasos de cerveza entre sus dedos.


  —¿Lo correcto? —exclamó Ian—. Pero, ¿sabes lo que has dicho?


  —Sí.


  —Vamos esa tía te estaba tirando los trastos.


  —Más bien dos pintas de cerveza —le corrigió Roy riéndose por lo bajo.


  —Se abalanzó sobre ti y después te ha estado lanzando miradas toda la noche. No me digas que no. Y ahora vas tú vas y la dejas irse.


  —Así es. Punto final. Ya te he explicado mi motivo. Venga vamos a terminar de recoger. Quiero irme a dormir.


  —Pensaba que la gente del sur de Europa tenían la sangre más caliente —le dijo Ian entre bromas en su penúltimo cartucho de vacile.


  Javier sonrió sin decir nada más. En su mente todavía se estaba preguntando si había hecho lo correcto al dejarla marchar. Tal vez después de todo sus dos colegas tenían algo de razón y no habría perdido nada por invitarla, aunque le hubiera dicho que no. Ahora mismo sólo sabía que su nombre era Eileen. Nada más. Ni un número de teléfono, una dirección, donde trabajaba… Nada. Sólo su nombre y los recuerdos de aquella noche. Pero, ¿por qué se obcecaba en pensar en ella? Se estaba dejando llevar por los comentarios de Roy e Ian. Tal vez la próxima vez que la viera. Se quedó pensativo durante unos segundos cavilando esa posibilidad. Era una locura. Una completa locura. Pero, ¿qué otra cosa tenía que hacer en Edimburgo aparte de leer sobre Scott y servir pintas en una taberna? Conocer a una encantadora y atractiva escocesa.
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  Eileen se despertó temprano para ir a la Facultad. Debía terminar algunos asuntos que había dejado pendientes del día anterior. El regreso a casa había sido extraño. Había intentado centrarse en la conversación de sus tres amigas, pero algo la había perturbado y le había hecho perder el hilo en más de una ocasión. Se había estado repitiendo la misma pregunta parte de la noche, e incluso esa mañana. ¿Debería haberlo esperado? ¿Invitarlo a tomar algo cuando saliera de la taberna? Siempre buscaba la misma respuesta. ¡NO! No quería tener nada que ver con él. Por favor, no después de lo de Rowan. Se había prometido así misma no volverse a fijar en ningún tío por mucho que la atrajera. Pero esa noche no había podido dormir en condiciones, y parte de la culpa la tenía Javier.


  Pese a ser sábado las cuatro chicas quedaron en el café que hacia esquina con la Royal Mile. La calle que conducía hacia el castillo. Eileen temía que el tema de conversación fuera ella y lo sucedido la noche pasada. Y no se había equivocado. Una vez que las cuatro estuvieron sentadas a la mesa con sus respectivos cafés.


  —Hay que volver a la taberna— sugirió Fiona mirando a Eileen—. ¿Qué dices?


  —¿Por qué? Hay otras tabernas en Edimburgo —protestó esta conociendo el cariz que tomaría la conversación con sus amigas. Molesta porque pretendieran liarla con Javier. Ese era el principal motivo de su repentina idea de volver a la taberna.


  —Me parece bien. El ambiente me ha gustado y así, tú podrás volver a tirarle a Javier otra cerveza —apuntó Catriona con una sugerente sonrisa mirando a Eileen.


  Pero esta prefirió no responder para no entrar al trapo. Sentía que no merecía la pena. Se habían formado su propia idea de la situación y sería complicado hacerlas cambiar de parecer. ¿Era cierto que estaba interesada en él? ¿Sólo por que le hubiera derramado un par de pintas de cerveza por encima?


  —La verdad, creo que deberías haberte quedado y haberle preguntado si le apetecería tomarse algo contigo al salir del trabajo. Estoy convencida de que habría sido una buena idea —apuntó Moira segura de sus palabras.


  —Uy, pues si te lo dice nuestra brujita particular… —ironizó Fiona moviendo sus cejas arriba y abajo con celeridad—. ¿Lo has visto en tu bola de cristal, Moira?


  —No, no lo he visto en esta. Solo había que fijarse con atención en los gestos que intercambiaron Eileen y Javier. Se podía deducir que había algo entre ellos.


  —¿El qué? —preguntó Catriona sorprendida por la conclusión de Moira.


  —Una chispa.


  —¿Sólo?


  —Suficiente para empezar algo más serio —concluyó Moira asintiendo convencida de ello.


  Eileen sacudió su cabeza mientras cerraba los ojos e intentaba centrarse en otra cosa. Cogió su taza y le dio un trago largo para que la cafeína terminara por despertarla y mantenerla alerta ante sus amigas. Luego se centró en mirar por la ventana que le quedaba a mano derecha para fijarse en un cielo cubierto de nubes grises de otoño. Sostuvo su taza de café en sus manos, desprendiendo calor y dejando que su mirada se quedara fija en la calle mientras trataba de vaciar su mente de lo sucedido los últimos días. Nada a destacar salvo el incidente en la taberna del que sus tres amigas se empeñaban en hablar y hablar. Lo cierto es que no le apetecía volver a la taberna para no tener que aguantar el cachondeo en torno a su persona. Tendría que poner una disculpa, aunque no le gustaba porque sonaba pueril. Pero tampoco quería que se burlaran a su costa o a la de Javier. Pero si tan claro lo tenía que entre ellos no iba a suceder nada,¿por qué se empeñaba en buscar excusas para no verlo? Sí, es cierto, no tengo nada de qué preocuparme. Iré con las chicas. Y si me provocan con el tema de Javier, sabré salir de éste. Además, ¿qué podía suceder? ¿Volverlo a ver? Él estaría trabajando y ni siquiera se fijaría en ella. Es más, apostaba a que ya se habría olvidado de ella. Con ese pensamiento terminó su café y lanzó un vistazo al reloj.


  —Chicas tengo que marcharme o no haré nada en toda la mañana.


  —Sí, yo también he de ir a la Galería Nacional. Estoy trabajando con ahínco en preparar una exposición de retratistas italianos —apuntó Fiona cruzando los dedos y esbozando una sonrisa poco convincente.


  —¿Por qué haces ese gesto y pones esa cara? —preguntó Catriona contemplando a su amiga con los ojos entrecerrados y sacudiendo la cabeza.


  —Porque todavía no hay nada claro. Necesito que el consejo apruebe el proyecto. Por eso lo digo. No es seguro.


  —En ese caso, suerte —comentó Moira.


  —Tal vez tú podrías echarme las cartas y decirme que me depara el futuro —bromeó Fiona con su amiga.


  —No, yo solo me especializo en el amor romántico. Las almas gemelas y demás. Y a ti por ahora… No te veo en ese papel —Moira le devolvió el cumplido irónico guiñándole un ojo.


  —Lástima —Fiona chasqueó la lengua con decepción—. En fin, qué se le va a hacer. Nos vemos estar tarde. Eileen ya sabes…


  Esta asintió y resopló antes de salir por la puerta del café junto al resto de sus amigas. Por suerte no tendría que escuchar la misma cantinela durante toda la mañana y parte de la tarde. Solo hasta que volvieran a la taberna y para eso faltaban muchas horas en las que podía suceder de todo.


  * * *


  Javier iba camino del campus con su mochila al hombro repleta de libros. Se había levantado temprano ya que a penas si había pegado ojo. Lo que lo había desvelado no tenía que ver con su investigación sino con su trabajo en la taberna. Y ya puestos sería mejor decir <<alguien>>. La había contemplado en silencio el tiempo que ella empleó para marcharse de la taberna sin decirle nada. Por un instante se había sentido abordado por el deseo de salir tras ella y preguntarle si quería tomar algo. Y pese a que Ian y Roy habían insistido en que no dejara escapar la oportunidad, él se había mantenido firme en su puesto. No quería forzar la situación. Pero en verdad que no le hubiera importado seguir el consejo de estos. Le había llamado la atención su mirada, su sonrisa y claro, la forma de conocerse. ¡Nunca le habían tirado por encima dos pintas de cerveza! Y luego ella aferrada a sus brazos en un intento por no caerse. Su rostro a escasos centímetros del suyo, sus labios entreabiertos, su brazo rodeando su cintura… Y el incomprensible y latente deseo de besarla. El intercambio de miradas entre ellos durante la noche. Como si se buscaran, como si quisieran estar seguros de lo vivido. Dos extraños se encuentran en una taberna y de repente surge algo que hace que todo sea diferente.


  Encaminó sus pasos hacia la puerta de la facultad de Literatura, la más antigua de todo el Reino Unido, sin dejar de contemplar las hojas de los árboles que habían cambiado a tonos ocres, rojizos más propios de aquella estación del año. Seguramente se diera un paseo por Princes Street para observar sus jardines con detenimiento. No había mucha gente a esas horas. Era sábado por la mañana y salvo aquellos que, como él, necesitaban horas para la investigación, el resto de alumnos no aparecerían. Sabía perfectamente a qué dedicaría el tiempo aquella mañana. Sin embargo, su cansancio y el tener la mente ocupada en otros asuntos le hacían plantearse si de verdad había sido buena idea ir.


  Se dirigió hacia la máquina de café. No era gran cosa pero le ayudaría a mantenerse despierto. Sabía que el buen café lo debía tomar en la cafetería de la librería Waterstone. Era posible que fuera después para echar un vistazo a algunos libros y de paso tomar uno. Con el vasito de plástico en la mano aguardó a que el dispensador le devolviera el cambio cuando percibió por el rabillo del ojo que una chica se acercaba a él.


  Eileen iba distraída pensando en algo que no tenía que ver con su trabajo allí esa mañana. De repente se detuvo justo antes de chocar con el chico de la máquina del café.


  —Eeeehhhhh. Cuidado —le advirtió haciendo equilibrios con su café para que este no se derramara. La imagen de la noche pasada en la taberna irrumpió en su mente como un déjà vu. Esa situación volvía a repetirse. ¡Y con la misma persona! Javier permaneció clavado en el sitio sin saber qué decir, porque la verdad, que aquello era bastante desconcertante. ¡Era ella quien casi le había tirado el café!


  Eileen se quedó sin capacidad de reacción. Sin palabras cuando reconoció a Javier. No podía creer lo que estaba sucediendo. Por segunda ocasión se había tropezado con él. Sintió un ligero cosquilleo apoderarse de todo su cuerpo al experimentar su mirada fija en ella y esa sonrisa que la noche anterior la había descolocado. Pero, ¿qué clase de broma le estaba jugando el destino? ¿Qué sentido tenía que él se cruzara en su camino por segunda vez? ¿Qué hacía él en la facultad un sábado por la mañana? No sabía qué decirle, porque la situación era tan cómica y tan absurda que sólo podía sonreír. Y no dejar de mirarlo mientras sentía que se ruborizaba cada vez más.


  Javier se quedó contemplándola sin ser capaz de decidir que hacer. Invitarla a un café, limitarse a reír como lo estaba haciendo, largarse y dejarla sola…


  —Lo siento —escuchó que le decía ella tratando de esconder su risa.


  Eileen se llevó una mano hacia su pelo colocándoselo con un gesto natural, mientras él seguía mirándola sin decir nada.


  Él recorrió el rostro de ella fijándose que apenas se había maquillado, salvo por la raya de sus ojos y algo de rimel en sus pestañas. Un ligero rubor en sus mejillas contrastaba con el tono pálido de su tez. Su piel le parecía suave al tacto y sintió deseos de dejar que su mano la acariciara. Sus labios permanecían entre abiertos como si ella fuera a decir algo más, o como si estuviera cogiendo aire. Vestía de manera informal con unos vaqueros y un jersey gris de cuello vuelto sobre el que llevaba una chaqueta de piel oscura.


   —Creo que estamos destinados a sufrir un encontronazo cada vez que coincidimos —le dijo él con una sonrisa y olvidándose del café.


  —Lo siento. Que sepas que no es mi intención… —le dijo ella como si se disculpara.


  —No pasa nada. En esta ocasión no he sufrido ningún percance.


  —Oye, siento lo que sucedió anoche en la taberna, de verdad —comenzó a decirle mientras él la miraba fijamente, lo cual no hacía sino ponerla nerviosa—. ¿Puedo invitarte a un café de verdad? No este de máquina.


  La pregunta salió de sus labios antes si quiera de haberlo pensado. ¿Por qué le había dicho eso? Ahora no había forma de echarse atrás. Así que esperaba que él rechazara su invitación porque ya tenía un café de la mano. Pero otra parte de ella, deseaba que él aceptara y pudieran compartir juntos algunas horas.


  Javier sonrió. Bajó la mirada hacia el vaso de plástico y lo dejó sobre la parte superior de la máquina ante la atónita mirada de ella. ¡Iba a aceptar su invitación!


  —No se hable más. Aceptaré encantado tu invitación.


  Eileen se quedó clavada en el sitio. Era como si sus pies le pesaran y fuera incapaz de moverlos. Se limitó a sonreír sin saber muy bien qué hacer. Inspiró hondo y armándose de valor se apartó para que él caminara a su lado.


  —Entonces vámonos.


  Se sentía extraña en compañía de un chico después del tiempo pasado dese que Rowan se marchó a Londres. Él caminaba a su lado lanzándole fugaces miradas que no hacían sino aumentar su nerviosismo.


  <<¡Por San Andrés, que debo controlarme! ¿Qué hago comportándome como una cría? ¿Por qué me pongo nerviosa y me sonrojo cuando me mira?>>


  —Dime, ¿qué hacías en la facultad? ¿Has venido a estudiar? —le preguntó de forma atropellada y nerviosa en un intento por calmarse y evitar que él la mirara de aquella forma.


  —Estoy preparando mi tesis doctoral.


  —¿Aquí? ¿En Edimburgo? ¿Sobre qué?


  —La novela histórica inglesa y en concreto la obra de Scott —le dijo haciendo un gesto con su cabeza hacia el monumento erigido en la mitad de Princes Street y que se contemplaba desde cualquier punto de la ciudad dada su altura.


  —Scott… claro —repitió ella casi en un murmullo—. Los estudiosos de la literatura escocesa vienen a esta ciudad casi siempre por Walter Scott o Robert Burns, sin menospreciar a Stevenson, claro. ¿Y que tal te va? ¿Has encontrado mucho material?


  —Lo cierto es que no avanza al ritmo que yo quisiera. Tengo que compaginarla con el trabajo en la taberna. Y luego, está conocer la ciudad y sus alrededores…


  —Ya, claro. ¿Cuándo trabajas en la taberna? —le preguntó mostrando una inusitada y desconocida curiosidad. Claro que sabiendo que sus amigas querían volver a esta para que ella se encontrara con Javier… Pues a lo mejor le convenía estar preparada para verlo o no verlo. ¿Y si aceptaba ir una tarde que él librara? pensó con una mueca traviesa e irónica.


  —Sólo trabajo por la tardes. Descanso los lunes. Necesito el dinero para pagarme el alojamiento.


  —¿Pasas toda la mañana en la biblioteca? —le preguntó con un toque de sorpresa, pero no exento de curiosidad por saber.


  <<¿Por qué quieres saber qué hace por las mañanas?>> le preguntó la voz de su conciencia. <<Por educación. Sólo porque estamos charlando. Nada más>>, se respondió a ella misma algo malhumorada.


  —Me paso una gran parte de la mañana en la facultad, en la National Library, o en las librerías, como puedes esperar de alguien en mi situación. Recopilando toda aquella información que pueda servirme.


  Eileen iba tan ensimismada en sus pensamientos y en lo que él le decía que no se dio cuenta que iba a cruzar la calle con los coches pasando. Entonces sintió como la mano de él la sujetaba por el brazo y la retenía tirando hacia atrás de ella con suavidad.


  —Eh, cuidado.


  Eileen sonrió cuando sintió como sus cuerpos quedaban uno junto al otro.


  Sus miradas se encontraron por primera vez tan cerca que él creyó verse reflejado. Percibió como una fina lluvia de pecas moteaba parte de su nariz y sus mejillas. Y como sus labios se entreabrían para tomar aire. En un gesto involuntario ella se los humedeció y se limitó a sonreír. Luego desvió su mirada.


  Javier dejó que su mano quedara a la altura de la de ella y que un leve e involuntario roce entre estas la sobresaltara. Caminaron por Southgate en dirección a Princes Street hasta que él se detuvo para contemplar desde allí la hondonada que parece un león dormido.


  —Arthur’s Seat —le dijo Eileen mirándolo fijamente.


  —Es una especie de león dormido ¿no?


  Eileen sonrió ante tal descripción lo cual captó toda la atención de Javier, quien ahora la miraba con sorpresa.


  —Vaya, ¿te ríes por mi explicación o por mi inglés?


  —Por lo del león. Yo había leído que se parece a un guerrero y que podía asemejarse al propio rey Arturo.


  —Por suerte Scott no lo menciona en ninguna obra, que yo al menos sepa. Si no metería la pata.


  Se quedaron en silencio mientras seguían caminando hacia Waverley, la principal estación de trenes de la ciudad.


  Eileen lo contemplaba en silencio mientras en su interior se sentía extraña por su compañía. No sabía cómo explicarlo pero por primera vez en mucho tiempo había conseguido sonreír. ¿Era él el culpable de ello?


  —Oye, si te distraigo...


  —¿Cómo dices?


  —Me refiero a que no quiero robarte tiempo de tu investigación. No quisiera…


  —No te preocupes. Me viene bien distraerme y además, eres más interesante que Scott, créeme —le dijo de pasada sin ser consciente de que ese comentario acaba de sacudir emocionalmente a Eileen.


  —Vaya, gracias por la parte que me toca —le dijo algo cohibida mientras desviaba su mirada de la de él. ¿Por qué le afectaba aquel simple cumplido? No había dicho nada malo.


  —¿Y tú? Dime, ¿qué hacías en la facultad? ¿Estás estudiando?


  —Oh, no. No, no —le dijo sacudiendo la cabeza mientras entraban en una de las librerías Waterstone que había en Princes Street. Ascendían los peldaños hasta el primer piso donde había una pequeña cafetería con sillas, sillones de color rojo y mesas bajas.


  Pidieron dos cafés grandes y se sentaron en una mesa. Javier no dejó de mirarla en ningún momento, mientras Eileen se preguntaba una y otra vez, qué era lo que le sucedía. ¿Por qué no apartaba su atención de ella?


  —Me estabas contando que no estudias en la facultad, luego entonces…


  —Doy clases. Soy profesora de Literatura inglesa en la facultad.


  Javier se quedó pensativo asimilando la información. De repente se sintió extraño. Ella era… Ella representaba… ¡Lo que él quería!


  Eileen entornó su mirada intentando averiguar qué era lo que pasaba por la mente de él en esos precisos instantes.


  —¿Por qué me miras de esa manera? ¿He dicho algo…?


  —No, no. Me parece genial que seas profesora, es que…


  —¿No lo parezco? ¿No soy tal vez la clásica profesora mayor con malas pulgas? —le preguntó frunciendo el ceño mientras lo miraba e imitaba la voz de alguien de esas características.


  —Bueno… la verdad… no he conocido a muchas de esa clase, si te soy sincero. Es que no sé por qué, pero no te imaginaba impartiendo clases en la universidad —le dijo con un toque de sorpresa en su voz. Como si en verdad no se hubiera recuperado de la noticia.


  —Llevo sólo un año. Tampoco es para tanto —le dijo restando importancia a este hecho, no queriendo parecer superior a él. Sabía o intuía al menos que si él estaba realizando su doctorado era con ese fin. El mismo que ella se marcó hace cuatro años.


  —Debes ser muy buena. Nadie llega a ser profesora de universidad a tu edad —le dijo tendiendo su mano al frente para señalarla.


  —¿A mi edad? —le preguntó algo confusa. ¿Cuántos años pensaba que tenía, o aparentaba?


  —Verás me refiero a que eres muy joven para ser profesora. Tranquila no voy a preguntarte la edad —le dijo con un tono divertido y sonriendo algo que Eileen tomó como un cumplido—. Por eso te digo que debes ser muy buena, que debes haber trabajado duro para lograrlo. Yo estoy empezando como quien dice y sé lo difícil que es llegar a lo que tú tienes. Ni siquiera sé si podré acabar mi tesis —le dijo sonriendo burlón.


  —¿Por qué? Estás aquí en Edimburgo para ello. ¿Qué te impide acabarla? Y te repito, si te quito tiempo…—le dijo haciendo ademán de marcharse.


  Pero en ese preciso instante la mano de él la detuvo, aunque en esta ocasión no fue como la vez anterior en la calle. Tal vez se tratara de un gesto involuntario, pero que provocó que su piel se erizara. Rebelándose bajo el suave tacto. Buscó sus ojos y descubrió la intensidad de su mirada, la cual hizo que se sentara lentamente siendo consciente de su significado.


  —No me molestas. Ni me robas el tiempo. Al contrario, tal vez sea yo quien…


  —No, no. No importa. Desconectar al menos un sábado de mi trabajo es bastante gratificante —le dijo mientras volvía a sentarse y se acomodaba para seguir disfrutando de la inesperada situación.


  —Dime, ¿qué tal ayer con tus amigas? ¿Es cierto que una lee el tarot? —le preguntó cambiando el tema de conversación. No quería que ella se convirtiera en el centro de ésta. ¿Notaría que mostraba cierto interés en ella? Mejor no arriesgarse.


  —Moira. Sí, bueno eso dice. La verdad es que en ocasiones acierta y todo —le confesó inclinándose sobre la mesa y bajando el tono de su voz hasta convertirlo casi en un susurro.


  —¿En serio? —le preguntó sin creerlo del todo pero intrigado por ello.


  —Bueno tampoco le hagas mucho caso. Le apasiona la astrología, el destino y todo eso de las almas gemelas —le aclaró con una sonrisa divertida.


  —Lo cierto es que me parecieron bastante divertidas.


  <<Pues sí tú supieras lo que pretendían que hiciera>>, pensó ella mientras lo contemplaba por encima de su taza.


  —Sí, nos conocemos desde el instituto. Podríamos decir que somos inseparables en cierto modo.


  —¿Siempre salís juntas?


  —Siempre que nuestros compromisos y nuestros trabajos lo permiten. ¿Y tú? ¿Cómo has acabado en Edimburgo? —le preguntó sintiendo curiosidad por él, a la vez que ella se relajaba. Al fin y al cabo tampoco era para tanto estar con él. Le diría a las chicas que había estado tomando un café con él y estas la dejarían tranquila.


  Javier inspiró hondo mientras apoyaba sus antebrazos sobre la mesa y sus manos rodeaban su taza absorbiendo el poco calor que le quedaba. Bajó la mirada y esbozó una media sonrisa cautivadora. Al levantarla se encontró con Eileen que lo contemplaba con atención. Durante unos segundos ambos mantuvieron sus posiciones queriendo saber qué pasaba por la cabeza del otro. No pudo ocultar una sonrisa irónica cuando se dio cuenta del leve roce de uno de sus dedos sobre los de ella. Un gesto imperceptible a la vista de cualquiera, salvo para ambos. Fijaron su atención en como estos jugaban y se rozaban sin motivo aparente. De repente, él sintió la necesidad de continuar aquel juego sin saber a donde lo conduciría. Eileen sonreía en silencio, se humedecía los labios, se los mordía experimentando un incesante cosquilleo por todo su cuerpo.


  Ninguno de los dos parecía querer prestar atención a este simple gesto.


  —No me has contestado —le dijo armándose de valor para acercarse y apoyar sus codos sobre la mesa, para enfrentarse a su mirada y a lo que en esos momentos esta le transmitía. Pero siendo consciente del peligro que corría si se acercaba demasiado.


  —Sí… bueno… ¿cuál era la pregunta?


  Eileen sonrió divertida por su despiste. No en vano ella había sido la principal culpable.


  —Te preguntaba si habías venido solo hasta Edimburgo.


  ¿Solo? ¿Por qué quería saberlo? Una sensación de culpabilidad la sobrecogió al momento, pero la desechó de inmediato.


  —Sí, sí. He venido solo. Fue una recomendación de mi director de tesis.


  —Y dime, ¿habías estado antes? —Ella quería distraerse con el tema para no pensar en él y en los comentarios de su amigas al respecto que en ese preciso instante se filtraban en su cabecita. Eileen los apartó de golpe cerrando su mente a todo aquella que no tuviera connotaciones académicas.


  —Nunca. Es la primera vez que vengo. Hasta lo que he visto me encanta. Mañana no tengo que ir a la taberna, así que tal vez de una vuelta por la parte más antigua de la ciudad. Old Town la llamáis, ¿verdad?


  Eileen asintió.


  —Es una parte muy entrañable. La Royal Mile, es la calle principal, que conecta el castillo de Edimburgo con el palacio de Holyrood en el otro extremo —le explicó mientras entrelazaba sus manos y apoyaba su mentón en estas.


  —Sí, ya he paseado por ella en algún momento pero sin prestarle la atención que se merece.


  —Hay muchas tiendas, tabernas y callejones que dan a patios.


  —Por eso lo digo. No he tenido la oportunidad de perderme en sus callejones y patios de los que he escuchado hablar.


  —¿Has estado en el Museo de los escritores? Allí pueden hablarte de Scott. La planta baja y parte de la primera están dedicadas a él.


  —Todavía no he ido. A penas si he salido de la biblioteca —le refirió entre risas.


  —Deberías pasarte. Merece la pena. Y tal vez encuentres algo interesante para tu tesis. O te aficiones a Robert Burns o Robert Louis Stevenson, que son los otros dos escritores a los que el museo rinde homenaje.


  Una idea algo descabellada se le pasó por la cabeza mientras la escuchaba hablar.


  —Si no tienes nada que hacer el domingo por la mañana… —comenzó diciendo sin pretender parecer interesado especialmente en ella.


  Eileen observó sus gestos. Volvió a dejar sus manos sobre la mesa esperando tal vez a que él volviera a rozarlas, a juguetear con sus dedos. Sabía lo que iba a proponerle y en cierto modo a una parte de ella le apetecía. No sabía por qué pero su compañía le resultaba agradable.


  Javier la vio entornar su mirada hacia él y una sonrisa deliciosa dibujándose en sus labios. ¿Aguardaba a que él la invitara?


  ¿Por qué le estaba costando tanto pedirle que fuera con él? Tan solo la conocía de la noche anterior. Una idea un poco alocada ¿no?


  —¿Me estás proponiendo que quedemos para recorrer la parte antigua de la ciudad? —le preguntó con un tono irónico y su ceja derecha arqueada. A continuación ella sonrió divertida mientras su corazón se aceleraba y temía que él pudiera escuchar sus latidos en la quietud del café.


  —Bueno, no conozco a mucha gente aquí.


  —Estoy segura de que a mí no me vas a olvidar fácilmente —ironizó recordando lo sucedido la noche anterior y en la facultad cuando casi le tiró el café por encima de su camisa.


  —Tal vez estés en lo cierto.


  —No has respondido a mi pregunta.


  Eileen sonrió divertida ante la reacción de él. Lo había cogido desprevenido y ambos lo sabían. Sin embargo, en cierto modo, estaba desilusionada porque no había sido franco con ella. ¿Tal vez esperaba que él le confesara que así era? Que pretendía que ella lo acompañara al día siguiente. Lo notó nervioso. Su manera de mirarla había cambiado y ahora parecía algo más retraído. ¿Lo había espantado por hacer un comentario tan directo? Por favor, ¡no esperaba que se echara atrás! ¿Qué le pasaba con los hombres? Una cosa era que no quisiera comprometerse después de la marcha de Rowan, pero tampoco era para que se alejaran de ella de esa manera.


  Javier la contempló mientras ella sonreía y lo miraba como si recelara de él.


  —Sí, me gustaría que me acompañaras y de ese modo podrías explicarme la historia de esa parte de la ciudad.


  —Está bien. Acepto tu invitación.


  —Genial.


  <<¿Genial? ¿Es eso lo único que se le ocurre decirme?>>, se preguntó algo malhumorada por su respuesta. Pero, ¿qué esperaba que le dijera? ¡Habían quedado a la mañana siguiente! Algo que sus amigas le habían propuesto que hiciera y ella había rechazado a pesar de desearlo la noche pasada. Se había obcecado en no esperarlo al cierre de la taberna. No. En vez de ello, se había ido a casa y se había acostado con un cierto arrepentimiento por no haber dado el paso. Y ahora lo había dado. De la manera más inesperada. Sin previo aviso.


  —Así podré enseñarte Edimburgo —le dijo mientras le guiñaba un ojo en señal de complicidad.


  El sonido de un mensaje en su móvil hizo que se olvidara por un momento de él. Lo sacó de su bolso para leerlo y al instante su semblante cambió. La ilusión que parecía haber derrochado con él y su ofrecimiento para enseñarla la ciudad parecieron esfumarse de repente.


  —¿Va todo bien?


  —Sí, claro. No es nada. No te preocupes —le dijo restando importancia tratando de volverse a centrar en Javier, en el café y en la maravillosa mañana que estaba pasando. Pero tras varios intentos por apartar de su cabeza el mensaje pareció darse por vencida—. ¿Nos vamos? No quiero robarte más tiempo para tu tesis.


  Javier se quedó clavado en la silla contemplando como ella se levantaba de la silla y recogía el bolso. Ni siquiera lo miró sino que lo esquivó en todo momento. Javier asintió sin decirle nada, aunque supo que el mensaje recibido tenía algo que ver con su cambio de actitud. No insistiría ya que no era quien para hacerlo, pero algo la había molestado.


  —Al menos déjame compensarte por lo de ayer —le dijo yendo a pagar los cafés.


  —Olvídalo. Son cosas que suceden.


  —No creo que todas las noches una torpe clienta se tropiece contigo y te eche por encima el contenido de dos pintas —le recordó con una sonrisa nerviosa mientras se volvía hacia la chica detrás de la barra.


  —No, la verdad es que no.


  Caminaron hacia la puerta y salieron a la calle. Eileen se detuvo frente a él intentando no mirarlo como minutos antes había hecho. Pero algo parecía haber cambiado dentro de ella.


  Él no quería que se marchara tan pronto. Sentía deseos de retenerla a su lado todo el día. No sabía qué le sucedía con ella pero era lo que en esos momentos le apetecía hacer.


  —Ya te he robado bastante tiempo. Tengo que hacer otras cosas antes de ir a comer. Lo había olvidado por completo.


  Le sonó a disculpa barata, pero él la aceptó.


  —¿Irás esta noche a la taberna?


  La pregunta la pilló por sorpresa. No esperaba que él quisiera verla de nuevo. Y aunque ahora mismo no se sentía animada, no entendió por qué le había agradado que se lo preguntara.


  —No lo sé. Tengo que hablar con las chicas…


  —Bueno, no importa. Si te animas allí estaré, sino… ha sido un placer pasar un rato contigo —le dijo olvidando que al día siguiente habían quedado en ir juntos a ver la Old Town, la parte vieja de Edimburgo. Pero no quiso insistir en ese asunto al ver su cambio de humor. Tal vez lo hubiera pensado mejor y ahora se echaba atrás.


  —Vale. Sí —se limitó a decirle mientras lo veía caminar de regreso al campus y ella sentía la rabia en su interior. Por un instante cerró los ojos e inspiró hondo tratando de controlar sus emociones. Debería tranquilizarse. Sintió una especie de niebla al abrirlos y contemplar como se alejaba. Su indecisión la atenazó y maldijo en voz baja su estupidez. Le habría gustado quedarse con él más tiempo porque la mañana había volado escuchándolo hablar, sintiendo su mirada, sus dedos jugueteando con los suyos… Ahora los contemplaba y sonreía divertida. Recordó su tacto suave, delicado, sin intención alguna. Y como aquel leve roce le había producido una sensación desconocida


  <<¿Vernos esa misma noche?>> se preguntó frunciendo los labios en un mohín de indecisión que dejó paso a la más risueña y cálida de las sonrisas. ¡Claro que quería verlo esa noche! Y retomarlo donde lo habían dejado aunque en ese momento se estuviera dejando llevar por lo que experimentaba.


  Sacó su móvil y marcó el número de Catriona. Esperó algunos segundos hasta que descolgó.


  —¡Hola Eileen! ¿Qué sucede? ¿Sabes que hora es?


  —Lo sé, lo sé. ¿Te he despertado? —le preguntó con cierto sentimiento de culpa en su voz mientras se mordía el labio inferior.


  —No, no. Hace un buen rato que nos levantamos. Estaba preparando café para todas —le respondió restando importancia a este hecho.


  —¿Todas?


  —Anoche acabamos tarde. Fiona y Moira están aquí; se quedaron a dormir en mi casa.


  —Necesito contaros algo —le dijo con un tono de voz que no le dejó dudas a Catriona de que algo serio había sucedido—. Pero no por teléfono.


  —¿Tiene algo que ver con cierto camarero español? —le preguntó de manera muy sutil.


  Eileen escuchó la risa apagada de su amiga al otro lado del teléfono.


  — Tengo la cabeza hecha un lío.


  —No me has respondido Eileen —insistió con un tono serio y sarcástico a la vez.


  El silencio se hizo al otro lado de la línea. No obstante, ambas sabían cual iba a ser la respuesta.


  —Sí, tiene que ver con Javier. Y la verdad es que ahora mismo no sé qué debo hacer.


   —¡Ay, Dios! ¿Qué ha pasado? —le preguntó alertada por la contestación de Eileen.


  —Mejor nos vemos y os lo cuento.


  —Ven enseguida.


  —Me parece bien.


  Catriona pulsó el botón de colgar y se quedó pensativa con el teléfono en su mano. Se mordisqueó el labio y entrecerró los ojos como si quisiera adivinar que le sucedía a su amiga. Decidió seguir preparando café mientras escuchaba las voces de Fiona y de Moira en el pasillo camino de la cocina. Sería conveniente que las tres estuvieran despejadas para escuchar lo que Eileen tuviera que contarles.
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  Javier no tenía ganas de encerrarse en la biblioteca para buscar información sobre Walter Scott y sus novelas. Su mente ahora mismo se centraba en Eileen. En el rato que habían compartido; pero sobre todo en las miradas y los gestos que habían intercambiado. En su invitación para el día siguiente. Pero todo ello parecía haberse diluido tras recibir ella el mensaje al móvil. Desde ese mismo instante su actitud había cambiado. Le había parecido ausente, esquivando su mirada. Intentó pensar en qué podía haber provocado esa reacción. No se le ocurría nada, ya que apenas si conocía su vida. Aunque quisiera no podría averiguarlo. Sólo esperaba que pasara por la taberna aquella noche para tener una oportunidad de acercarse un poco más a ella.


  * * *


  —¿A ver, qué es eso tan urgente que tienes que contarnos un sábado a las diez y media de la mañana? —le preguntó Catriona apartándose de la puerta dejándola pasar, pero la seguía con la mirada mientras Eileen entraba en el apartamento.


  Moira y Fiona estaban sentadas a la mesa del salón con la mirada fija en ella.


  —Hola chicas —saludó Eileen.


  —¿Qué ha sucedido? Cat nos ha dicho que las habías llamado y que venías hacia aquí para contarnos no se qué —le dijo Moira mirando a su amiga con los ojos entrecerrados y tratando de averiguar qué podía ser.


  —Será mejor que la dejemos hablar —intervino Fiona.


  Eileen se quitó el bolso y el abrigo dejándolos en el sofá para después dejarse caer sobre este. Resopló con la cabeza sujeta en sus manos. Cerró los ojos e inspiró profundamente mientras ahora mesaba sus cabellos e intentaba aclararse.


  —¿Podemos saber qué te sucede? —le preguntó Catriona mirándola con gesto de preocupación—. Nunca te he visto con esa cara y tan… abatida —le dijo encontrando por fin la palabra que mejor definía su imagen en esos momentos.


  Eileen levantó la mirada hacia su amiga mientras esta aguardaba una explicación. Al igual que Fiona y Moira.


  —Acabo de despedirme de Javier. Eso es lo que me pasa.


  Las tres amigas se quedaron con la boca abierta al escuchar aquella inesperada noticia.


  Eileen parecía molesta. No, más bien cabreada consigo misma a juzgar por el tono empleado, por la mirada que había lanzado a sus amigas y por las palmadas que se había propinado en sus muslos.


  Catriona la contempló en silencio mientras extendía su mano hacia atrás en busca de una silla, no fuera a ser que acabara cayéndose. Sin duda alguna que necesitaba estar sentada para lo que vendría a continuación.


  —No me sorprende nada de eso —asintió Fiona aventurándose a romper el silencio, mientras las tres la miraban—.Vamos chicas, estaba claro que ayer te quedaste con ganas de verlo. Lo que no entiendo es cómo lo has visto esta mañana —comentó mirando fijamente a Eileen.


  —Antes de nada, déjame decirte que no es lo que parece —advirtió Eileen con sus brazos extendidos mostrando las palmas de sus manos deteniendo cualquier comentario al respecto. ¿No estarían pensando que había despertado en la cama de él verdad? Por eso las miró aterrorizadas y quiso dejar las cosas claras.


  —De momento ninguna de la tres hemos dicho o pensado eso —se aventuró a expresar Catriona mirando a sus otras dos amigas, que asintieron de manera unísona.


  Ninguna se atrevería a pensar que Eileen hubiera hecho algo así. ¿Qué había sucedido entonces para que le dijera que acababa de despedirse? Lo más lógico era que se hubiera encontrado con este en la calle.


  —Vale, puedes explicarnos que ha sucedido —le pidió Fiona pronunciando las palabras con mucha cautela—.Ya que no te imagino volviendo a la taberna cuando te diste cuenta que habías metido la pata.


  —¿Metido la pata? Yo no…—protestó Eileen con el rostro enrojecido.


  —Vamos Eileen, las tres sabíamos que te hubiera gustado quedarte con Javier anoche —le aclaró Moira con un deje irónico.


  —Y si no lo hiciste fue porque eres más testaruda que una mula —le dijo Catriona captando la atención de las tres amigas—. Y <<mula>> no es un insulto.


  —Está bien. Vamos a tranquilizarnos, chicas —intervino Eileen pasando su mirada por los rostros de las tres—. Esta mañana he ido a la facultad para trabajar, cuando… sí, no me miréis así. Ya os lo comenté anoche y sé que no veis bien que trabaje los sábados por la mañana —le aclaró al ver el gesto de desagrado—. Pero tenía que corregir unos exámenes.


  —Y él estaba allí —apuntó Moira con una sonrisa, que iluminó por completo su rostro mientras las demás la miraban sorprendidas—. Que conste que no lo he visto en las cartas, pero es evidente ¿no? ¿Por qué nos iba a decir que fue a la facultad? —se explicó con toda naturalidad antes de coger la taza y dar un trago al café.


  —Javier está realizando el doctorado aquí, en Edimburgo.


  —¿Sobre qué? —preguntó Fiona mirando de reojo a Moira, tal vez esperando que ella lo supiera. Pero en esta ocasión ella permaneció callada.


  —Scott y sus novelas.


  —Sí, claro —asintió Catriona—. Es lo más lógico ¿no?


  —Lo será para ti. No todo el mundo que viene a Escocia o a Edimburgo para ser más exactos viene por Walter Scott —matizó Fiona irónica por el comentario de Moira—. ¿Y qué ha pasado? No me creo que hayáis estado hablando de Scott todo el tiempo ¿no? —Fiona entrecerró sus ojos hasta convertirlos en dos puntos luminosos fijos en el rostro de su amiga y su rostro reflejó una mueca irónica.


  Eileen sonrió divertida mientras sus mejillas enrojecían al recordar la escena.


  —No os lo vais a creer, pero casi le tiro el café por encima —les explicó en medio de las risas.


  —Chica lo tuyo es fijación con ese pobre muchacho —dijo Moira mirándola con gesto serio.


  —Lo que quiere es verlo sin camiseta otra vez —apuntó Fiona sonriendo con malicia al tiempo que su ceja derecha se arqueaba en clara señal de complicidad.


  —Imagino que no lo harías ¿no? —preguntó Catriona entornando su mirada.


  —¿A qué te refieres? ¿A tirarle el café o a verlo sin camiseta? —preguntó Fiona haciendo un mohín con sus labios.


  Eileen sacudió su cabeza.


  —No pasó ninguna de las dos cosas —aclaró Eileen sintiendo que se sonrojaba al recordarlo sin camiseta la noche anterior. Allí, en aquella habitación. Él cambiándose sin ningún pudor y ella tratando de no mirarlo. Sintiéndose como una chiquilla, mientras la mujer que era no podía evitar sentir curiosidad por su cuerpo.


  —¿Y cuál es el problema? —preguntó Fiona sin saber qué quería decirle Eileen.


  Esta inspiró hondo mientras abría sus ojos al máximo y sonreía.


  —Lo invité a un café en Waterstone; en la que queda más cerca de la estación de Waverley —matizó para que sus amigas se situaran. Estas permanecían en silencio, expectantes, con el alma en vilo aguardando el desenlace—. Nos sentamos en una mesa y estuvimos charlando y todo era genial y maravilloso.


  —¿Pero…? Siempre hay un pero —intervino Catriona paseando su mirada por sus amigas.


  —Intentó besarte y tú saliste huyendo —propuso Fiona señalando a Eileen.


  —No. No lo intentó.


  —¿Cómo dices? ¿Qué no intentó besarte? —le preguntó Fiona confundida.


  —¡Qué extraño! —exclamó Catriona mirando a las tres en busca de una respuesta sensata.


  —Bueno mirándolo bien, tal vez no lo sea. Es posible que no tenga interés en liarse con Eileen. Llevársela a la cama y todo eso —respondió Moira.


  —¿Pero tú en qué mundo vives? —preguntó Fiona mirándola como si fuera una desconocida—. ¿Por qué no pruebas a dejar tu particular mundo esotérico y pones los pies en el suelo? ¿Me estás diciendo que un tío como el de anoche no tiene intención de tirarle los tejos a Eileen? ¿A nuestra Eileen? —insistió señalándola con la mano extendida y una mirada de incredulidad por el comentario de Moira.


  —A ver, no digo que pueda sentirse atraído por Eileen. Pero no es necesario que se acueste con ella ¿no?


  —¿Entonces? ¡Vamos, no me creo que el español se chupe el dedo! ¡Por favor, Javier está cañón! Apuesto a que tiene todas las noches un ramillete de clientas para elegir —insinuó Fiona con los ojos en blanco dejándose caer ahora sobre el respaldo del sofá ante las atónitas miradas de sus tres amigas—. ¿Qué? ¿Por qué me miráis así? No he dicho nada raro.


  —La verdad es que no —asintió Eileen sonriendo a Fiona con complicidad.


   —Chicas, chicas, tampoco es plan de lanzarse en la cafetería de Waterstone —matizó Catriona mirándolas.


  —Vamos a ver entonces, ¿cuál es el problema aquí? Me estoy perdiendo —dijo Fiona sonriendo.


  —El problema es que me gusta.


  Las tres amigas volvieron a intercambiar sus respectivas miradas, y luego las fijaron a la vez en Eileen.


  —¿Estás diciendo que el problema es que te atrae el español? —preguntó Catriona sin poderlo creer. Y cuando Eileen se limitó a asentir mientras sus ojos brillaban, sus labios dibujaban una tímida sonrisa y sus mejillas enrojecían, a ninguna de sus amigas le cupo la menor duda de que cupido la había herido.


  Fiona se levantó y se acercó a Eileen. Posó su mano sobre su frente mientras Eileen levantaba su mirada hacia su amiga.


  —No tiene fiebre —asintió muy segura de sus palabras.


  —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó Catriona confundida.


  —Quería saber si deliraba, pero veo que no. Parece estar en sus cabales.


  Eileen inspiró hondo momentos antes de sonreír y reía a carcajadas.


  —¿De verdad te gusta Javier? —quiso saber Moira sin poder creerlo aún.


  —Como me mira, como me sonríe, como me acaricia, como ha conseguido que el tiempo haya pasado tan rápido —les dijo recordando todos esos gestos, sus caricias furtivas e inocentes sobre sus manos.


  Las tres amigas se quedaron en silencio mirando a Eileen.


  —Sigo sin ver el problema —señaló Fiona—. ¿Y vosotras?


  —El único problema es que le gusta el español —apuntó Catriona—. A lo cual no le veo ningún inconveniente salvo el que tú quieras buscarle.


  —Yo tampoco lo veo —señaló Moira—. Es más, creo que deberías estar dando palmas de alegría porque veo que él también puede estar interesado en ti.


  —Creo que ese chico te gusta bastante, Eileen. Y no entiendo…


  —Ese no es el problema, o bueno sí. Tal vez lo sea. Pero hay algo más —matizó cogiendo su móvil y deslizando sus dedos por la pantalla de este. Satisfecha con su acción lo volvió hacia sus tres amigas, quienes contemplaron la pantalla de manera atónita. Ninguna dijo una sola palabra. Ni siquiera emitieron un leve sonido de protesta o de sorpresa. Cuando dirigieron sus miradas a Eileen, esta se limitó a asentir.


  —¿Rowan regresa? —se aventuró a preguntar Catriona con gesto confuso.


  Eileen volvió a asentir.


  —Y parece que quiere verte a juzgar por el mensaje —apuntó Moira.


  —Eso nos ha quedado claro —terció Fiona mirando a su amiga.


  —Pero, se supone que estaba en Londres con su investigación ¿no? —preguntó Catriona sin saber a donde quería ir a parar Eileen con aquello. Aunque ya empezaba a hacerse una idea de cual era el verdadero problema.


  —Eso creía. Pero ahora parece que ha terminado y piensa en volver.


  —¿Cuánto hace que se marchó? ¿Un año? ¿Dos? —preguntó Fiona si saber exactamente el tiempo transcurrido desde entonces.


  —Un año —puntualizó Eileen.


  —Y durante este tiempo a penas si os habéis visto. ¿Por qué ahora…?


  —No lo sé Fiona. Supongo que el hecho de concluir su beca de investigación…—Eileen no era capaz de encontrar la respuesta a la pregunta de su amiga.


  —Tal vez te eche de menos —se aventuró a decir Moira y acto seguido fue Fiona la que le propició un codazo en las costillas.


  Estaba claro que era lo que preocupaba a Eileen.


  —No lo creo. Si en un año apenas se ha molestado en venir a verla… —sugirió Catriona quitando hierro al asunto y dando ánimo a su amiga.


  —Dos veces —matizó Eileen—.Y de la última ya han transcurrido más de seis meses.


  —¿Ni siquiera una llamada? —preguntó Fiona.


  —Ni un email —le aclaró sonriendo.


  —Capullo.


  —Y ahora regresa ¿y…? —preguntó Catriona.


  —Estoy segura que quiere retomarlo donde lo dejasteis —se aventuró a decir Moira captando la atención de las tres amigas—. Es lo más lógico, si regresa para quedarse.


  —Sí, claro. Como si no hubiera pasado nada ¡Hola Eileen!, ¿cómo te va después de seis meses sin saber que existes? ¿Quedamos esta noche para tomar algo en mi casa? Te quedas a pasarla y así echamos un polvo, ¿verdad? —apuntó Fiona con su particular toque sarcástico.


  —¿Y tú qué piensas hacer? —le preguntó Catriona con la mirada fija en Eileen y temiendo su reacción.


  Ella permanecía en silencio cavilando las distintas posibilidades que tenía.


  —¿No estarás pensando en retomarlo con él? —le preguntó de manera directa Fiona entornando su mirada hacia ella.


  Eileen la miró fijamente durante unos segundos que le parecieron eternos. Su silencio la delataba. ¿Quería realmente hacerlo? Pero, ¿era lo más sensato después del tiempo transcurrido?


  —No lo sé.


  —¡Vamos Eileen, Rowan es el pasado¡ Se marchó en pos de una beca y te dejó plantada. Y encima llevas sin saber de él ¡seis meses! —le recordó Catriona mientras se levantaba como un resorte de su asiento y temía que su amiga tomara esa decisión.


  —Lo sé Catriona —le dijo mirándola fijamente con un fulgor desconocido en su mirada—. ¿Crees que lo he olvidado?


  —Entonces, ¿cuál es el problema? Si tan claro lo tienes…


  —Ese es el problema. Que no sé si lo tengo —le rebatió mirando a sus tres amigas mientras ella también se levantaba y se señalaba así misma golpeándose el pecho—. ¿Lo entendéis ahora?


  —Tienes miedo a descubrir que sigues enamorada de Rowan —murmuró Catriona mientras se mordía el labio y entrecerraba sus ojos sin apartar la mirada de Eileen.


  —Pero para liarla más, Javier se ha cruzado en tu camino —apuntó Fiona—. Y ahora mismo no sabes qué camino escoger.


  —Imagina por un momento que te lías con el español y luego ves a Rowan —matizó Moira.


  —Temo equivocarme. Temo hacer la elección errónea. ¿Y si con Rowan todo vuelve a ser tan maravilloso como lo era antes? ¿Y si Javier se marcha al terminar su investigación? Volvería a ser lo mismo que con Rowan. Ese es mi mayor problema.


  —O no —apuntó Catriona con gesto serio mientras las tres la miraban extrañadas por sus palabras—. Me refiero a que tal vez Javier no acabe marchándose.


  —Apuesto a que se quedaría si encontrara una razón para hacerlo —señaló Moira.


  —En cuanto a Rowan… Tal vez haya cambiado y ya no sea como antes. De todas manera déjame decirte que si pretende retomarlo donde lo dejasteis es muy egoísta por su parte —le aclaró Catriona enfadada con este punto de vista.


  —Estoy de acuerdo —apuntó Moira—. No puede pretender que lo recibas con los brazos abiertos después del tiempo transcurrido. En cambio yo si me arrojaría a los del español.


  Aquel comentario provocó que las tres amigas se volvieran hacia Moira y la miraran con determinación.


  —A ver, es una manera de hablar, chicas.


  —Es cierto. Si el español te hace sentir un hormigueo por todo tu cuerpo… Tal vez deberíamos ir esta noche a la taberna —sugirió Catriona con una media sonrisa.


  —De todas maneras creo que nos estamos adelantando. Tal vez Rowan no quiera nada conmigo y sólo pretenda verme como amigos —aclaró Eileen tratando de convencerse así misma de que sucedería eso mismo.


  —Seguro. ¿De manera que te pasas seis meses sin dar señales de vida a tu pareja y lo primero que haces cuando regresas a casa es mandarle un mensaje para verla como si nada? —preguntó con sarcasmo Fiona mientras abría los ojos al máximo—. Rowan vuelve a Edimburgo y quiere retomar su anterior vida, sin pensar en lo que Eileen pueda querer. Y apuesto a que no quiere que seáis simples amigos que se toman un café en Waterstone —le aclaró con toda intención recordándole lo que ella acababa de hacer con Javier.


  —¿Qué sientes por Rowan? —preguntó Catriona de manera directa—. Y quiero la verdad.


  —No lo sé. Hasta que no lo vea no lo sabré. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. No esperaba que regresara.


  —Ya, te ha pillado por sorpresa y ha trastocado tus planes. Cuando lo tenías superado y empezabas a considerar la posibilidad de tener otro chico ¡zas! El pasado llama a tu puerta —dijo Moira cabreada con la situación.


  —Exacto.


  —Si lo tenías asimilado y superado no tienes porqué volver con él. Aunque pueda ser lo que él quiere —matizó Catriona mientras Fiona asentía.


  —¿Y con Javier? ¿Qué vas a hacer con él? —insistió Fiona deseando saber algo más de lo que le hacía sentir éste a su amiga.


  —Todavía no lo sé —asintió mientras inspiraba y su rostro se iluminaba—. Pero también tengo miedo de que acabe marchándose.


  —Eso no lo sabes. Fiona te lo ha dicho. Tal vez encuentre algo que haga que se quede —apuntó Moira arrancando una sonrisa a Eileen.


  —Entonces esta noche volveremos a la taberna —dijo Catriona de manera rotunda—. ¿Cuándo regresa Rowan?


  —El lunes.


  —Bien, entonces tienes este fin de semana para descubrir que sientes por el español en verdad —resumió Catriona como si se tratara de un reto. Una prueba.


  —Y lo que siente él por ti. No lo olvides —apuntó Fiona—. Es muy importante saberlo. No te metas en un lago si no sabes cuanto cubre.


  —Sí, eso es importante. Debes saber qué siente por ti antes de dar un paso —señaló Moira.


  —Antes de que llegue el lunes y veas a Rowan —comentó Catriona.


  —Y si está interesado en ti… podrías intentarlo y mandar a paseo a Rowan —le sugirió Fiona—. Además, si te soy sincera nunca me ha gustado.


  —Javier me ha pedido que mañana le enseñe Edimburgo.


  Las tres amigas se miraron entre ellas sin decir nada. Aunque a juzgar por los gestos de sus rostros las tres estaban de acuerdo en algo: aquel chico parecía más que interesado en su amiga Eileen.


  —Qué mejor oportunidad para saber que hay entre vosotros —señaló Moira sonriente.


  —¿No podías leerlo en mis cartas? ¿O en tu bola de cristal? ¿O en los posos del café? —le preguntó tendiendo su taza hacia ésta para que los leyera.


  —En este caso sólo hay una cosa que puede indicarte cual es el camino correcto —le respondió guiñándole un ojo.


  —¿Cuál? Dime donde está. Lo consultaré ahora mismo —le dijo Eileen pareciendo desesperada por este hecho.


  —Tu corazón.


  Las tres amigas se quedaron en silencio ante tal respuesta.


  —Vaya, esto si que no lo esperaba eso de ti —señaló Fiona fingiendo estar aturdida por la respuesta—. Habría esperado cualquier otra cosa, pero no que dijeras algo así.


  —Sólo Eileen puede encontrar la respuesta. En este caso no hay nada que pueda decidir por ella.


  —Tendrás que averiguarlo tú solita. Pero, no desesperes puesto que tienes esta noche y todo el día de mañana para hacerlo —le recordó Catriona esbozando una sonrisa de complicidad.


  —Sí, piensa en ello Eileen —apuntó Fiona divertida—. Toooda la nooooche —le dijo arrastrando las palabras de manera insinuante mientras abría sus ojos hasta su máxima expresión.


  Eileen las contempló mientras su cuerpo se tensaba al pensar que si en verdad quería saber qué sentía por Javier, y él por ella debería aprovechar la oportunidad. Tenía que saberlo antes de que viera a Rowan. No quería equivocarse. Sabía que debería cerrar el libro de Rowan y empezar uno nuevo. Pero, ¿qué pasaría si en el fondo descubría que quería echarle un vistazo de nuevo?
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  —¿A qué viene esa cara? —preguntó Ian cuando Javier se acercó a la barra en ese momento de la tarde en el que la taberna estaba en calma.


  —Nada, ya sabes… mi tesis —le respondió restando importancia a este hecho.


  —¿Seguro? —el escocés entornó su mirada sin dar credibilidad para nada a esa afirmación.


  —Sí, ya te lo he dicho. No consigo avanzar. Es como si estuviera bloqueado.


  —Ya, bueno suele pasar en cualquier trabajo. Verás como pasa. Por cierto, ¿con quién estabas esta mañana en el café de la librería Waterstone?


  La pregunta lo dejó paralizado. Miró a su compañero como si no comprendiera que le estaba preguntando. ¿Los había visto? ¿A Eileen y a él? Observó como Ian sonreía de manera cínica y arqueaba sus cejas con toda intención.


  <<Te he pillado>>


  —No te vi.


  —Ya lo sé. Claro que era lógico dada la compañía con la que estabas. No quise acercarme para no estropear nada —le confesó esbozando una sonrisa de complicidad.


  —Oh, venga ya. Podrías haberlo hecho. No estropeabas nada. No se trataba de lo que tú crees —se apresuró a dejar claro Javier pese a que en realidad poco le importaba lo que Ian pudiera pensar.


  —Yo no creo nada —le aclaró levantando las manos en alto—. Pero dime, ¿no es la chica de anoche?


  —¿Qué pasa con la chica de anoche? ¿La has vuelto a ver? —le preguntó Rory acercándose a ellos y haciendo un gesto con el mentón a Javier.


  Este permaneció callado. No esperaba que Ian la hubiera podido reconocer. Y para rematarlo ahora Rory también lo sabía. Miró a Ian, quien ahora parecía estar colocando botellas mientras se volvía hacia él esperando su aclaración.


  —Vamos <<español>> nos debes una explicación —le instó Rory—. Y sé rápido. Ahora está todo en calma pero dentro de poco la gente entrará en tropel y no podremos charlar. Así que…


  Javier contempló a ambos y como éstos parecían estar aguardando impacientes su respuesta.


  —Sí, era ella —les confesó mientras Rory hacía un gesto de victoria al escucharle decirlo.


  —Bravo por ti.


  Le parecía que sus actos eran demasiado evidentes como para ocultarlos. ¿Qué había de malo al fin y al cabo en que lo hubieran visto con Eileen? se preguntó apoyando sus brazos sobre la barra y entrelazando sus manos. Dejó que su mirada se quedara clavada en estas. Los recuerdos de Eileen invadieron su mente arrancándole una sonrisa, que se difuminó al instante siguiente.


  —Pues por tu semblante parece que no estuvieras a gusto con ella —apreció Ian al verlo de aquella manera.


  —Su compañía fue de lo más agradable pero lo que no sé es si…—se calló de repente mientras volvía a centrarse en como había disfrutado de aquel momento. La forma en la que había conseguido olvidarse de todo menos de ella.


  —¿Qué? ¿No sabes si volverás a verla?


  Javier inspiró profundamente dejando la mirada fija en el vacío por unos instantes. Sacudió la cabeza sin que pudiera llegar a creer que aquella noche aparecería en la taberna. ¿Qué le había sucedido como para que ansiara volverla a ver? Aquello era ridículo. Sí. Absurdo más bien. Se sentía como un colegial que descubre que su compañera de pupitre le gusta y no tiene ni idea de cómo afrontar esa situación.


  —No creo que aparezca esta noche —le dijo asumiendo este hecho.


  —Tiras demasiado pronto la toalla, ¿no crees? —le preguntó Rory.


  —Es lo que me dijo al despedirnos.


  —Yo de ti no estaría tan seguro de sus palabras. Tal vez lo haya hecho para que tú ansíes más verla. Pero vendrá, ya lo verás —le aseguró apuntándolo con un dedo.


   —¿Que yo ansío verla? —le preguntó sorprendido por ese comentario.


  —Ya lo creo. Tienes ganas de volverla a ver. Niégalo —le instó Ian mientras se apoyaba en la barra y miraba a Javier con determinación—. Esa chica te gusta desde que la viste ayer noche. Y puedo asegurarte que tú a ella también. ¿Cómo si no os habéis visto esta mañana?


  —Yo lo que no llego a entender es cómo no quedasteis ayer noche al cerrar —comentó Rory sorprendido por este hecho—. ¿O sí lo hicisteis y ni este ni yo nos enteramos?


  —No, claro que no —se apresuró a responder.


  —Entonces, esta mañana…


  —Fue casualidad. Ella es profesora en la universidad y yo estaba allí para seguir con mi investigación. Por eso coincidimos —le aclaró sin comprender a qué se refería Ian—. ¿Tú también pensaste que habíamos quedado anoche al cerrar aquí?


  —Entonces es cuestión del destino.


  —Y dime, ¿el destino también va a hacer que esta noche se presente? —le preguntó con una mezcla de rabia contenida por querer verla y sarcasmo por las palabras de Ian. Este salía de la barra en ese momento mientras Javier quedaba de espaldas a la puerta.


  —¿Por qué no lo compruebas tú mismo? —le preguntó haciendo un gesto con el mentón hacia la puerta de la taberna.


  Javier se volvió en el momento en el que el grupo de chicas hacía acto de presencia en la taberna. Tuvo la ligera impresión de que se le detenía el pulso. Entrecerró sus ojos enfocando su mirada hacia ella queriendo cerciorarse de que esta allí en verdad y no era fruto de su imaginación. Pero al momento la mirada de Eileen estaba fija en él. Lo contemplaba con una mezcla de curiosidad y de asombro que lograron paralizado. Su tímida sonrisa y su saludo con su mano, hicieron que no le quedara duda alguna de que estaba allí.


  —Anda ver a ver qué quieren tomar. ¿O prefieres que lo haga yo? —le preguntó Rory—. Eso sí, yo que tú le pedía el número de móvil. De ese modo te aseguras que podrás localizarla y no dejarlo todo al azar de veros por el campus.


  Javier sonrió al escuchar el comentario y recibir la palmada en su espalda. Se movió hacia la mesa que habían ocupado las chicas. No era cuestión de que tuviera que acudir a tomarles nota, sino más bien se trataba de algo que lo empujaba hacia ella. No sabía explicar el qué, tan sólo que debía acudir. Durante el breve trayecto hacia la mesa sus ojos no apartaron de los de ella en un vano intento por adivinar qué pasaba por su mente en ese instante.


  Para Eileen parecía que no hubiera nadie más en ese momento en la taberna. Por extraño que le pudiera ser; por mucho que se repitiera que no podía dejarse llevar por las emociones que sentía en ese instante y que debería mantener la cabeza fría, su corazón no parecía dispuesto a darle esa tregua. Ni siquiera prestó atención a las miradas, a las sonrisas o a los gestos de complicidad que se hacían sus amigas al verla contemplar a Javier de aquella manera. Ella entornó su mirada cuando él llegó a la mesa e intentó no mostrarse muy interesada en su presencia. No mirarlo de una manera abierta y descarada mientras sus tres amigas parecían más interesadas en ella, que en pedir sus bebidas.


  —¿Qué va a ser chicas? —les preguntó mirando a Eileen de una manera que la cautivó. Era como si ella fuera la única persona en aquella mesa.


  —Hoy queremos una botella de vino —se aventuró a pedir Fiona ante la sorpresa de las demás.


  —De ese modo Eileen no podrá tirarte la cerveza por encima —apuntó Catriona con una sonrisa burlona, que provocó que el rostro de Eileen se volviera encarnado.


  Esta sonrió complacida por el comentario, mientras se mordía el labio y su mirada vagaba por la taberna hasta volver a encontrar la de Javier. Este le regaló una sonrisa llena de picardía, de complicidad… Se demoró un poco más de lo normal en el rostro de ella. Y en su reluciente mirada.


  —Entonces… una botella de vino —repitió Javier antes de volverse.


  —Sip —asintió Catriona con gesto divertido.


  Se marchó hacia la barra con la sensación de que al menos una de ellas lo estaría siguiendo con la mirada. Y no es que fuera un creído. Nada más lejos de la realidad, pero era obvio que ella lo haría.


  En la mesa reinaba un silencio que denotaba expectación. Eileen era el centro de las miradas de sus amigas, por supuesto. Y ella era consciente de ello. Pero no parecía estar dispuesta a darles la satisfacción de que se regodearan más a su costa. En su interior algo olvidado hacía tiempo, la obligaba a mirar hacia la barra. En el momento que vio a Javier dirigirse hacia ellas apartó la mirada. No quería ser descarada, ni que él pudiera sufrir un percance por fijarse en ella. Bastantes le había causado ya. Trató de centrarse en sus amigas.


  —Son diez libras —les dijo una vez que les dejó la botella y las cuatro copas.


  —Dejad, ya pago yo —dijo Moira extrayendo un billete de su cartera.


  —Gracias.


  —A ti —le dijo Fiona lanzándole una pícara mirada mientras le hacia una señal hacia Eileen.


  Esta se sintió cohibida por aquel gesto y ahora la miraba como si fuera a matarla. Mientras en su interior se sentía en cierto modo agradecida por ello. Javier pareció sorprendido al percatarse de ese extraño juego de señas que ellas se traían entre manos. Pero más aún cuando Eileen lo observó de reojo. Como si quisiera saber si lo había percibido y como reaccionaría. Sin duda alguna, aquella chica era demasiado para él. ¿Por qué se empeñaba en mirarlo una y otra vez?, se preguntó tratando de parecer calmado. Por lo mismo que lo hacía él. Una especie de irresistible atracción a hacerlo, se respondió.


  —Brindemos —propuso Eileen decidida levantando su copa ante las miradas de sorpresa del resto.


  —¿Qué te parece porque persigas a tu destino? —sugirió Moira.


  —Deberías decir que persiga al español. Y no digas nada porque todas hemos visto como se te cae la baba cuando él está cerca —le apuntó Fiona mirando a Eileen con complicidad.


  Esta se quedó con la boca abierta como si fuera un pez. No sabía qué decir simple y llanamente porque era la verdad. ¿Tanto se le notaba? Sólo les había confesado que le gustaba. Nada más. Pero ellas parecían estar expectantes ante cualquier gesto por su parte. Por no mencionar al pobre chico. A quien habían sometido a un completo escáner mientras estuvo junto a ellas sirviendo.


  —Creo que entre vosotros dos hay cierta complicidad —señaló Catriona mientras brindaba.


  —Por favor, sólo lo conozco de un día ¿Cómo puedes saber si hay complicidad entre nosotros? —le dijo Eileen adoptando una postura defensiva.


  —No hay ningún sitio donde esté escrito como congeniamos las personas.


  —Catriona tiene razón. Entre vosotros hay algo que sólo los dos compartís —señaló Moira muy seria.


  —¿Queréis dejar decir tonterías? —preguntó Fiona mirándolas como si fueran unos bichos raros—. Ambos se atraen porque en el fondo se desean.


  —¿Es eso cierto? ¿Deseas liarte con el español? —preguntaron Moira y Catriona a la vez a Eileen.


  Esta se vio tan sorprendida por aquella afirmación tan rotunda de Fiona, y la posterior pregunta de sus otras dos amigas que no sabía qué decir. Se sintió incómoda, sorprendida e intimidada por las miradas de sus amigas.


  —En el fondo Eileen quiere un revolcón —asintió Fiona convencida de ello—. Y claro con un ejemplar como él…


  —No creo que…—protestó Eileen incorporándose en su silla para encararse con su amiga.


  —Apuesto a que si él te acariciara no podrías resistirse.


  —No puedo creer que digas eso —protestó de manera enérgica y rotunda—. Sólo he dicho que me gusta, que es mono, que me encanta cuando sonríe, cuando…


  —Sí, sí ya no lo has dejado claro esta mañana. Pero ayer lo viste sin camiseta, ¿te acuerdas que no sólo le tiraste un par de pintas por encima, sino que además te quedaste mirando a través de la puerta, como se cambiaba? —apuntó Catriona guiñándole un ojo y chocando su mano con Fiona.


  —Venga Eileen, llevas demasiado tiempo esperando —le dijo Fiona señalándola con su meñique mientras sujetaba la copa.


  —¿Esperando qué? —le preguntó confusa.


  —¿Cuánto hace que no tienes un rollo? ¡Desde que se marchó Rowan y no volvió! —exclamó Catriona.


  Eileen se sentía abrumada por el peso de las pruebas. Y más cuando sus tres amigas se limitaban a asentir.


  —Deberías darte una oportunidad.


  —¿Y Rowan? —Oh, Dios, ¿por qué lo había dicho? ¿Qué pintaba él ahora allí? Se lamentó en el mismo instante que pronunció su nombre. Cerró los ojos y se llevó la mano hasta estos al tiempo que sacudía su cabeza. ¿Acaso lo ponía como excusa para que la dejaran en paz?


  —¿Qué pinta ese aquí y ahora? —preguntó Fiona confusa—. Quedamos en que esta noche ibas a disfrutar, así que hazte un favor y olvídate de él.


  —Rowan te dejó plantada. Ya lo hemos hablado —apuntó Catriona algo molesta porque insistiera en ese tema—. Se marchó a Londres y ha estado sin dar señales más de seis meses. Creo que es suficiente como para dejarlo a un lado y vivir tu vida.


  —Además, el español parece interesada en ti. A juzgar por como te mira —concluyó Moira mirándola por encima de su copa.


  Eileen inspiró hondo antes de pronunciarse.


  —Bien, según vosotras debería intentarlo con Javier —comenzó diciendo con cautela mientras su mirada se paseaba por el rostro de las tres—. ¿Y si descubro que no me gusta?


  —Es un poco tarde para eso, ¿no crees? —le preguntó Catriona entornando su mirada hacia Eileen.


  —Se supone que esta mañana lo has pasado genial con él, ¿no? —dedujo Moira


  —Sí.


  —Y que te gustan un montón de cosas de él y todo eso. Pues deberías esperarlo esta noche. Dile que te acompañe a casa —le sugirió Fiona mientras le guiñaba un ojo en clara complicidad.


  —O mejor. Dile a dónde iremos después de aquí. Si está interesado de verdad en ti, te aseguro que aparecerá —le sugirió Moira.


  —Y mañana le enseñas Edimburgo en todo su esplendor —le sugirió Catriona


  —Eso será si consigue abandonar la cama —intervino Fiona con un toque irónico en su voz que captó las miradas de las tres. Bebió de su copa mientras se sentía el centro de atención de las miradas de sus amigas, y se encogía de hombros con toda naturalidad.


  Eileen sonrió divertida por los comentarios de su amiga. Lo cierto era que no se había planteado nada con él. De manera que lo que sus amigas le dijeran no contaba porque no tenía ni pies ni cabeza. Pero, ¿debería hacerles caso y aventurarse con Javier esa noche? ¿Qué podía perder?


  La noche avanzaba entre risas, copas de vino y bromas. Siempre que podían se buscaban con sus miradas e intercambiaban una sonrisa de lo más significativa. Javier procuraba pasar cerca de su mesa para servir otras. Era como si no pudiera evitarlo, verla, estar cerca de ella, sentir su presencia. Comprobar que aún no se había marchado.


  —Por cierto, no os lo he dicho pero han aprobado mi propuesta de exhibición de pintura italiana —comentó Fiona al resto.


  —¡Eso es genial! Brindo por ello —exclamó Cat levantando su copa, a la que se unieron las del resto.


  —Eso significa que serás comisaria de exposiciones, ¿no? —le preguntó Eileen.


  —Eso está por ver. Faltan trámites burocráticos, ya sabéis, para traer pinturas de Florencia. Parece ser que David está muy interesado en mi trabajo.


  —¿Sólo en tu trabajo? —sugirió Catriona con toda intención.


   Fiona se quedó mirándola con cara de perdonarle la vida allí mismo y en ese momento.


  —No me interesa David para nada. Aquí la única por ahora que parece tener interés en alguien es nuestra querida Eileen —dijo sonriendo de manera abierta.


  Esta sintió el calor invadir su cuerpo hasta ascender al rostro.


  —Disculparme. Necesito ir al baño.


  —Oh, sí. Tómate tu tiempo— comentó Catriona entre risas.


  —Ya de paso, ¿podías pedirle a Javier otra botella de vino? —sugirió Moira levantando la que tenían vacía sobre la mesa.


  —No se la tires encima —apuntó Fiona.


  Eileen volvió el rostro para mirar a sus amigas por encima de su hombro y sonreír de manera sarcástica. Intentó dirigirse al baño pero alguien la detuvo llamando su atención.


  —¿Eileen?


  Se volvió con el ceño fruncido hacia la persona que había pronunciado su nombre y que no le resultaba desconocida. Un extraño presentimiento se apoderó de ella provocándole un escalofrío, que recorrió toda su espalada. Su mirada permaneció fija en aquel rostro haciéndola olvidarse de hacia donde iba y qué iba a hacer, de sus pensamientos en torno a Javier, y de las bromas de sus amigas. Intentó aguantar el tipo pero el nudo que se le había formado en su garganta no se lo iba a poner fácil. De repente la palabras no acudieron a su boca; ni los pensamientos a su mente. Echó la culpa al vino por sentirse algo achispada y ahora mismo no permitirla reaccionar. Abrió sus ojos al máximo como si no creyera lo que veía. Se suponía que…


  —¿Rowan? —murmuró en un tono leve de voz sin que ella misma fuera consciente de que había pronunciado aquel nombre. Y mucho menos de que él estuviera frente a ella mirándola con toda naturalidad. No fue si quiera capaz de moverse cuando él la rodeó por la cintura con su brazo y se acercó para besarla en las mejillas. Aquel beso le pareció el de un desconocido. No le transmitió nada. Ni siquiera cuando la mano de Rowan descansó por unos breves instantes en su cintura. No sabía si todo esto era producto de la sorpresa que le había producido encontrarlo allí; o más bien se trataba de que ya no le afectaban sus caricias ni sus besos. Aun así, Eileen se quedó paralizada ante este gesto.


  —Vaya, ¡qué sorpresa encontrarte aquí! —le soltó con lo primero que le vino a la mente y esbozando una sonrisa más bien poco creíble—. Pero, ¿tú no llegabas el lunes? —le preguntó contrariada por la noticia y su presencia. Estaba aturdida por este último acontecimiento tan inesperado. Poco a poco se fue recuperando hasta ser plenamente consciente de la situación.


  —En principio iba a ser así ya que no tenía billete para antes. Pero a última hora lo conseguí volando con otra compañía y he llegado esta tarde. Así que tras pasar por casa llamé a Stewart y quedamos en tomar algo. Sabes, pensaba llamarte mañana para que nos viéramos y charláramos.


  —Bueno, pues no va a hacer falta que lo hagas —le dijo con toda naturalidad. No se le ocurría nada más. Se suponía que aquella noche ella… Que él no… ¿Por qué todo era tan complicado? ¿Qué clase de broma macabra era aquella? Pensaba disfrutar de la noche y olvidarse de Rowan hasta que la llamara el lunes, si lo hacía. Y en cambio, se lo encontraba esa misma noche. Era como si el destino le estuviera enviando algún tipo de señales. Pero, ¿qué significaban?


  —¿Has venido sola?


  Eileen sacudió su cabeza sin ser capaz de pronunciar una sola palabra. Levantó su mano sin saber exactamente hacia donde señalar, hasta que finalmente lo hizo hacia la mesa donde estaban sus amigas. Rowan miró hacia estas y después volvió a centrarse en Eileen.


  —Oye estás preciosa —le dijo observándola de cuerpo entero y provocando que su rostro se sonrojara aún más de lo que estaba por culpa del calor y del vino. Cerró los ojos y sonrió mientras intentaba aclarar sus ideas, que ya de por si se habían enredado demasiado—. Dime, ¿te apetece tomar algo?


  —Oh, no. No déjalo. Yo voy…—señaló hacia un lugar de la taberna sin ser consciente de hacia donde.


  —Podríamos seguir divirtiéndonos juntos esta noche, ¿no crees? —le susurró acercándose y mirándola de manera directa e intensa mientras su mano buscaba el brazo de Eileen para rozarlo.


  De repente, ella tenía la impresión de estar atrapada por su manera de hablarle, de mirarla. Haciéndola recordar otros momentos compartidos por ambos. Era como si nada hubiera cambiado, como si nunca él se hubiera marchado dejándola sola. Sentía su corazón latir agitado por sus palabras y por la forma de hablarla. Iba a responderle cuando alguien pasó a su lado.


  —Disculpa —le susurró mientras sus manos se apoyaban en su cintura de manera casual provocándole un extraño remolino, que ascendió por su espalda hasta su nuca de manera incontrolada y voraz. Sus palabras susurradas de aquella manera tan casual, pero tan… oportunas. Volvió el rostro hacia él y entonces encontró una vez más su sonrisa. Su mirada, que parecía querer decirle algo y un guiño pícaro. Se sintió más confusa. Más emocionada por su gesto. Lo vio desaparecer entre la multitud de personas, que esos momentos llenaban la taberna. Fue como si con él se alejara una parte de ella.


  —¿Qué me decías?


  Las palabras de Rowan sonaron lejanas. Eileen sintió deseos de alejarse de Rowan y correr hacia… ¿Javier? Rowan no fue ajeno a ese breve lapsus por parte de ella. Dirigió su mirada hacia la persona que ahora se alejaba y después volvió a fijarla en Eileen. Parecía ausente. Como si no lo estuviera escuchando. ¿Tenía algo que ver aquel camarero? Entrecerró sus ojos contemplándola en un intento por averiguar si él tendría algo que ver en su extraño comportamiento.


  —Te decía que por qué no te unes a nosotros. Bueno, es decir tus amigas y tú —rectificó esbozando una sonrisa perfecta—. O bien podríamos dejarlos solos e irnos tú yo —le sugirió arrastrando las palabras de una manera que delataba sus deseos de estar con ella.


  Eileen lo contempló con los ojos entrecerrados mientras asimilaba sus palabras. ¿Acaso pensaba que nada había cambiado entre ellos después del tiempo transcurrido? ¿Cómo podía ser tan incrédulo? 


  —No… no lo creo. He tenido un día duro y… pienso irme pronto —le dijo balbuceando sin sentido mientras lanzaba furtivas miradas hacia el otro punto de la taberna—. Disculpa.


  Rowan la vio alejarse mientras en su mente varias ideas revoloteaban. ¿Por qué había cambiado de actitud Eileen cuando el camarero pasó cerca de ella? Se había quedado mirándolo como si él no estuviera allí. Y su mirada hacia el chico… ¿Acaso había algo entre ellos dos? ¿Había sucedido algo que él desconocía durante su larga ausencia? Lo cierto es que no podría culparla ya que él se marchó, pero ¿qué podía haber hecho? ¿Renunciar a la beca por ella? Lo que importaba es que ahora había regresado. La siguió con la mirada hasta que Eileen desapareció entre la gente.


  Cerró la puerta tras de ella y se dirigió hacia el espejo. Contempló su rostro durante unos segundos tratando de calmar su agitado y descontrolado corazón. ¿Qué acababa de suceder? Rowan tratando de mostrarse simpático ¡cómo si nada hubiera ocurrido! ¡Cómo si en verdad nunca se hubiera marchado de Edimburgo! Allí estaba. Sonriente y pretendiendo hacerla creer que no había sucedido nada. Pero algo en el interior de ella si lo había hecho. Sólo habían sido unos minutos los que había charlado con él, pero estos no le había producido ni la más leve emoción. En cambio aquella mañana con Javier… sonrió con sus manos apoyada sobre el lavabo. Inclinó la cabeza y sus cabellos cayeron libres delante de ella. Esbozó una sonrisa llena de picardía recordando la leve caricia de las manos de Javier sobre su cintura. Apartándola de aquella manera tan delicada para poder pasar. Sintió su cuerpo, sus aroma, sus dedos sobre la tela de su vestido. Y luego su mirada enigmática, su sonrisa cautivadora y entonces su corazón disparado latiendo a mil por hora como si fuera a estallarle allí mismo. ¿Qué toque mágico poseía, que desde que se conocieron la noche anterior, no había podido dejar de pensar en él? Ni qué decir que ese misterio se había acrecentado esa mañana tomando un simple café en la cafetería de Waterstone. Y ahora que lo veía, sentía la agitación en su pecho como ahora. Se refrescó un poco la cara intentando calmarse y no pensar en nada, pero una cosa estaba clara y era que Rowan parecía dispuesto a retomarlo donde lo dejaron; mientras que era Javier quien lograba mantenerla en vilo con cada uno de sus gestos. hacía vibrar su corazón.


  Minutos después regresaba la mesa de sus amigas, quienes al verla sonrieron complacidas por su ausencia.


  —¡Vaya si que la has hecho larga! ¡Y parece que ha merecido la pena a juzgar por el color de tus mejillas! —exclamó Catriona al verlas encendidas, los labios entreabiertos y en mitad de un estado de agitación.


  —No sólo por tus mejillas Eileen, ¿qué te pasa? Estás muy agitada —advirtió Fiona mirándola con toda intención, pensando que había hecho algo indecente con Javier.


  Se llevó las manos al rostro para sentir el sofocante calor que desprendía su piel. El hecho de refrescarse en el baño no parecía haber servido de gran ayuda. Seguía nerviosa Se sentó y tras beberse una copa de vino de un trago, que dejó a sus amigas con la boca abierta, y sin saber qué decirle, Eileen pareció calmarse.


  —Pero chica, ¿qué te ha sucedido? —preguntó Moira mirándola como si no la conociera.


  Eileen seguía presa de su estado de shock en el que los últimos acontecimientos la habían sumido. La aparición repentina de Rowan y sus deseos por verla; pero sobre todo el roce de las manos de Javier en su cuerpo. De aquella forma tan casual pero a la vez tan íntima. Lo que este le había provocado con su gesto no sabría como describirlo. Sólo sabía que su cuerpo había respondido como si en verdad fuera lo que necesitaba. Como si lo ansiara. ¿Por qué se había revelado de aquella manera?


  Miró a sus amigas y cuando por fin pudo hablar lo soltó sin pensarlo:


  —Rowan está aquí.


  La expresión de los rostros de sus tres amigas cambió al instante. Se miraron entre ellas como si no la hubiera entendido bien del todo. Y luego las tres la miraron a ella.


  —¿Rowan? ¿Aquí? —repitió Catriona sin dar crédito.


  —¿Estás segura? ¿No lo habrás confundido con otra persona? —le preguntó Moira igual de confundida que Catriona.


  —No —le respondió Eileen con seguridad y moviendo su cabeza—. He estado hablando con él.


  —¿Con él? Pero se suponía que venía el lunes —comentó Moira frunciendo el ceño—. ¿Y qué diablos hace aquí?


  —Pero vamos a ver, ¿tú no habías ido a pedir una botella de vino al español? —quiso saber Fiona extrañada por el comportamiento de Eileen.


  Se limitó a sentir sin decir nada más, pero sus amigas no iban a conformarse. Querían una explicación. Exigían.


  —Disculpadme pero con la aparición de Rowan se me ha pasado.


  —Como para no hacerlo —matizó Fiona—. No pasa nada. Cuenta lo de Rowan.


  —Adelantó su vuelo. Y está aquí —les dijo apretando los dientes furiosa por su repentina aparición. No iba a decirles donde estaba para que él no las descubriera. Aunque apostaba a que a estas alturas ya lo habría hecho.


  Pero las tres recorrieron la barra con sus miradas de una manera disimulada hasta dar con él junto a algunos amigos.


  —¿Y qué vas a hacer? —se interesó Catriona empleando el mismo tono de voz que Eileen, es decir un leve susurro.


  —Yo te diré lo que vas a hacer —interrumpió Fiona tomando la iniciativa—. Vas a darle carpetazo ahora mismo.


  —Así decía yo que Javier había pasado de largo de nuestra mesa sin traernos una botella —dedujo Moira una vez que comprendió lo que había sucedido—. No has podido verlo.


  —No pude. No —se limitó a decirle sin precisar lo que había sentido cuando él posó sus manos sobre su cuerpo.


  —Pero, y entonces, con el español ¿nada? ¿No le has dicho nada? —insistió Fiona ofuscada por la repentina aparición del ex de Eileen, por quien parecía sentir todavía algo.


  —No… yo… sólo… Bueno ha pasado cerca de mí y…—balbuceaba tratando de ordenar su mente y controlar su estado de nervios.


  —¿Ha pasado cerca de ti y qué? —preguntó Catriona fuera de sí.


  —Y te ha visto con Rowan —sugirió Moira convencida que había sido así.


  Eileen la miró y se limitó a asentir.


  Las tres se quedaron en silencio unos segundos hasta que de repente Javier apareció y el interior de Eileen volvió a agitarse.


  —Os traigo una botella de vino.


  Miraron a Eileen pero ella negó con su cabeza al tiempo que se encogía de hombros. No sabía quien podría haberla pedido aunque tenía una ligera idea, y no le pareció de lo más apropiada en esos momentos.


  —Oh bien. Creo que la necesitamos —dijo Catriona entregándole un billete de diez libras.


  —No, no. Estáis invitadas.


  Las sospechas de Eileen se confirmaron cuando escuchó a Javier decirlo. Sí. Había sido él. Decididamente había sido Rowan. Vaya, parecía que no estaba dispuesto a rendirse. Ahora no tenía ganas de decirle nada, pero llegado el momento lo haría.


  —Gracias. Es todo un detalle por tu parte —le dijo Fiona sonriéndole.


  Eileen sabía que no había sido cosa suya. Pero aun así continuó mirándolo, mientras él le explicaba a Fiona el detalle de la botella. ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo conseguía provocar esos pálpitos en su interior? ¡Por favor, se conocían desde hacía poco! Pero el tiempo compartido había sido tan revelador, tan intenso. Sus furtivas caricias, sus miradas intensas, sus sonrisas…


  —Oh, no es cosa mía —le respondió esbozando una sonrisa de disculpa. Miró a Eileen pero esta parecía ausente en esos momentos. ¿Tendría que ver con el hombre con el que estaba cuando pasó cerca de ella? ¿Qué podría importarle a él lo que hiciera o con quién estuviera?


  Se quedaron calladas y algo cortadas cuando se lo dijo.


  —Y quién tiene el…—se aventuró a decir Catriona temiendo la respuesta.


  —Es de aquel chico —les informó señalando a Rowan, quien ahora saludaba a las cuatro provocando en ellas sonrisas forzadas—. Me ha pedido que os invitaba a una ronda de lo que estuvieseis bebiendo, con especial atención a ti —le dijo a Eileen mirándola de manera fija mientras una tímida sonrisa se dibujaba en el rostro de ella.


  Eileen percibió que aquella sonrisa no era como las anteriores. Ni siquiera su mirada. Javier asintió y se alejó al momento para seguir atendiendo más mesas. Su marcha dejó a las chicas sumidas en un silencio muy comprometedor. Ninguna se atrevía a servirse, sino que todas miraban a Eileen.


  Javier se sintió raro, turbado por haberla visto con aquel hombre en mitad de la taberna. Tan cerca el uno del otro. Y cuando pasó cerca de ella, no pudo evitar posar sus manos sobre su cuerpo par apartarla de manera delicada como lo haría con cualquier otra persona. Aunque tal vez en esta ocasión sus dedos se demoraron algo más por tratarse de ella. Recordó el tropiezo de la noche anterior y como se abalanzó sobre él. Como la ayudó a evitar que cayera al suelo sosteniéndola entre sus manos, sintiendo su cuerpo cerca. Pero no tenía nada que ver con la manera en la que había sucedido minutos antes. En ese breve instante su perfume se impregnó en él, su mirada siguiéndolo, su tímida sonrisa cuando él volvió su rostro para mirarla. Y su rostro encendido cuando le guiñó un ojo. ¿Quién era aquel hombre? Percibió cierta complicidad entre ellos; como si ya se conocieran. ¿Un amigo? ¿Tal vez una ex pareja? ¿O su pareja actual? No creía que lo fuera puesto que las ocasiones en que la había visto en la taberna venía con sus amigas. Pero por otra parte, ¿por qué se decía que no lo era? ¿Qué podía importarle a él? se preguntó de regreso a la barra.


  —¿Qué te pasa? Parece que no tienes buena cara —le dijo Ian al ver el gesto de su rostro.


  —Nada. Es por el jaleo que hay esta noche —se disculpó Javier achacando al ambiente su repentina situación—. Haremos una buena caja, te lo aseguro.


  —Oye, ¿qué tal con tu chica?


  Javier lo miró sin comprender a qué se refería. Luego sonrió burlón al comprenderlo.


   —¿Chica? ¿Quién? ¿Eileen?


  —Eileen ¿eh? Bonito nombre. Por cierto, ¿no vais a quedar después? —le preguntó guiñándole un ojo en complicidad mientras se ponía a tirar un par de pintas.


  —No sé de qué me hablas —le dijo esbozando una sonrisa burlona.


  No quería parecer afectado por ella. Sin embargo, en cuanto Ian dejó de prestarle atención la buscó entre la gente. La vio reírse. Sin duda lo estaba pasando bien en compañía de sus amigas. Luego, se dio cuenta que el chico con quien se había detenido caminaba hacia su mesa junto a sus amigos. Prestó atención como si en verdad le importara lo que ella pudiera hacer.


  Fue Roy quien captó su atención para que llevara bebidas a una mesa, a la cual acudió a servir al momento. Sería mejor que se concentrara en su trabajo y dejara a un lado a Eileen, quien por ahora no parecía estar interesada en verlo esa noche. Tenía otras personas a las que atender.
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  Eileen estaba demasiado anestesiada como para saber qué decir o hacer. Rowan y sus amigos se habían aproximado a su mesa para saludarlas, y al cabo de unos minutos estaban compartiendo la botella de vino. Rowan se sentó al lado de Eileen, como ella esperaba, y aunque intentó mostrarse simpática y agradable había algo en su interior que no parecía dispuesto a funcionar. Por más que miraba a Rowan buscando aquello de lo que se había enamorado perdidamente, esa noche no lo encontró. ¿Acaso estaba bloqueada, obcecada con Javier como para haber cerrado la puerta a Rowan de manera definitiva? Si así era, ¿qué diablos hacia compartiendo mesa y bebida con él y sus amigos tratando de ser agradable?


  —Oye, ¿por qué no vamos a otro lado? —sugirió una vez que no quedaba ni una sola gota de vino y ambos grupos parecían haber congeniado y fusionarse en uno solo.


  Las chicas se miraron entre sí buscando la aprobación de Eileen, ya que en ese instante ella parecía ser la más perjudicada con la presencia de Rowan. Y no sabían si en verdad le apetecería mucho acompañarlos.


  Eileen sentía que una parte de ella deseaba ir con sus amigas, porque quería pasarlo bien y disfrutar la noche. Pero otra parte de ella, por muy extraño que pareciera, deseaba quedarse allí sentada. No estaba segura de qué era lo más conveniente. Rowan estaba allí. Invitándola a seguirlo. Ofreciéndole ¿qué? Las asaltaban su mente sin dejarla tranquila. Necesitaba saber qué era lo que Rowan pretendía, pero a juzgar por sus miradas, sus sonrisas, su acercamiento y sus comentarios estaba bastante claro. Ahora faltaba saber ¿qué haría ella? ¿Cómo se comportaría con él?


  En un momento en el que parecieron no prestarles atención, Catriona se acercó a Eileen con gesto serio. La alegría de momentos antes parecía haber desaparecido en ese preciso instante. La miró fijamente tratando de averiguar qué era lo que pasaba por su mente, aunque creía intuirlo y comprendía que no era nada sencillo.


  —Sé lo que estás pensando.


  —Apuesto a que sí —le dijo soltando el aire acumulado en su interior.


  —No puedes quedarte aquí sola. Sabes que si lo haces Rowan se quedará contigo.


  Eileen sacudió su cabeza.


  —Soy consciente de ello —le dijo con preocupación, ya que lo que menos deseaba era quedarse a solas con él—. No. Prefiero seguir con vosotras. De ese modo no se me acercará demasiado. Además, necesito saber qué siento por Rowan, y… tal vez pasar un par de horas con él me ayude.


  Catriona asintió mientras apretaba sus labios con firmeza.


  —Entonces. vayámonos.


  


  Javier no la vio marcharse. No tuvo tiempo para contemplar como ella se iba en compañía de los demás. Se dio cuenta pasado un buen rato, cuando el ambiente en la taberna pareció relajarse. La gente se había acostumbrado a tomarse la primera pinta o copa de vino allí, antes de ir a otro pub. En ese instante, él se puso a buscarla con su mirada conteniendo el aire en su interior hasta que vio vacía la mesa que sus amigas y ella había estado ocupando. Se dio cuenta que se había marchado.


  —Bueno, es lo mejor —se dijo en voz baja con una sonrisa cínica.


  Estaba claro que no iba a pasar nada entre ellos dos. Era posible que volviera a verla en la taberna o en la facultad. Intercambiarían un saludo y tal vez algún que otro café. Pero nada más. Y en cuanto a quedar la mañana siguiente para que ella le enseñara la ciudad, ya podía irse olvidando. ¿Qué le había hecho pensar en ella como una posible aventura? ¿Las bromas de Ian y Roy? ¡Por favor, ya no era un chiquillo como para andar construyendo castillos en el aire! No estaba en la capital de Escocia para buscar una lío con una escocesa. Estaba para centrarse en el proyecto de su tesis doctoral.


  Se dirigió a la mesa que antes habían ocupado y recogió las copas, la botella y la limpió. Pero lo que en otras ocasiones era mera rutina se convirtió en algo diferente, esta vez. Sonrió al mirar la silla vacía en la que se había sentado. Desde la cual lo había observado, le había sonreído. Javier se quedó parado con sus labios apretados formando una fina línea, recordando ese juego de miradas, de gestos. Todo quedaría en una simple anécdota que conservaría para él solo a pesar de que aquella misma mañana… Recordarlo le hizo pensar en el cambio de su comportamiento. Ahora comprendía el motivo. El mensaje en el móvil, el chico de la taberna, su botella de vino invitándolas… Demasiadas coincidencias que parecían dejar clara la situación.


  


  Habían pasado un par de horas desde que Eileen abandonó la taberna en mitad de una extraña bruma de sentimientos. Su ex, si podía calificarlo como tal, caminaba a su lado mientras el grupo se dirigía a otra taberna. Ella no parecía encontrar nada que la incitara a retomarlo donde lo dejaron. Eileen había observado su comportamiento durante el tiempo que estuvieron en una segunda taberna. Y en varias ocasiones se encontró con sus ojos, con su sonrisa, con algún gesto de simpatía hacia ella. Pero por muy agradable que se mostrara y muy predispuesto a retomar su relación, lo que más le asustaba en esos momentos a Eileen eran sus propios sentimientos. Necesitaba saber qué sentía por él, que le inspiraba su presencia y pese a que durante la tarde había tejido innumerables situaciones en su cabeza, ahora que lo tenía a su lado se mostraba confusa. Había algo en su interior que no le permitía verlo con claridad. Sus pensamientos estaban en otra parte. Ni siquiera parecía prestar atención a las risas de sus amigas. A los sonidos de la ciudad. Ni siquiera a la propia voz de Rowan cada vez que se dirigía a ella. Era como si una parte de ella no deseara en realidad estar allí. O ni tan si quiera lo estuviera.


  —Estás muy callada, Eileen —le dijo de repente Rowan. No se había apartado de su lado desde que dejaron la taberna. Sus manos se habían rozado de manera tímida, pero ella no parecía darse cuenta. Había tratado de agarrar su mano para entrelazar sus dedos, pero entonces ella la apartó mirándolo extrañada por este gesto.


  Ambos se miraron durante uno segundos en los que trataron de explicar ese gesto. Eileen apretó sus labios hasta convertirlos en una fina línea y movió la cabeza. Se preguntó por qué había apartado su mano de la de Rowan, el cual seguía mirándola de manera fija sin comprender su acción.


   —¿Qué sucede? —le preguntó acercándose más a ella.


   —¿Qué quieres Rowan? ¿Por qué has vuelto después del tiempo?


   —Ya lo sabes. Acabé mi beca —le explicó con total naturalidad.


  —Vaya, porque se te acabó la beca —repitió Eileen con cierto sarcasmo mientras cruzaba sus brazos sobre el pecho y sonreía con ironía. Pero en su interior se sentía dolida por escucharle decir eso. Le hubiera gustado oír que había vuelto por ella y no porque ¡su beca se había acabado! Tal vez que la había echado de menos. Que pese a no mantener el contacto todavía sentía algo por ella y que lo sentía. Pero nada de eso había salido por su boca.


  —Bueno, también he vuelto porque te echaba de menos —le confesó posando sus manos sobre los brazos de ella, cuando se dio cuenta de su error—. Quiero seguir donde lo dejamos. Retomar lo que teníamos.


  Eileen no pudo evitar sonreír. Pero no se trataba de una sonrisa de dicha si no de decepción. Lo había dicho sí, pero como último recurso. Cuando se percató de su malestar. Lo miró como si para él aquello fuera de lo más normal. Como si no fuera consciente del daño que le había hecho a ella escuchar aquello.


  Ella se apartó dejándolo en mitad de la acera mientras en su cabeza se confundían diferentes pensamientos e imágenes. Caminó dándole la espalda en un intento de aclararse ella misma. ¿Merecía la pena intentarlo después del tiempo transcurrido sin verse?


  —Pensé que no habría…


  —¿Pensaste? ¿Qué? —le preguntó girándose hacia él para enfrentarse a su mirada.


  En ese preciso instante quedaba claro que Rowan se había encargado de borrar de golpe cualquier rastro del temor que ella había sentido por volverlo a ver. De sus miedos a seguir enamorada. Pero, todo parecía indicar que entre ellos no quedaba nada. El tiempo y la distancia se habían encargado de hacerlo.


  —Que todo seguiría igual. Que tú y yo…


  —¿Qué te recibiría con los brazos abiertos? —le preguntó llena de incredulidad por aquella suposición, y más por la cara de circunstancia que se le quedó a él.—¿Qué tú y yo seguiríamos siendo los mismos después de un año?


  Al ver el gesto de su cara comprendió que así había sido. Que él lo había dado por hecho en todo momento.


  —Entiende que tuve mucho trabajo y que no podía estar viniendo todos los fines de semana —le dijo a modo de disculpa—. Quise venir pero…


  —¿Y yo? ¿Cuántas veces te llamé y nunca estabas dispuesto a responderme? ¿Acaso me devolviste las llamadas, los mensajes? ¡Siempre estabas ocupado, Rowan! Tanto que te olvidaste de lo que dejaste aquí. ¿Vas a decirme ahora que no es cierto lo que digo? —le preguntó encarándose con él y elevando la voz para mostrar su enfado mientras el resto del grupo la observaban. Estaba dolida y sorprendida a la vez por el comportamiento de Rowan. Era increíble que pensara que ella lo estaría esperando después de un año separados.


  —Tú tampoco fuiste a verme —le rebatió defendiéndose de sus acusaciones.


  —Siempre que quise ir tenías algo que hacer. Asistir a un congreso, a unas ponencias, reuniones… Dime, ¿cuándo tuviste un hueco para mí? Para nosotros… —murmuró en voz baja mientras sentía que las fuerzas se le agotaban y que no quería seguir con aquella discusión que no aclararía nada.


  Fiona y Catriona intercambiaron sus miradas. Sabían que este momento podía llegar, pero no que fuera tan pronto.


  —Tienes razón Eileen. Estuve absorbido por le beca de investigación. Pero eso ya terminó. Ahora estoy aquí. Dispuesto a compensarte, a recuperar el tiempo perdido —le dijo sujetándola por los brazos y tratado de mirarla con intensidad. Pero la mirada de Eileen no parecía tener la chispa que él esperaba. Parecía apagada—. ¿Por qué te cierras de esta manera?


  Ella soltó el aire que acumulaba en su interior y sacudió la cabeza.


  —Es mejor que lo dejemos por hoy —le pidió mientras sacudía la cabeza y extendía su brazo al frente con la palma de su mano al frente—. Estoy cansada y no tengo ánimo para discutir, Rowan.


  Hubo unos tensos momentos de silencio en los que nadie se atrevió a decir nada.


  —¿No vienes entonces a tomar algo por ahí con nosotros? —le preguntó en un último intento por comenzar a recuperar el tiempo perdido.


  Eileen sacudió su cabeza en sentido negativo.


  —Es mejor no forzar las cosas. Déjalo estar.


  Rowan inspiró hondo mientras se apartaba de ella dejándole espacio.


  —En ese caso te acompaño a casa.


  —Prefiero irme sola —Ella extendió el brazo hacia él con la mano abierta en un claro signo de evitarlo. Sacudió la cabeza y lo miró sin ninguna emoción.


  —¿Ya está? ¿Todo se reduce a una conversación en mitad de la calle? —Rowan encogió sus hombros sin entender qué estaba sucediendo entre ellos. Una risa nerviosa lo invadió haciendo que todo su cuerpo se agitara como si tuviera convulsiones—. No pienso rendirme Eileen. Te aseguro que recuperaré tu cariño y todo volverá a ser como antes —le dijo muy seguro de sus palabras mientras miraba al resto de sus amigos y les hacía una señal para que lo esperaran un momento.


  —No estés tan seguro. No insistas. Es mejor que cada uno siga su camino como hasta ahora.


  Eileen se sentía el centro de las miradas de sus amigas en esos momentos. Las tres la contemplaban en silencio esperando que fuera ella quien les dijera algo. Eileen no sabía qué decirles. Tan sólo sentía que aquel no era su lugar, ni Rowan era la persona que necesitaba ahora. Su mente se había bloqueado por completo y no era capaz de pensar con lucidez. Todo se estaba desarrollando de una manera que ni ella misma podía haber imaginado aquella misma mañana. Todo estaba sucediendo a una velocidad exorbitada y estas eran sus consecuencias.


  —¿Cómo puede volver y pensar que no ha sucedido nada? —se preguntó en voz alta—. ¿Cómo ha podido si quiera pensarlo después de no dar señales de vida durante todo un años? ¿Piensa que soy estúpida? —Eileen volvió su atención hacia sus tres amigas esperando sus respuestas. Ahora mismo estaba cabreada y también dolida por sus palabras.


  —Ya te lo dijimos esta mañana —señaló Catriona.


  —Pero… pero… una cosa es comentarlo o pensarlo y otra… —Eileen se quedó callada pensando en las palabras de Rowan, en la expresión de sorpresa o tal vez incredulidad en su rostro por su reacción. Había comenzado a caminar en círculos con las manos apoyadas en sus caderas. La mirada fija en el suelo mientras trataba de ordenar sus pensamientos y tranquilizarse—. Pero… pero ¿quién se cree que es?


  —Pues lo peor no es eso, Eileen —apuntó Fiona captando la atención de las tres chicas—. Lo peor es que seguirá intentándolo. Ya lo has escuchado.


  —Por mi puede hacer lo que quiera pero para mí la situación está clara. Ni si quiera hemos tenido una conversación decente y madura —dijo sacudiendo su mano en el aire hacia la dirección por la que Rowan se había marchado y miraba con rabia a Fiona como si ella acabara de decir algo prohibido.


  —¿Qué esperabas? —le preguntó Fiona—. Los tíos son así. Se olvidan de ti una temporada y cuando vuelven pretenden que todo sea igual.


  —Desde que se marchó a Londres apenas si hemos tenido contacto. Y no será porque yo no intentara que este se produjera…—De repente levantó las manos y comenzó a reírse con ironía porque sabía que ella tenía la razón, y así se lo había dejado claro a él.


  —Bueno creo que sería mejor dejarlo estar, ¿no crees? —le comentó Moira echando su brazo alrededor de los hombros de Eileen—. Además, las estrellas me dicen que pronto estarás mejor —le dijo mirando hacia el cielo.


  —¿Estrellas? ¿Qué estrellas? —le preguntó Fiona mirando en la misma dirección que ellas dos.


  —Deberías creer más en el destino, Fiona. Te iría mejor —le dijo abriendo sus ojos al máximo e intentando hacerle ver que lo que ahora pretendía era animar a su amiga.


  —Yo lo que digo es que deberíamos ir a tomar algo por aquí cerca —sugirió Catriona—. Es pronto y no quiero que todo esto me corte el rollo. Venga hay que aprovechar antes de que cierren.


  —Sí venga. Vamos Eileen —le animó Moira.


  —Id vosotras. Yo prefiero dar una vuelta —dijo de repente sin pensarlo dos veces.


  —¿Cómo dices? ¿Piensas quedarte sola? No, ni hablar —dijo Catriona muy segura de sus palabras—. No creo que…


  —De verdad prefiero irme a casa dándome un paseo. Necesito despejarme. La verdad —les dijo mirando a las tres.


  Fiona entrecerró los ojos como si estuviera adivinando lo que pasaba por su cabeza en esos momentos.


  —¿No irás a cometer una locura del tipo que estoy pensando? —le preguntó con un toque de sospecha en su voz.


  Eileen sacudió la cabeza contemplando confusa a su amiga por sus palabras.


  —¿Locura? ¿A qué te estás refiriendo? —le preguntó con un toque de desconcierto.


  Fiona sonrió de manera cínica.


  —Tú ya me entiendes.


  Eileen sonrió de manera traviesa, divertida al tiempo que sus ojos volvían a relucir. Se mordisqueó el labio y asintió de manera lenta. ¿Estaría pensando Fiona en lo mismo que se le acababa de pasara por la cabeza a ella misma?


  Catriona y Moira la miraron fijamente y boquearon como un pez cuando adivinaron las intenciones de su amiga.


  —Pues si piensas hacerlo, Cenicienta, más te vale darte prisa —bromeó Fiona guiñándole un ojo en señal de complicidad—. Antes de que el reloj de las doce.


  —Mañana os llamo —les dijo a las tres sacudiendo su mano en alto para despedirse.


  —¿La crees capaz de hacerlo? —le preguntó Catriona a Fiona intuyendo lo que tenía pensado hacer cuando la vieron volver hacia la taberna.


  —¿Lo qué? ¿Llamarnos? No creo que pueda, si va a cometer la locura que tiene en la cabeza ahora mismo —les resumió Fiona con un mohín.


  —Yo también. Es lo que más desea. ¿No os habéis dado cuenta cuando estuvimos en la taberna? —preguntó Moira a sus dos amigas—. Era más que evidente que lo estaba buscando con su mirada.


  —Todo el mundo se ha dado cuenta que a Eileen le tira el español —apuntó Catriona—. Ha habido momentos en los que estaba más pendiente de donde se encontraba él que de la copa de vino que tenía delante de sus mismas narices.


  —Cierto, pero lo que no logro entender es el motivo por el que no se plantó cuando Rowan dijo lo de irnos. ¿Por qué no se quedó o incluso nos los pidió a nosotras, si le daba corte en un principio hacerlo sola? Si era lo que realmente deseaba… —sugirió Fiona sin comprender el comportamiento de su amiga.


  —Yo se lo propuse.


  —¿Tú? Pero entonces ¿por qué no aceptó? —preguntó Fiona sin poder creerlo.


  —Porque quería saber qué sentía por Rowan —apuntó Catriona.


  —Sí, pero no creo que al verlo…—intervino Moira.


  —Más bien deberías decir que sus sentimientos hacia Rowan se esfumaron en el momento en el que entró en la taberna —bromeó Fiona abriendo sus ojos y sonriendo con picardía.


  —Debería dejarle claro a Rowan lo que piensa —concluyó Moira.


  —¿Es que no se lo dicho ya? —le preguntó Fiona confusa—. Porque o yo me equivoco o lo que acabo de ver es precisamente eso. Eileen lo ha mandado a paseo. Así de claro.


  —Sí, yo también lo creo. Y ahora mismo ha ido a comprobar lo que siente por quien ya sabemos.


  —Y hoy es la noche perfecta —aseguró levantando la vista hacia el cielo de nuevo, mientras Fiona la miraba a ella como si estuviera loca y sacudía la cabeza.


  —¿Qué haremos nosotras? —les preguntó Catriona mirando a ambas.


  —Creo que seguir la fiesta por nuestra cuenta, como has sugerido —aseguró Moira.


  —Siempre y cuando no digas que hace una noche perfecta y que las estrellas están alineadas y todos eso —le advirtió Fiona mientras se cruzaba de brazos y entornaba la mirada hacia ella en busca de su aprobación.


  —Fiona, querida, tu destino está escrito en ellas. Te guste o no. O te parezca cursi —le aseguró con toda pompa abriendo sus ojos al máximo para darle mayor intensidad a sus palabras. Y mientras tanto Fiona asentía dándole la razón para que se callara.


  Las tres se perdieron por las calles aledañas a la Royal Mile en busca de un lugar donde tomar algo


  —¿Te importa cerrar hoy? —le preguntó Ian a Javier mientras este terminaba de recoger los vasos, jarras y botellas que quedaban esparcidas por las mesas.


  —No te preocupes. Yo me encargo.


  —¿Estás seguro


  —Sí, no hay problema. No tengo nada de prisa por volver a casa.


   —Bueno, si quieres cerramos todos y nos vamos por ahí.


  —No, tranquilo podéis marcharos cuando queráis. Ya te digo que no tengo prisa, ni nada que hacer. Además, mañana es domingo. La biblioteca está cerrada y creo que tampoco iría aunque no lo estuviera. Aprovecharé para ordenar la habitación donde me alojo.


  —Parece ser que la noche ha sido buena ¿eh? —comentó Roy mientras contaba la caja.


  —Yo no he parado de servir mesas —apuntó Javier sin dejar de colocar los vasos que quedaban en la barra.


  —Ya te digo. Sobre todo te gustaba una en especial ¿eh? —bromeó Ian mientras Javier esbozaba una sonrisa cómplice con el comentario de este.


  —Sí, es cierto. Oye español, ¿y la chica esa que te tiró las pintas de cerveza por encima hace algunas noches? ¿Cómo se llamaba? —le preguntó Roy uniéndose a la conversación y fingiendo pensar en su verdadero nombre.


  Javier los miró a ambos sonriendo. ¿Se estaban quedando con él? Sí, lo estaban vacilando sabiendo que ello no le molestaba. Que era de buen rollo. De manera que decidió seguirles el rollo.


  —Eileen. Se llama Eileen.


  —Eso, Eileen. ¿Qué pasó? ¿No quedasteis? ¿No te dijo nada? Me pareció verla bastante interesada en ti. Y esta noche me fijé que en más de una par de ocasiones te buscaba con su mirada. Y cuando lo hacía no te dejaba así como así —señaló tratando de parecer serio pese a que en su interior se moría de risa por la situación.


  —No, no hemos quedado —se limitó a responder mientras colocaba algunas sillas sobre las mesas—. Se marchó sin más con su grupo de amigos —les dijo encogiéndose de hombros—. Es mejor así.


  Ian y Roy se miraron sin comprender nada.


  —¿Así? ¿Sin más? ¿No harás nada si vuelve por aquí otra noche?


  Roy se quedó con la mirada fija en él como si no lo comprendiera.


  —No me lo puedo creer —dijo Ian sacudiendo su cabeza—. Esa chica está por ti, amigo. ¿Vas a dejar pasar la oportunidad? Tal vez deberías haber sido tú quien… —le sugirió provocando un revuelo extraño en el interior de Javier.


  <<¿De verdad debería haber sido yo quien diera el primer paso? ¿Quién le dijera que quería verla fuera del trabajo? Lo cierto es que esta mañana lo pasamos bien en Waterstone. Hasta que recibió el mensaje y entonces todo cambió>>


  —Pues deberías hacerlo porque va a ser así. Dos noches seguidas viniendo por aquí y encima sin quitarte el ojo de encima. ¿Cómo quieres que lo interpretemos? —le preguntó Ian mirando a Javier sin terminar de creer que este hablara en serio.


  —No estés tan seguro, español —apuntó Ian mientras se ponía la chaqueta y se disponía a irse—. Te apuesto lo que quieras a que volverá por aquí.


  —No seas tan duro contigo mismo, español —le palmeó Roy antes de irse—. Tal vez la próxima vez…


  —Oye, ¿qué haces mañana?


  —Nada en especial —le respondió encogiéndose se hombros—. Ya te he dicho…


  —Si te apetece venir al partido. El Hearts contra el Celtic de Glasgow —le dijo Roy mostrando su entusiasmo por el encuentro.


  —No lo sé. Si me encuentro con ganas te llamo.


  —Hecho. De todas maneras si no puedes no pasa nada. Y volviendo al tema, no te cierres la puerta tan pronto. Tal vez ella vuelva a llamar.


  —Largaros de una vez —les ordenó entre risas mientras sus compañeros salían por la puerta y el volvía a centrarse en recoger las sillas y colocarlas sobre las mesas. Se quedó clavado en el sitio aferrado a las patas de la silla mientras sonreía burlón por los comentarios de Ian y Roy. Pero era verdad, no había nada que hacer. Ella no volvería seguramente. Pero ¿qué podía importarle a él? Tenía su propia vida, y ella no tenía cabida.


  —No es mi alma gemela —se dijo sonriendo por el comentario mientras Rod Stewart cantaba Smile, en la radio, lo cual le arrancó una sonrisa. Por un momento, se perdió en su letra.


  Smile though your heart is aching


  Smile even though it’s breaking


  When there are clouds in the sky,


  You get light [1]


  Pero el ruido de la puerta al abrirse hizo que su mente se apartara de la canción.


  —¿Qué os habéis olvidado? —preguntó pensando que se trataba de Ian y de Roy.


  Ella entró en la taberna con paso vacilante, pues no estaba convencida de si aquella era una buena idea. No vio a la persona que se había dirigido a ella confundiéndola con los dos camareros que ella acababa de ver salir al girar ella la esquina. Sabía que era él por su acento y porque no creía haber visto a nadie más en la taberna esa noche. Percibió movimiento detrás de la barra tras la que debía estar agachado. Ella permaneció en silencio mientras seguía allí de pie sintiendo su respiración agitarse más y más. Los nervios se adueñaban de su estómago por ver qué cara pondría cuando se alzara y la encontrara allí. ¿Qué le diría? Por una fracción de segundo sintió deseos de marcharse al pensar que tal vez estaba comportándose de manera ridícula, e incluso infantil. Sintió ganas de salir corriendo sin mirar atrás y no volver a pisar la taberna. De olvidarse de él y de lo que le provocaba su sola presencia. Llevaba toda la noche preguntándose, lo que sucedería si se concedía la oportunidad de conocerlo un poco más. Aun a riesgo de que lo que descubriera no le gustara. Pero quería correrlo. A pesar de haberse marchado de la taberna horas antes, a Eileen le había parecido como si una parte de ella se hubiera quedado allí sin poderse mover. Por eso había regresado. Porque necesitaba saber qué le pasaba. Y para averiguarlo debería hacer lo que estaba haciendo en ese momento.


  —No sé a quien esperabas pero seguro que no era yo —se atrevió a decirle al ver que seguía centrado en su trabajo y no se asomaba por encima de la barra para ver quien había entrado en la taberna.


  Javier no escuchó la voz que esperaba, sino más bien todo lo contrario. Era la voz dulce, pausada y musical de mujer. Siguió clavado en su sitio sintiendo que era incapaz de moverse. Era como si aquella voz lo hubiera sometido a algún tipo de encantamiento. Por otra parte, le resultaba conocida, y sonrió de manera irónica al pensar que tal vez…


  <<No, no. Se trata de alguna chica que va camino de su casa y ha parado para tomar la última>>, se dijo en un tono mezcla de ironía y malestar porque tendría que decirle que no le iba a servir.


  Le diría que estaba cerrado y se marcharía. Pero cuando por fin se asomó no esperaba que todas sus intenciones por echar a su inesperada visita se esfumaran de inmediato.


  —Está…—El resto de sus palabras se quedaron atascadas en su garganta en el preciso instante en que apareció detrás de la barra y tuvo que hacer frente a aquel rostro que reconoció al instante. A aquella mirada tan brillante, llena de curiosidad, expectación que ella fijaba en él. E incluso percibió cierta disculpa en sus gestos; tal vez por presentarse de forma tan repentina y a aquellas horas. Justo cuando estaba cerrando. ¿Lo habría planeado para pillarlo a solas? se preguntó pensando más en las alocadas conjeturas de sus dos amigos, que en la realidad. ¿O bien se trataba de una simple coincidencia? ¡Ya está! Apostaría a que se había dejado olvidado algo, ella o alguna de sus amigas. Pero él no tenía constancia de este hecho, se dijo sacudiendo la cabeza.


  Eileen no sabía cómo reaccionar ya que había decidido pasarse sin avisar. Y quedaba claro que él no la esperaba de ningún modo.


  Verla allí frente a él lo había dejado paralizado y ni siquiera era consciente que Rod Stewart cantaba en esos momentos Love is here to stay. Sonrió irónico cuando se dejó llevar por la letra. ¿Qué clase de broma era esa?


  —¿Eileen? —dijo como si no acabara de creerse que ella estuviera delante mismo de él. Salió de detrás de la barra y avanzó dubitativo mientras temía que ella desapareciera en cuanto estuviera a su altura.


  El solo hecho de que él pronunciara su nombre acrecentó más su nerviosismo en ella. Lo recordaba pese a que fue Fiona la que se lo dijo en medio del barullo de la noche anterior. Ese detalle le provocó una tímida sonrisa.


  —Disculpa que me haya presentado así. Yo…


  No sabía qué decir. Como comportarse. Se sentía tan vulnerable ante él. Todo aquello era una completa locura. Y los deseos de salir corriendo para esconderse bajo las mantas de su cama y no volver a asomar la cabeza en mucho tiempo, volvieron a golpearle. Pero decidió mantenerse firme. Apartar ese pensamiento por mucho que se le pasara por la cabeza que estaba haciendo el ridículo ¿Qué pensaría de ella? ¡Por favor! Inclinó su cabeza y ocultó sus ojos con la mano mientras una risa nerviosa adueñaba de toda ella.


  Javier frunció el ceño y sacudió la cabeza sin comprender qué hacía allí. ¿Tan importante era lo que tuviera que decirle que no podía esperar a mañana? ¿O acaso le había sucedido algo?


  —¿Estás bien? ¿Te has dejado algo y has venido a por ello? Te diré que no nos han entregado nada.


  —Sí, estoy bien —repetía con una sonrisa bastante cómica e intentaba parecer serena—. Y no, no he venido a buscar nada que nos hayamos dejado.


  —Genial porque ya te digo que nadie nos ha entregado nada, lo cual podría ser que lo hubierais dejado en otro sitio. En ese caso, ¿qué quieres? ¿Tomarte la última? —le preguntó sorprendiéndola con una nueva sonrisa y su pulgar señalando hacia atrás, hacia la barra. Javier percibía su nerviosismo, su indecisión, pero en este estado le pareció la muchacha más bonita que había visto desde que puso sus pies en Edimburgo. ¿Dónde habían quedado sus palabras de rechazo a las preguntas de Ian? ¿Acaso no le había asegurado de manera tajante que no volvería a verla? ¿Que no había nada que hacer? ¿Por qué la invitaba entonces a tomar la última? ¿Por qué su presencia llenaba por completo la taberna en ese momento? ¿Por qué se sentía perdido en un mar de pensamientos cuyo centro era ella?


  —Sí, por eso he venido —le dijo de repente tratando de parecer más tranquila ante él. No podía confesarle que había ido a verlo a él. A averiguar que le provocaba su sola presencia. Que desde que salió de la taberna horas antes, algo dentro de ella había dejado de funcionar. Y quería saber si él era el culpable. Y que si volvía a verlo todo se arreglaría. Todo encajaría y su comportamiento quedaría en una mera anécdota.


  —Eso está hecho. ¿Qué prefieres? ¿Una pinta? ¿Una copa de vino? —le preguntó sin poder apartar su mirada de ella.


  —Sí, vino. Pero sólo una copa… por favor —le respondió sonriendo una vez más.


  —Bien. Pero antes déjame que cierre la puerta. No me gustaría que entrara nadie más —le aseguró abriendo sus ojos en clara expresión de que no estaba por la labor de seguir trabajando. Y menos en ese momento.


  —Ups. Siento haber venido… yo… ¿te marchabas? —le preguntó paseando su mirada alrededor de la taberna de manera ridícula ya que quedaba claro a la vista de cualquiera que así era. Siendo consciente de que así era, y de que su pregunta había sonado bastante ridícula—. No quiero entretenerte. Ni que por mi culpa te quedes hasta más tarde. Ha sido una idea absurda venir. De manera que es mejor que me marche… yo…


  Hizo ademán de irse. Esta vez sí, pero entonces en el momento que se giraba hacia la puerta él la detuvo. Eileen no supo reaccionar al sentir aquel contacto. Cerró los ojos para intensificar la sensación que le producía la suave caricia de la mano de él. Se mordió el labio presa de la agitación y se volvió de manera lenta para enfrentarse a él. Sentía como la calidez ascender por su brazo instándola a no soltarlo. ¿Qué tenía él que la hacía sentirse de esa manera? Eileen se humedeció los labios y el pulgar de Javier le acarició la palma de manera lenta y perezosa provocando un leve escalofrío, que recorrió toda su espalda erizando su piel.


  —No digas eso.


  —¿Qué he dicho? Porque desde que entré aquí presiento que no he dejado de decir tonterías y de comportarme como una cría —le dijo de manera atropellada al tiempo que con su mirada recorría toda la taberna en busca de un punto fijo para evitar la de él.


  —Que venir aquí ha sido una idea absurda —repitió él mientras sacudía la cabeza—.Venir aquí ha sido lo mejor que has podido hacer. Por favor, quédate —le susurró con un tono de voz que reflejaba el anhelo de tenerla allí con él. Por estar con ella aunque no durmiera en toda la noche.


  Eileen sonrió complacida y asintió tímidamente ante este comentario. Entonces Javier dejó que las yemas de sus dedos resbalaran por la mano de ella de forma lenta e intencionada provocándole un leve suspiro.


  —Puedes sentarte donde quieras.


  No sabría decir si su presencia la turbaba aún más o si por el contrario conseguía tranquilizarla. Le había gustado su forma de mirarla, de hablarle, de cogerle la mano y acariciarla de manera tan tierna. Y que le hubiera pedido que no se marchara… Algo que ella había considerado hacer en un par de ocasiones pero que por alguna extraña razón no había sido capaz de llevar a cabo.
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  —Y ahora dime, ¿por qué has venido sola? —le preguntó de manera informal sentándose frente a ella e intentando pensar en algo que no fueran los comentarios de sus dos amigos. ¿Estaría allí por verle a él como ellos le habían asegurado? ¡No! No creía que ese fuera el motivo. ¿Entonces?


  —Bueno, mis amigos prefirieron continuar la fiesta por otro lado —le comentó restando importancia al tema. No iba a condesarle que había sentido la necesidad de venir a verlo después de haber discutido con su ex. Ni que buscaba una respuesta a sus ganas de verlo.


  Javier se quedó pensativo tras escucharla decir aquello. No le había respondido a su pregunta. No le había dicho el motivo de su repentina aparición en la taberna. Percibió el gesto serio en el rostro de ella y en lugar de seguir con más preguntas, él cogió su copa de vino y la levantó en alto para brindar.


  —Slainte![2] 


  Eileen no pudo reprimir un gesto de sorpresa y una sonrisa divertida al escucharlo emplear el gaélico.


  —Vaya, veo que conoces la palabra que usamos para brindar. Slainte![3] 


  Javier no apartó su mirada de ella mientras entrechocaban sus copas y bebían. La contempló por encima de la suya y percibió como sus mejillas se encendían. Gesto que achacó al vino.


  Pero Eileen sabía que aquel repentino calor no se debía sólo a la bebida.


  —Bueno es normal que la conozca trabajando en una taberna. Se la oigo decir a la gente unas cuantas veces al día. Pero por otro lado me apasiona conocer la cultura y la lengua de este país. También hago mis intentos por aprender.


  —Imagino que te será un buen complemento para tu tesis sobre Scott.


  —En cierto modo lo es.


  —¿Cómo marcha? —le preguntó mientras dejaba la copa y parecía relajarse poco a poco. Apoyó sus brazos sobre la mesa y lo miró con determinación. Recorriendo su rostro de trazos angulosos, sus ojos grises, sus cabellos revueltos y su aspecto soñoliento, que le otorgaba un atractivo inesperado. Sintió unos extraños y repentinos deseos de acercarse y rozar sus labios, aunque fuera de una manera imperceptible. Un leve toque. Pero se reprimió pensando en lo que ello podría significar y en lo que podría desembocar.


  Javier echó hacia atrás su cabeza al tiempo que se llevaba la mano a sus ojos y gruñía.


   —No, por favor. Dejemos la tesis para otro momento. Hoy no la he tocado. Y me siento culpable.


  —En parte es culpa mía —le dijo muy segura de sus palabras.


  —No, no es culpa tuya. ¿Por qué?


  —Esta mañana te entretuve. Debería haberte dejado en la facultad y no haberte invitado a un café. Debería haberme puesto a corregir los trabajos que me quedan pendientes.


  —Para mí ha sido una de las mejores mañanas que he pasado desde que llegué. Y es gracias a ti —le dijo con toda seguridad mientras sus labios dibujaban una media sonrisa.


  Eileen sintió que sus palabras no dejaban de aturdirla. ¿Cómo podía decir aquello en ese momento? ¡Por San Andrés, que sabía como halagarla! Y eso era justo lo que ella ahora necesitaba. ¿O no? Estaba en un momento en el que creía que podría sucederle cualquier cosa. Por ese motivo debería controlarse y no lanzarse a tumba abierta hacia lo desconocido, por muy estimulante que le pareciera.


  —Eso lo dices para que no me sienta culpable —le aseguró con una tímida sonrisa y la mirada entornada ahora hacia la copa de vino para que él no pudiera percibir el brillo que sus palabras acababan de provocarle.


  —¡No! Claro que no. Es más… —Javier permaneció en silencio acortando el espacio entre sus rostros de una manera peligrosa. Sintió la respiración de ella agitarse, su colonia con tintes florales envolverlo de nuevo, el brillo en su mirada y su sonrisa tan tentadora y comprometedora. Sintió deseos de pasar las yemas de sus dedos por estos, de comprobar su suavidad. Las ganas por hacerlos suyos y perderse en su sabor.


  —¿Qué ibas a decir? —le preguntó ella en un susurro consciente de la cercanía de su boca a la de él. Del peligro y la tentación que se asentaban en su pecho en ese instante.


  —Que esperaba repetir contigo otra mañana. Pero sin prisas, ni teléfonos que nos interrumpan —le dijo provocando en ella un mohín en sus labios.


  Eileen recordó el mensaje de esa mañana y como este había provocado que ella dejara a Javier solo pese a que disfrutaba de su compañía. No quería pensar en ello. No era ese el momento de hacerlo, así que levantó la mirada como si estuviera pensando en su propuesta y en lo que podría suponer. ¿Estaba dispuesta a quedar con él? Lo miró con picardía mientras al tiempo que en su mente se fraguaba una locura que siempre le había apetecido hacer pero que Rowan nunca había satisfecho. Y eso la hacía ser más atrevida. Tal vez era el momento idóneo para volver a tomar las riendas de su propia vida y a hacer lo que verdaderamente le apetecía. Sin pensar en Rowan, ni esperar nada a cambio.


  —Te tomo la palabra. Te prometí enseñarte la ciudad —le dijo con un gesto risueño en su rostro, travieso que la hacía sentirse más confiada en ella poco a poco.


  —Cierto. Pensé que lo habías olvidado.


  Negó con su cabeza mientras en su mente se repetía la misma pregunta.


  <<¿Cómo podía hacerlo si lo hago contigo?>>


  —No. Por eso estoy aquí —le dijo de repente. No había sabido qué explicación darle para su repentina aparición justo cuando él estaba cerrando. Pero la providencia acababa de echarle un cable y ella lo había atrapado sin intención de soltarse.


  —¿Para invitarme a recorrer la ciudad? ¿No era porque querías tomar la última? —le preguntó mirándola confundido por sus explicaciones mientras ella sonreía y se perdía en los ojos de él.


  —No… bueno… tal vez…. Da igual —balbuceaba sin sentido agitada por los nervios que él le provocaba—. Decidí venir a recordarte que mañana teníamos una cita.


  Se quedó con la boca abierta al escucharla decir aquello. De repente sintió un extraño temblor en sus piernas, que achacó al cansancio de todo el día. ¿O era su manera de mirarlo lo que se lo provocaba? ¿De hablar? ¿Sus gestos? ¿Toda ella? Y pensar que todo esto se debía a un fortuito encontronazo la noche anterior. ¡Qué caprichoso era el destino!


  Eileen supo al momento lo que acababa de decirle y lo que él parecía haber entendido. ¡Una cita!


  —¿Me estás proponiendo una cita?


  —¡No! —se apresuró a responderle abrumada por lo que acababa de hacer. Extendió sus manos hasta rozar las de él de manera casual y sin darse cuenta las dejó allí sobre estas mientras trataba de explicarse—. Quería decir…


  —No te preocupes. Sé a lo que te referías —le dijo con un tono pausado mientras le acariciaba la mano de manera inconsciente y a ella parecía no importarle. —Bueno, lo cierto es que ya no recordaba que hubiéramos quedado —le dijo en broma esperando ver su reacción, la cual no tardó en llegar en forma de fingido enfado.


  —¿Tan pronto me olvidaste? —La pregunta llevaba un toque irónico y un significado algo comprometedor.


  Javier esbozó una mueca irónica porque le parecía que no había caído en la pregunta que acababa de hacerle. ¿En verdad no quería que la olvidara?


  —¿Cómo olvidar a la chica que me tiró por encima dos pintas de cerveza? Por no mencionar que esta mañana, casi me tiras el café. De verdad, no hace falta que te abalances sobre mí cada vez que me ves —le pidió sin poder dejar de reír y de mirarla, porque si de algo creía estar seguro era de que aquella mujer empezaba a convertirse en un peligro.


  —Vale, vale. Lo admito. No sabía como acercarme a ti. De manera que fingí que me caía para que tú me sostuvieras. Lo que calculé mal fue lo de la cerveza —le confesó con gesto serio a lo que Javier se quedó callado. Sin poderse creer que estuviera hablando en serio.


  —No hablas en serio, ¿verdad? —le preguntó bajando la voz como si en realidad no quisiera que nadie lo supiera.


  Eileen le sostuvo la mirada durante unos segundos aparentando seriedad, mientras en su interior no podía aguantar por más tiempo la risa. Lentamente sus labios dibujaron una sonrisa que alivió a Javier.


  —Eres tremenda Eileen. De verdad, eres única —le confesó mientras él se levantaba de la silla y extendía su brazo para dejar que su mano le alborotara el pelo en un gesto cariñoso sorprendiéndola una vez más.


  Ella lo vio caminar hacia la barra y de repente se felicitó por haber decidido acudir allí. Javier había conseguido que se olvidara de todo lo sucedido con Rowan. ¿Por qué se sentía tan bien en compañía de él? Hacía que las horas volaran, que las preocupaciones desaparecieran, pero ¿no acabaría convirtiéndose él en otra preocupación si seguían por ese camino? Sabía que entre ellos había algo, pero que no sabía como definir. Le gustaba, eso era lo que por ahora le valía. Nada más.


  —¿Qué te parecería ver amanecer? —le preguntó de repente al verlo volver hacia la mesa. La invitación salió de sus labios antes si quiera de haberlo pensado. Era una locura que deseaba hacer desde hacía tiempo y creía que ese momento había llegado. Le pareció que él dudaba y un inesperado sentimiento de temor se apoderó de ella. Su ilusión porque pudiera aceptar pareció desvanecerse.


  —Me parecería genial, pero tendrás que dejarme recoger aquí —le respondió volviendo hacia la barra.


  —Te echaré una mano. Es lo menos que puedo hacer por haberte entretenido.


  Se volvió para verla levantarse de la silla, colocarse su vestido para que él no viera más de lo permitido. Pero cuando ella levantó su mirada hacia él se encontró con un gesto travieso en su rostro y una sonrisa pícara que la agitaron aún más.


  —Estás demasiado elegante con ese vestido como para arrimarte a la barra. Es mejor que te quedes ahí.


  <<Entiende que ahora mismo estoy luchando contra mis ganas de ir hacia ti y quitártelo>>


  Eileen experimento la caricia intencionada de la mirada de él. Se puso más nerviosa, pero no incómoda por su gesto. Era bastante evidente que la deseaba pero ¿y ella? No quería pensarlo en esos momentos. No. Sólo quería disfrutar.


  —Entonces miraré como lo haces —le anunció con sus brazos cruzados bajo sus pechos para realzarlos por el borde del escote de su vestido.


  Este repentino gesto un nuevo golpe de deseo en Javier, quien se volvió para no sucumbir. Sabía donde estaba, quien era él y quien ella, y lo que podía suceder si seguían por ese camino.  Quería correr hacia ella. Rodearla con sus brazos. Reflejarse en sus ojos. Perder el sentido en sus labios mientras la besaba. Sentirla junto a él, escucharla reír… Pero, ¿qué estaba pasando? ¿Por qué pensaba en ella de esa manera? Por más que intentaba explicar lo que ella le provocaba no encontraba la explicación. Ni tampoco quería hallarla. Prefería seguir perdido en aquella maravillosa locura que representaba Eileen.


  


  Las tres chicas reían divertidas al son de la música. Y aunque parecían relajadas y estar pasándolo bien en el fondo no habían dejado de hablar de Eileen.


  —Espero que se decida de una vez —señaló Catriona—. Lleva casi un año encerrada en su trabajo, en casa, sin disfrutar por culpa de Rowan.


  —Seguro que lo hace con el español. Pero lo que me preocupa es que pueda echarse atrás en el último momento si Rowan insiste —señaló Fiona—. No sé pero…tal vez me equivoque.


  —¿Eres de las que piensas que si Rowan vuelve a llamar a su puerta ella se la abrirá? —le preguntó Moira con un gesto de preocupación en su rostro.


  —Eso digo. Es fácil que comience a recordar los maravillosos días compartidos con Rowan y entonces algún mecanismo en su mente haga ¡clic! Y cambie de repente. ¿Tú qué opinas? —le preguntó mirando a Catriona.


   —Podría ser. Sólo espero que ella sepa ver la realidad.


  —Eso es lo que yo creo que esperamos las tres —apuntó Moira—. Pero veremos como reacciona cuando Rowan insista.


  —Pero, ¿cómo tiene el morro de presentarse ante ella como si no pasara nada, chicas? Como si en realidad no se hubiera ido nunca de Edimburgo —comentó Fiona con el ceño fruncido y una sonrisa irónica mientras recordaba el comportamiento de Rowan.


  —La verdad es que yo tampoco lo entiendo —asintió Moira—. Imagino que para él es fácil. Que ha pensado que todo seguía como si nada. En plan Happy Flower.


  —Pues espero que para Eileen también lo sea mandarlo a paseo —apuntó Catriona verdaderamente enfadada con lo que le pasaba a su amiga.


  —Yo sólo pido que no meta a Javier en medio —dijo Moira captando la atención de sus dos amigas.


  —Temo contradecirte, ya que él va a ser parte activa de lo que va a suceder a partir de mañana. De una u otra manera —la corrigió Fiona—. Veremos que pasa entre ellos esta noche y como se lo tomará Rowan si finalmente la cosa va viento en popa.


  —Pues que se haga a la idea de que Eileen no quiere verlo ni en pintura —apuntó Fiona formando un arco con su cejas de manera que dejaba clara su opinión.


  Catriona resopló por el comentario y Moira abrió sus ojos hasta que parecía que fueran a salírsele.


  


  Rowan seguía bebiendo de su cerveza con su mirada permanecía fija en un punto. En su cabeza le daba vueltas y vueltas a lo sucedido con Eileen. ¿Qué habría hecho ella en su situación? Se vio obligado a marcharse e intentó por todos lo medios mantener el contacto con ella. Pero en la mayoría de las ocasiones le fue prácticamente imposible. Y es cierto que cuando ella planeaba ir a Londres a verlo, siempre tenía algo que hacer. Pero, ¿qué culpa tenía? Le parecería una disculpa para no verla, pero era la maldita verdad. Tal vez su beca de investigación lo había absorbido demasiado y había descuidado su relación con ella. Pero no hasta el punto de ni siquiera estar con él o hablarlo. La manera en la que ella había afrontado y resuelto la situación no había sido la más propicia. Para ella parecía que todo había terminado. Sin embargo, él pensaba todo lo contrario. Todavía quedaba algo entre ellos y apostaba a que en cuanto él insistiera en volver a salir, a charlar, a frecuentar las mismas amistades y los mismos ambientes, ella volvería a ser la mujer enamorada del principio de su relación. Esta convencido de ello. Tanto que apostaría cualquier cosa a que conseguiría que volviera con él.


  La noche comenzaba a dejar paso a un nuevo amanecer cuando Javier y Eileen caminaban por las desiertas calles del centro de la ciudad. Tan sólo el personal de la limpieza, que empezaba la jornada, se les quedaba mirando.


  Javier no se había separado del lado de Eileen desde que abandonaron la taberna y podría asegurar que mientras ella no se lo pidiera, él no se alejaría. Esta vez no. Caminaron hacia Waverley Bridge. Parecían dos adolescentes cometiendo algún tipo de locura a esas horas de la madrugada. Y al mismo tiempo nada parecía importarles, ni el frío que ya hacía a esas horas, ni el hecho de estar despiertos ni el cansancio del día… Ambos eran conscientes de una sola cosa: querían estar juntos ahora, allí, en ese preciso instante. Todo lo demás carecía de importancia.


  —¿Dónde vamos? —le preguntó Javier en un momento en el que la intriga lo podía. La tomó de la mano para atraerla hacia él sin que ella se opusiera y al momento Eileen quedó atrapada entre los brazos de él de una manera casual, sin haberlo pensado ni buscado mientras él se apoyaba sobre el puente de Waverley, sobre la vías del tren de la estación del mismo nombre.


  Permanecieron quietos, mirándose como si no hubiera nadie ni nada más en ese preciso instante. Y entonces Javier comenzó a reducir la distancia que separaba sus rostros, sus bocas.


  Eileen sintió su aliento sobre sus propios labios. Pero lo que no esperaba es que fuera ella la primera en cruzar la línea. No pretendía esperar más a que él la besara, de manera que rozó la boca de Javier de manera lenta mientras escuchaba como un leve gemido de sorpresa o de complacencia porque él no vaciló en corresponderle. Sus labios eran suaves y destilaban un ligero sabor a vino que terminó por embriagarla. Dejó que su lengua jugueteara sobre estos hasta que él la atrapó para deleite de los dos.


  Javier se inclinó hacia ella con mayor determinación para profundizar el beso. La rodeó por la cintura y la atrajo más hacia él.


  Eileen se aferró a sus brazos y sentía como la mano de Javier le acariciaba el rostro haciendo más intensa la sensación del beso. Poco a poco el beso pareció perder la efusividad del primer lance para dejar paso a una ternura que ninguno parecía querer detener.


  Aquello era una completa locura, como Eileen le había asegurado. Pero parecía que ninguno de ellos estuviera dispuesto a no cometerla. Eileen se apartó de él contemplándolo entre risas y sensaciones diferentes: incertidumbre, felicidad, ilusión…


  Javier la contempló alejarse entre risas y haciéndole señales con sus manos para que fuera hasta ella.


  —Pero, ¿a dónde me llevas? —insistió sin poder dejar de seguirla.


  —Pronto lo descubrirás. No seas impaciente —le respondió divertida por verlo de esa manera. Intrigado, ansioso por saber más, por descubrir el lugar al que ella lo conducía. Pero sobre todo porque ella misma estaba volviendo a sentir cierta ilusión después de mucho tiempo. Sólo esperaba que no estuviera cometiendo un error.


  A penas si restaba tráfico en la artería principal de la ciudad. Algún taxi o el autobús nocturno, que a esas horas conectaba el centro de Edimburgo con el aeropuerto. Al igual que el tranvía.


  Eileen se detuvo en el paso de peatones y cuando él llegó a su altura se aferró a su brazo pensando que nunca antes se había sentido tan bien como haciendo realidad uno de sus deseos.


  Javier por su parte permanecía pensativo con ella llenando su mente. ¿Cómo conseguir apartarla y pensar con claridad?


  El cielo comenzó a dividirse entre los últimos vestigios de la madrugada y las primeras luces de un nuevo día cuando llegaron a Calton Hill. Javier la había seguido hasta aquel punto elevado de la ciudad desde donde tenía una vista incomparable de los tejados de pizarra de Edimburgo. Se había apartado del lado de ella para recrearse con aquella postal turística.


  Eileen permaneció en silencio, dejando que él fuera consciente del hermoso momento que estaban compartiendo. Esperaba que le dijera algo, que reaccionara de alguna manera. Pero él estaba fascinado con la vista. Princes Street se extendía a sus pies como si de una alfombra se tratara mientras las cúpula de Saint Giles y del monumento a Sir Walter Scott apuntaban hacia el cielo como si pretendieran tocarlo. Y al fondo sobre un promontorio el castillo de la ciudad.


  —Ven —le dijo extendiendo su mano hacia ella.


  Ella se acercó hasta que sus manos se unieron en una sola de aquella manera tan reveladora, tan intensa mientras la luz del nuevo día seguía abriéndose camino en mitad de la noche. Él le pasó la mano por su mejilla dejando que su pulgar la acariciara con lentitud, con dedicación, como si pensara que al dejar de hacerlo ella desaparecería. Luego enmarcó su rostro entre sus manos con una urgente necesidad por volverla a besar, a sentirla, a perderse en aquel torbellino inesperado de sensaciones que le estaba produciendo.


  Eileen lo vio inclinarse hacia sus labios y sin pensarlo dos veces le rodeó el cuello con sus brazos. Quería que la besara y besarlo. Que la abrazara y abrazarlo. Quería expresar sus sentimientos. Que él también lo hiciera. Estaban solos en lo alto de Calton Hill besándose el amanecer les daba los buenos días. Sintiendo sus brazos estrechándola con determinación contra su cuerpo, su boca tomando posesión de la de ella. Eileen se volvió traviesa y juguetona. Le propició pequeños besos y mordisquitos cariñosos, que provocaron su risa antes de buscar su lengua y entregarse a un beso lleno de necesidad, de urgencia, cargado de pasión y de deseo al tiempo que el amanecer era completo.


  Javier no pretendía apartarse de ella. No quería dejarla de sentir. Pero necesitaba saber qué sucedería entre ellos. Deslizó sus labios por su mejilla para dejar allí un suave y delicado beso. Ascendió hasta que le rozó la sien y la estrechó con fuerza entre sus brazos mientras se sentía extraño por tenerla allí mientras sentía los latidos de su corazón sobre el suyo propio, así como su respiración entrecortada. Durante unos segundos la cabeza de ella descansó sobre su pecho, y él aprovechaba para besarla en el pelo y contemplar el nacimiento de un nuevo día.


  Eileen cerró los ojos y se abandonó por un breve momento a la caricia de las manos de él en su espalda. Sonrió cuando él tomó su rostro entre sus manos y apoyó su frente en la de ella sin dejar de estremecerse ni un solo momento por su proximidad.


  —¿Te gustan las vistas? —le preguntó ella tratando de calmar su azorado corazón—. Prometí enseñarte Edimburgo…


  —Es maravilloso, aunque tú haces la vista más especial —le susurró mientras le elevaba el rostro para poderla volver a besar y Eileen gemía complacida por este gesto.


  —Siempre he querido ver amanecer desde aquí. Y pensé que sería una buena idea hacerlo contigo —le confesó mientras se volvía apoyándose contra su pecho y que al mismo tiempo, él la abrazara por la cintura y no fuera testigo de como se le encendía su rostro.


  —En ese caso me siento honrado por haber sido el elegido —le susurró provocando que la piel se le erizara al escuchar su voz ronca en su oído. Se apretó más contra él para sentir la calidez de su abrazo, la protección que le brindaba.


  Javier la estrechó contra él con más fuerza en un momento que ella no esperaba. La hizo sentir especial por primera vez desde hacia tiempo. Y no le importaba que se conocieran desde hacía tan poco. Porque ese poco había sido demasiado intenso, como para negarlo.


  —Creo que ha merecido la pena dejarte entrar en la taberna.


  —¿Lo dices en serio? —le preguntó apoyando su cabeza contra el hombro de él y levantando su mirada con expectación.


  —De verdad. Si te hubieras marchado me habría perdido esta maravilla.


  Sonrió complacida mientras sus ojos centelleaban de emoción.


  —En ese caso espero que estés dispuesto a más.


  —¿Más?


  —Prometí enseñarte Edimburgo con otros ojos —le recordó volviéndose para quedarse frente a él.


  —Y acabas de hacerlo…


  —Pero aún no has recorrido sus calles y te has asomado a sus callejones que dan a hermosos patios.


  —Estoy seguro de que ver la ciudad contigo la hará parecer más maravillosa de lo que es.


  Eileen se alzó sobre sus pies y lo besó mientras sus manos acariciaban sus mejillas.


  —Sé que pensarás que estoy loca por hacer lo que estoy haciendo —le susurró contemplándolo con los ojos entrecerrados mientras sus manos se deslizaban lentamente por el rostro de Javier. De repente, fue presa de una risa nerviosa que hizo temblar todo su cuerpo y Javier la abrazó para evitarle pasar un mal trago—. Pero nunca me ha apetecido tanto como hoy. No me preguntes qué pasa por mi cabeza, porque ni yo misma lo llegó a entender. Tan sólo sé que quería compartir este momento contigo. Nada más.


  —Entonces ya somos dos. —Eileen se separó para mirarlo con el ceño fruncido. —Porque esta locura de la que hablas es compartida. Y te diré que me encanta hacer locuras como esta. Sobre todo cuando sabes que merece la pena la persona con la que la cometes —le aseguró pasando su mano por el pelo de Eileen y sintiendo que en su compañía se sentía extraño. Había pensado que no volvería a verla y mucho menos a estar con ella como lo estaba ahora—. ¿Por qué desde que nos conocimos no he dejado de experimentar las ganas de volverte a ver?


  La pregunta la sorprendió. Ella no esperaba que le dijera algo parecido. Pero… ¿En verdad sentía esas ganas o lo decía ahora en ese momento de intimidad?


  —¿En serio?


  Javier asintió mientras se daba cuenta si no habría ido demasiado lejos al decírselo. Tampoco sabía qué iba a pasar entre ellos. Y por un momento sus pensamientos se turbaron, ya que no podía dejar de pensar en el tipo de la taberna. En lo que sucedería entre ellos dos; si él se quedaría para siempre en Edimburgo. Si lo que acababa de surgir entre Eileen y él tendría continuidad… Era la primera vez que se hacía tantas preguntas por una mujer.


  —Dime, ¿por qué volviste a la taberna cuando estaba cerrando?


  Eileen permaneció en silencio mientras se debatía entre sincerarse con él o mantener la excusa que le había dado en la taberna cuando él se lo preguntó por primera vez. Pero decirle ¿qué? ¿Qué había vuelto para saber qué sentía por él? ¿Qué no había dejado de pensar en él todo el día?¿Qué se encontraba en una encrucijada de sentimientos que quería ordenar? No. No por ahora. No tenía ni idea de hacia dónde le conducía aquello, de manera que por ahora sería mejor mantener la mentira.


  —Fui para recordarte que hoy habíamos quedado para ver la ciudad.


  Javier asintió aunque sabía que no estaba siendo sincera del todo con él. Su mirada, sus gestos, su ligero temblor… Pero no sería él quien dijera lo contrario.


  —Podrías habérmelo dicho cuando llegaste con tus amigas…


  —Cierto, pero estabas bastante ocupado sirviendo mesas. Y yo no quería que me vacilaran más contigo.


  —¿Cómo? ¿Qué has querido decir con eso?


  —Mis amigas se burlaban la otra noche porque aseguraban que me había tropezado a posta, para conocerte porque me gustabas.


  —¿En serio?


  —Como te lo cuento. De manera que no quería darles pie a más cachondeo. De manera que lo dejé estar. Ya tenía bastante.


  Javier sonrió complacido por aquella explicación.


  —¿Y qué vas a decirles de lo que ha sucedido?


  —Que habíamos quedado para enseñarte la ciudad. ¿Qué más tengo que contarles? ¿No es para lo que habíamos quedado? —Ella se mostró irónica, divertida, entusiasmada. Algo que cautivó a Javier de inmediato.


  —En ese caso, ¿cuándo comenzamos?


  —Creo que primero deberíamos darnos una ducha y luego salir por ahí a desayunar, me encanta tomar capuchino con una muffin de arándanos…—le dijo rodeándolo por el cuello para volverlo a besar mientras la luz de un nuevo día inundaba por completo el observatorio de Calton Hill sorprendiéndolos entregados el uno al otro.


  —No tengo nada que objetar a tu proposición. Sabes, nunca he probado la muffin de arándanos.


  —Pues espera a probar una —le susurró en sus labios mientras Javier sentía como su aliento le producía una sensación divertida.
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  Rowan había vuelto a su casa temprano. No tenía muchas ganas de divertirse después de lo sucedido entre Eileen y él. Seguía preguntándose por qué ella no había sido franca y directa en alguna de las contadas conversaciones que habían mantenido mientras él estuvo en Londres. Claro que llevaban bastante tiempo sin tener una. ¿Pero, por qué tenía que haber sido justo el día que había regresado? ¿No podía haber esperado un poco a ver cómo se desarrollaba lo suyo? Estaba convencido de que podría recuperar el tiempo perdido, compensarla de alguna manera después de todo. Intentaba encontrar una respuesta que le convenciera del todo de que su relación se había terminado, pero tampoco era capaz de hallarla. En resumen, desconocía qué le había sucedido a Eileen, salvo que estaba algo confusa con su comportamiento y con su repentina vuelta a Edimburgo. Tal vez su forma de avisarla a través de un WhatsApp había sido algo fría y brusca. Por otra parte lo había hecho en el mismo instante que supo que todo había concluido y que regresaba a casa. Y ella había sido a la primera que se lo había comunicado; antes si quiera que a su propia familia. Pero por lo sucedido esa noche, parecía que a ella no le había hecho mucha gracia. Eso o en verdad que ya no sentía nada por él.


  Aunque este fuera el caso, él no estaba dispuesto a tirar la toalla. Seguía pensando que ellos dos estaban hechos el uno para el otro, y nada ni nadie podrían negarlo. Había vuelto a por ella. A seguir donde estaban y a planificar su futuro en común. Ni siquiera le había comentado que había obtenido una plaza de profesor en la facultad de Medicina. Ella no le había dado tiempo. Ahora podrían pasar juntos más tiempo y comenzar a planificar su futuro. Con esa intención se apresuró a llamarla e invitarla a desayunar. No había olvidado que a ella le encantaba hacerlo los domingos por la mañana. Un café y una muffin de arándanos. Salvo que también en eso hubiera cambiado y lo sorprendiera.


  


  Cuando el teléfono sonó Eileen emitió un leve quejido de desesperación, o tal vez era de enfado por lo inoportuno de la llamada.


  —No lo cojas —le susurró Javier en sus propios labios mientras no paraba de besarla y ella no podía dejar de sonreír. Sentía todo su cuerpo estremecerse por la cercanía del suyo. Había apoyado sus manos sobre la puerta en una posición que no la dejaba escapatoria posible.


  Eileen ya había hecho varios intentos por abrir, pero al parecer le iba a resultar complicado dado que tenía la impresión de que las manos de Javier estaban por todo su cuerpo. No tenía intención de dejaras quietas mientras jugueteaban con los botones de su camisa. Eileen sonreía sintiendo el deseo galopando como un caballo salvaje por todo su cuerpo. Por suerte para los dos, ella vivía en un ático sin vecinos a su alrededor que pudieran estar espiándolos, o incluso salir a ver qué sucedía. No podía pillarlos de ninguna manera. Por ese motivo ella se volvió hacia Javier para besarlo de manera sensual mientras le sacaba la camisa de los pantalones. Le gustaba como la besaba, como sus labios recorrían los suyos propios, como su lengua se introducía en el interior de su boca buscando la suya. Ella atrapó el labio inferior de de él entre los suyos y lo succionó, lo mordisqueando provocándole la sonrisa.


  Javier pensó que aquella mujer lo estaba volviendo loco con su manera de atormentarlo. Su forma de besarlo, de acariciarlo. Sintió sus manos aferrándose a sus glúteos para atraerlo más hacia ella mientras lo miraba con un frenético deseo.


  El teléfono seguía sonando de manera incesante en el interior de su bolso pero ella no parecía estar muy interesada en la llamada. Ahora mismo todos sus sentidos estaban a su disposición para no perderse detalle de lo que Javier le estaba haciendo. Hundía su rostro entre su cuello y su clavícula, donde sus labios esparcieron un reguero de besos cálidos, húmedos y muy sensuales que le erizaron su piel. La escuchó ronronear con los ojos cerrados mientras él seguía dejando que sus labios resbalaran por la suave piel de su cuello aumentando el deseo entre ambos. Fue ascendiendo hasta el lóbulo de su oreja. Lo lamió, los succionó y propinó algunos mordiscos mientras ella se aferraba a él con más fuerza dejando que la ola de placer la envolviera mientras apretaba los muslos.


  Eileen cogió el rostro de Javier entre sus manos para mirarlo entre el velo del deseo que la sobrecogía. Se mordió el labio en un gesto sensual y provocativo, que a Javier pareció encenderlo aún más. Lo atrajo hacia ella para sentirlo mientras él intentaba ahora abrir la puerta y entrar en su casa. No podía permanecer más tiempo en ese estado. Necesitaba tenerla desnuda junto a él o acabaría haciéndole el amor en el rellano de la escalera.


  Rowan seguía pegado a su teléfono móvil mientras escuchaba el mensaje que Eileen había grabado en su buzón de voz, diciéndole que en esos momentos no podía atender su llamada. Maldijo en voz baja este contratiempo mientras cortaba la comunicación por unos segundos. Pero volvió a insistir. Lo tenía activo así que tal vez estuviera durmiendo, o no le hubiera dado tiempo a cogerlo por algún motivo.


  La melodía volvió a interponerse entre ellos dos. Eileen pareció cansada por la insistencia del tono que volvía y volvía a insistir. Pensó que se trataría de alguna de sus amigas en busca de respuestas a esas horas. Pero si no dejaban de insistir no les contaría nada de nada.


  —Tal vez sería mejor que contestaras o que lo apagues.


  Javier abrió la puerta entre risas y esperaba a que ella entrara. Estaba hechizado por aquella mujer tan apasionada, tan ardiente. No creía que pudiera resistir más tiempo aquella tortura. Su excitación había llegado a un punto que le exigía acabar en la cama. Estaba tan provocativa, tan sensual con sus cabellos cobrizos alborotados, sin rastro de color en sus labios debido a sus besos. Su mirada encendida por el deseo que sentía al igual que él en esos momentos.


  —Seguro que es alguna de mis amigas. Van a escucharme —le dijo con una mezcla de ironía y malestar mientras cogía el móvil y no apartaba la mirada de Javier allí, apoyado en el umbral de su puerta en aquella pose tan llamativa. Con las manos en sus bolsillos, la camisa fuera de sus pantalones y a medio abrochar. Aquella mirada que denotaba su deseo, sus ganas de perderse entre las curvas de su cuerpo. Su sonrisa cínica, traviesa, y tan diabólicamente seductora.


  Eileen quería que la besara, que la acariciara, que la dejara sin aliento mientras hacían el amor perdidos entra las sábanas de su cama. Aspirar el aroma de su cuerpo, de su piel…


  Ni siquiera se molestó en mirar al comunicante ya que pensaba en sus amigas.


  —¿Qué os pasa? Estoy ocupada en estos momentos así que…


  —¿Eileen?


  —¿Rowan?


  El mero hecho de pronunciar su nombre la dejó sin palabras. Su mente se bloqueó, su cuerpo se tensionó de manera inexplicable y su mirada se quedó clavada en Javier sin ser consciente de lo que aquello significaba. Y al instante supo que toda la pasión y todo el desenfreno de segundos antes se habían esfumado como la bruma matinal. Lo vio sonreír de manera tímida mientras el brillo de su pasión en sus ojos se apagaba de manera gradual. ¿Por qué tenía que pasar eso ahora? ¿Por qué diablos tuvo que llamarla en ese preciso instante? se preguntaba tratando de pensar con claridad. ¿Por qué había tenido que coger el teléfono? ¿Por qué no lo dejó sonar o simplemente lo apagó? Tantas preguntas que ahora se agolpaban en su mente


  —¿Qué quieres? ¿Por qué me llamas? —le preguntó con un toque de enfado en su voz.


  —Quería saber qué tal estabas e invitarte a desayunar, si no lo has hecho todavía.. Es domingo y sé lo mucho que te gusta hacerlo. Un café y una muffin de arándonos, ¿no? Verás, me asusté al ver que tenías el móvil conectado pero no lo cogías. Así que decidí insistir.


  Ella se quedó bloqueada por unos segundos en los que las palabras de Rowan le habían sonado muy lejanas, tanto que ni siquiera les había prestado atención. Ahora mismo sólo le importaba la persona, que se había quedado clavada frente a ella sin saber qué hacer.


  Javier la contemplaba sin moverse. Sin poder decirle nada mientras la escuchaba hablar con ese tal Rowan. Seguramente el tipo de la taberna. ¿Su pareja? Por lo que podía escuchar estaba dispuesto a invitarla a desayunar. Percibió la sorpresa de la llamada en la mirada y en el gesto del rostro de Eileen. Sin duda que ella no se la esperaba, pero parecía afectarle más de lo que él suponía. Estaba callada mientras al otro lado del teléfono el tal Rowan insistía. Podía escucharlo con total claridad dado el silencio que había en el descansillo.


  —Bueno, ¿qué te parece Eileen? ¿Qué me dices? Por lo viejos tiempos.


  —No… no lo sé… Rowan —balbuceó nerviosa observando como Javier parecía darse por vencido y hacía intención de marcharse. Había escuchado demasiado a través del móvil. ¿Qué pensaría? ¿Qué tenía una relación y ahora con él…? ¡Mierda!


  —Al menos podríamos charlar e intentar arreglar lo nuestro.


  Javier no quería ser testigo de aquella conversación y prefirió desparecer, pero entonces sintió la mano de Eileen sujetándolo del brazo mientras su mirada y su corazón le imploraban que se quedara. Eileen sacudió la cabeza haciéndole ver que no quería que se marchara. Que esperara un minuto. Percibió cierta desilusión en su mirada y eso le dolió porque lo último que pretendía era hacerle daño.


  —Te llamo dentro de un momento Rowan.


  Colgó sin darle opción y se quedó allí de pie, inmóvil mirándolo sin saber qué decirle, qué hacer. Deseaba fervientemente que nada de eso hubiera ocurrido. No sabía si debería si quiera rozarlo con su mano.


  —Lo siento.


  Javier sacudió su cabeza y su mirada se centraba en el suelo y no el rostro de ella.


  —No quiero inmiscuirme en tu vida Eileen ni tampoco quiero saber quien…


  —Rowan es mi…


  Eileen ni si quiera sabía como calificarlo en esos momentos. Tal vez ex pareja sería lo más adecuado, pero ahora mismo ese detalle carecía de importancia. Intentaba recuperar terreno con Javier a marchas forzadas.


  —No importa. Te invita a desayunar —le recordó apuntando hacia su móvil, el cual aún sostenía en su mano.


  —No pienso ir. Lo nuestro terminó cuando él se marchó a Londres —le explicó llena de rabia por la situación. Apretó con todas sus fuerzas el móvil en su mano hasta que esta la dolió.


  —No tienes que explicarme nada —le dijo dándole la espalda para no verla, para no sentirla tan cerca de él.


  —Eres injusto conmigo —le dijo haciendo que él se girara y la mirara confundido—. No quieres que te explique cual es mi situación actual. Prefieres no saberlo y marcharte sin más.


  —Pero, ¿qué esperas que te diga? —le preguntó quedándose frente a ella mirándola sorprendido por sus palabras—. ¿Qué quieres que haga Eileen?


  —Quiero que te quedes conmigo. A mi lado —le dijo muy segura de sus palabras mientras sus ojos se empañaban al ver como todo lo vivido con Javier se estaba viniendo abajo tan de repente.


  Él sacudió la cabeza.


  —No Eileen. Creo que debes solucionar tu vida antes de pedirme eso. Cerrar ese libro, antes de empezar otro.


  —Pero… ¿ni si quiera vas a quedarte para escucharme? —insistió ella con una mezcla de incredulidad y cierta decepción por el comportamiento de él.


  —Si me quedara contigo no haríamos si no complicarlo más porque en lo más hondo de mi ser te deseo —le susurró con una voz ronca a escasos centímetros de su labios mientras su aliento los acariciaba. Sintió su proximidad y lo que esto le producía, la tentación de dejarse arrastrar hacia lo que ella significaba parecía dominarlo. Le nublaba los sentidos, y lo convertía en alguien capaz de sucumbir ante ella—. Por ese motivo es mejor que me marche, de verdad —le aseguró mirándola por última vez a los ojos y sintiendo su dolor por lo sucedido. Pero creía que debía retirarse hasta que todo se hubiera aclarado.


  —No es justo que te marches, sin dejarme explicar —le dijo sujetándolo por el brazo una segunda vez y volverlo hacia ella. Su mirada ejercía un magnetismo impensable. Quería perderse en la marejada de sus besos, de sus caricias y abrazos como estaba sucediendo antes de que ella respondiera a la llamada. Quería que le susurrara palabras tiernas, que le provocara la sonrisa, que la hiciera estremecerse de placer bajo sus labios y sus manos mientras se perdían en las sábanas de su cama. Pero ahora mismo sabía que sus deseos no se harían realidad.


  —Ya te has explicado y yo he sido un idiota por dejarme llevar por lo que siento —le dijo apretando sus mandíbulas mientras cerraba su puño y golpeaba la barandilla de las escaleras.


  —Yo también me dejé llevar por lo que siento por ti.


  Aquellas palabras lo detuvieron. La miró como si hubiera pronunciado alguna clase de sortilegio. La miró confundido, pero dichoso en su interior.


  —¿Qué sientes por mi? —le preguntó incapaz de pensar con claridad.


  Eileen extendió su brazo para dejar que su mano le acariciara el rostro, que trazara el contorno de este. Recorrió sus labios con sus dedos mientras los latidos de su corazón se volvían más y más insistentes. Su respiración se agitó y su mirada se tornó vidriosa porque por primera vez temía que estaba perdiendo algo bueno que había encontrado. No sabía qué decirle.


  —Esta noche cuando me marché de la taberna supe que una parte de mí se quedaba en esta junto a ti. Por eso regresé, porque algo dentro de mí me lo pedía a gritos. Puedo controlar mis pensamientos, pero no puedo hacerlo con mis sentimientos. Y aunque quería dejar de pensar en ti no podía hacerlo y anhelaba regresar a la taberna para verte una vez más. Para asegurarme de que eras el único culpable de que no sea yo misma desde hace un par de días. ¡Maldita sea! —le explicó golpeándolo con sus puños presa de la impotencia.


  Javier la miraba como nunca antes había mirado a una mujer mientras el deseo por perderse con ella lo hacía prisionero y no parecía dispuesto a liberarlo si no se entregaba.


  —Si cruzara esa puerta contigo sé que no habría vuelta atrás.


  —¿Qué te impide cruzarla? ¿Una llamada que no significa nada para mí? —le susurró mientras se humedecía los labios sintiendo la apremiante necesidad de besarlo.


  —No tengo ni idea de qué quieres de mí. Si esto ha sido una casualidad, o si tienes pensado algo más.


  —Ya te lo he dicho. Quédate conmigo —le repitió mientras Javier inclinaba su cabeza y su frente quedaba apoyada contra la de Eileen. Sus dedos se movieron lentos, con pereza por su rostro, ascendieron a sus cabellos y jugaron con estos mientras ella se humedecía los labios y podía sentirla respirar más agitada. Sus manos la rodeaban ahora por la cintura provocando en ella un chispazo. La piel se le erizó de la misma manera que lo había hecho aquella tarde en la taberna cuando él pasó a su lado. Poseía un toque tan sutil, tan directo para hacerla estremecer. Le había provocado sensaciones olvidadas, momentos de felicidad que creía no volver a sentir. Le había hecho reír, comportarse como una chiquilla traviesa, cometer aquella locura…


  —¿Quién eres Eileen? —le preguntó mientras sus bocas parecían buscarse ansiosas para unirse en una sola, como si de ese encuentro dependiera todo lo demás.


  —Deberías decírmelo tú.


  Javier sonrió de manera irónica ante su respuesta.


  —Eres alguien que me ha hecho soñar despierto —le susurró mientras su mano no podía evitar posarse en su mejilla y el pulgar la acariciaba. Sus deseos por besarla volvían a atraparlo como una especie de demonio. Rozó sus labios de manera tímida una última vez para después tomar posesión de estos de manera frenética, como si la necesitara, como si sólo ella pudiera calmar la sensación de ahogo que experimentaba en esos momentos.


  Eileen no se resistió en ningún momento sino que permitió que su lengua se adueñara de su boca. La pasión y el desenfreno volvieron a surgir como momentos antes, pero ambos sabían que no sería lo mismo. El deseo se fue apagando hasta que ambos quedaron separados. Se miraron sin decir nada pero sabiendo que cualquier cosa que dijeran no tendría sentido en esos momentos.


  —Es mejor que me marche —le dijo cerrando los ojos, sintiendo que una parte de él moría allí mismo en esos momentos. Pero era mejor así. Despertar de golpe de aquel sueño. Sin anestesia de por medio que mitigara el dolor. Se volvió sin mirar atrás. Sin saber si ella saldría detrás de él.


  Eileen no se movió. Se había sumido en una sensación de vacío que la impedía moverse. Se quedó parada con la espalda contra la puerta de su apartamento y el sabor de sus labios en los suyos. Cerró los ojos y se maldijo así misma y a Rowan por lo sucedido. ¿Es que no le había quedado claro que entre ellos no quedaba nada? Pero ¿y entre Javier y ella? Inspiró hondo tratando de calmarse antes de decidir que iba a hacer, aunque estaba claro que Rowan se iba a enterar de una vez por todas que lo suyo se había acabado. Y si no quería entenderlo peor para él. Durante casi un año a penas si había sabido de ella, y ahora se presentaba como si no hubiera sucedido nada entre ellos. Justo ahora cuando ella había encontrado a alguien que merecía la pena. Pero que ahora había salido de su vida igual que había llegado.


  Javier salió a la calle en mitad de una marejada de sensaciones encontradas. Rabia y desilusión por lo que acababa de suceder. Porque el hechizo del momento que estaban compartiendo se hubiera roto con una simple llamada de teléfono. Tan inoportuna. Tan cruel. ¿Acaso no se trataría de una señal de advertencia para que se retirara? Sacudió su cabeza desechando estos pensamientos. Debería dejarla de ver. Olvidarla. No sabía si ella regresaría a la taberna o si se encontrarían en el campus. ¿Olvidarla? Pero, ¿cómo podía cuando en tan poco tiempo le había demostrado tanto? ¡¿Cómo explicar lo inexplicable?! ¿Cómo había surgido aquello entre los dos? Nadie lo sabía. Llegó sin avisar, sin preguntar si podía instalarse entre ambos. Sin pedirles permiso. Sólo sucedió. Su repentina aparición desencadenó algo en su interior de lo que ahora mismo no era consciente, pero que debía calmar a toda costa. No podía seguir así. Pero, ¿cómo arrancaría algo instalado dentro de él de aquella manera tan apasionada?


  Caminó hasta los jardines de Princes Street. Los árboles habían mudado el color de sus hojas por unos matices dorados y cobrizos como el pelo de Eileen. Le gustó la primera vez que la vio. Se dijo así mismo que era mejor no volverla a ver, no quedar con ella, se lo prometió a Ian y a Roy. Pero no pudo mantener sus palabras y ahora estas eran sus consecuencias. ¿Por qué no había podido mantener su palabra?


  —Porque no se puede con una mujer como Eileen—. Se escuchó decir mientras reanudaba su paseo.


  El otoño había hecho acto de presencia en Edimburgo y él sentía que iba a ser una estación larga. ¿Volvería a casa algunos días? Tal vez si desaparecía de allí por un tiempo todo cambiara. El problema era que le gustaba la ciudad y Eileen había conseguido aquella mañana al mostrársela desde Calton Hill que sintiera deseos de quedarse allí para siempre. Ella le había mostrado otra Edimburgo. Ella había pintado su gris y monótona vida con los colores de la ilusión.


  Se adentró en el paseo mientras algunas hojas caían de las ramas planeando hasta posarse sobre el suelo. Al pie de algunos árboles se acumulaban decenas de estas como si alguien hubiera extendido una manta para cubrir el césped, y emitir una serie de contrastes. Se detuvo para contemplar la belleza que le ofrecía aquella estampa tan maravillosa y por primera vez se imaginó lo que sería pasear con Eileen bajo su brazo. Sonrió irónico y apartó aquella absurda idea de su mente. Eileen no parecía estar destinada para él. Eso debería tenerlo claro. Inspiró hondo y se dirigió hacia el Bed & Breakfast en el que se alojaba. Retomaría su tesis aunque no fuera el momento más propicio para hacerlo.


  


  Poco tiempo después de que Javier se marchara, Eileen cerraba la puerta de su apartamento detrás de ella. Dejó que su frente permaneciese apoyada sobre esta durante unos instantes en lo que trató de hacerse una idea de lo que acababa de suceder. Cerró sus ojos como si no quisiera ser consciente de la realidad y pensó que todo era un sueño del que se despertaría. Que al abrir los ojos Javier estaría a su lado besándola, riéndose, acariciándola de aquella manera tan particular, consiguiendo que la piel se le erizara y que provocara en el ella el febril deseo de hacerle el amor. Golpeó la puerta con la palma de su mano y maldijo al destino por aquella cruel jugada que le había gastado. Se preguntó si se habría marchado o estaría dando vueltas en el portal, o en sus inmediaciones. Un ligero dolor de cabeza comenzó a torturarla mientras la niebla cubría sus ojos hasta empañarlos de una manera que no creía que pudiera sentir por un hombre. Pero que ahora estaba sucediendo. Una lágrima se deslizó traicionera por su mejilla sin que ella hiciera nada por detenerla. ¿Qué sentido tendría hacerlo? Al fin y al cabo sentía ganas de llorar, ganas de gritar, de… de tantas cosas. En un estado entre el sueño y la realidad pensó que hacia tanto tiempo que no era feliz que jamás pudo creerlo. Y de repente la burbuja en la que él la había sumido hizo ¡pofff!


  En ese momento su teléfono sonó una vez más para mortificarla. En un principio no le hizo caso. No quería saber nada de nadie en esos momentos en los que acababa de despertarse de un bonito sueño para ser consciente por primera vez de la cruda realidad. El sonido insistía de nuevo y recordó que había prometido llamar a Rowan.


  


  Javier dio un rodeo por prácticamente toda la ciudad como si en realidad no quisiera sentarse delante de los libros, ya que era consciente que no lograría centrarse. Caminó por la zona de la Old Town recorriendo sus callejuelas mientras el recuerdo de Eileen se había adherido a él como si fuera su propia sombra. Aquello había sido una casualidad. Una bonita coincidencia que se había terminado antes si quiera de empezar. Ella era imposible, inalcanzable. ¿Había creído que sería distinto? Ella tenía su vida, su mundo, en el que él no tenía cabida. Estaba convencido que el tal Rowan intentaría conquistarla y que ella acabaría cediendo. ¡Era normal! Se lo había dicho, ella era alguien que le había hecho soñar y pensar que ella pudiera llegar a quererlo era una completa quimera.


  Ella miró el nombre que aparecía en al pantalla del móvil y pareció aliviada. No era Rowan.


  —¿Sí?


  —¿Y esa voz? Parece que acabas de salir de la tumba —bromeó Catriona al otro lado de la línea—. Oye, ¿no habré interrumpido nada verdad? Es que estamos aquí pensando qué habría sucedido contigo y con Javier…


  —Todo se ha ido a la mierda —le dijo mientras se volvía y apoyaba la espalda contra la puerta por la que lentamente se deslizó hasta llegar al suelo en medio de su estado de conmoción. El contenido de su bolso se vertió sobre el suelo sin que a ella le importara lo más mínimo.


  —¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido? —le preguntó con un tono de preocupación.


  —Se ha marchado —respondió con su mirada suspendida en el vacío sin mirar a ningún punto en concreto—. Se marchó cuando Rowan me llamó.


  —¡Joder! ¿Estaba él delante cuando Rowan te llamó? —le preguntó alterada porque en verdad hubiera sucedido así.


  —Me odia, estoy segura. No va a querer verme nunca más. La he cagado y todo por no apagar el móvil —le explicó cabreada hasta más no poder mientras seguía sentada en el suelo de su apartamento—.Maldito Rowan, ¿por qué ha tenido que aparecer justo ahora? —preguntó a voces a modo de desahogo.


  —Tranquilízate


  —¿Cómo quieres que me tranquilice? ¡Estaba disfrutando de su compañía, cometiendo una locura, deseando despertarme junto a él y ahora todo se ha ido a la mierda por una puñetera llamada de teléfono!


  —Oye cielo, ¿por qué no vamos a verte y hablamos? Trata de relajarte, ya veremos como arreglarlo —le dijo empleando un tono de voz pausado en su intento por calmar a Eileen.


  —¿Puedes hacer retroceder el tiempo media hora? Así podría apagar el móvil y disfrutar de mi momento de felicidad, ¡coño!


  —No, no puedo pero ya se nos ocurrirá algo. Nos vemos en veinte minutos.


  —Mejor después de hablar con Rowan —le dijo con un tono serio, frío que denotaba su enfado con éste—. o os llamaré.


  —¿Piensas quedar con él?


  —Voy a dejarle muy claro que no soy la misma mujer que dejó aquí hace un año.


  Aquellas palabras parecieron sonar como una sentencia de muerte. Eileen se incorporó del suelo y tras limpiarse los restos de las lágrimas con las manos resopló y entró en su casa para refrescarse. Sí. Quedaría con Rowan y le aclararía cómo estaba la situación, porque parecía que no le había quedado claro. Luego llamaría a sus amigas para desahogarse y tratar de encontrar una manera de arreglar la situación con Javier.


  


  El teléfono de Eileen no dejaba de comunicar. ¿Con quién diablos estaría hablando? se preguntó Rowan mientras daba por finalizada la llamada. Ella le había prometido llamarlo en cinco minutos, pero ya habían pasado más de quince y no lo había hecho. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Había interrumpido algo importante cuando la llamó? ¿Acaso estaba con alguien? Aquellas preguntas lo pusieron en alerta. Recordó la manera en la que lo había dejado plantado en mitad de la calle, y después de haberla llamado porque se había quedado preocupado, descubría que tal vez él ya no contaba en su vida. Pero no estaba dispuesto a rendirse así como así. Le haría ver lo equivocada que estaba. El teléfono sonó y de inmediato sintió una mezcla de nervios y alivio cuando vio el nombre de Eileen reflejado en la pantalla.


  —Dime, ¿has pensado mejor mi invitación? —le preguntó con un tono jovial, desenfado que le produjo náuseas a Eileen con solo escucharlo.


  —Dentro de media hora te espero en la cafetería que hay al comienzo de la Royal Mile, la que hace esquina —le dijo con un tono frío y cortante antes de colgar sin darle tiempo a replicarle.


  Eileen inspiró hondo mientras se llevaba la mano a sus ojos. Debía retomar las riendas de su propia vida. Decidir por ella misma y con esa llamada comenzaba a hacerlo. Dejaría claro a Rowan cual era la situación actual entre ellos dos. Después pensaría en Javier, tal vez lograra que él volviera a mirarla como lo había hecho aquella madrugada.
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  Rowan la llevaba esperándola más diez minutos. No había podido permanecer en casa desde que ella lo llamó para quedar. Sentía la urgente necesidad de acudir cuanto antes para no llegar tarde. Eso no sería bueno en su intento por recuperarla. Y ahora estaba allí en el café mirando por la ventana para verla llegar. Y aunque había pedido un café era incapaz de tomarlo debido a los nervios. Ella había aceptado verlo esta mañana. ¿No se echaría atrás en último momento, verdad? No, no. Nada de eso, se dijo intentando insuflarse ánimos así mismo. Sabía que podría lograrlo si se lo proponía y que Eileen acabaría reconociendo que volver a estar juntos era lo mejor para ambos. Volver a retomarlo donde lo dejaron. Estaba perdido en sus cavilaciones cuando por fin la vio aparecer.


  Llevaba el abrigo abierto dejando entrever su escultural figura enfundada en un jersey de cuello alto de lana en tono Burdeos y unos vaqueros algo desgastados. Su pelo estaba suelto y húmedo. Por la expresión de rostro parecía como si estuviera cansada. Ahora que la contemplaba con atención se preguntaba si había sido buena idea llamarla. Tal vez debería haber esperado a la tarde y dejarla descansar; pero él necesitaba solucionar aquella papeleta que se le había presentado. Tenía que empezar a recuperar el tiempo perdido con ella. No le daría tregua hasta que ella se rindiera. Y estaba convencido de que al final lo haría.


  Se levantó de su silla e hizo ademán de besarla, pero Eileen le lanzó una mirada de clara advertencia de que no era precisamente lo que necesitaba o deseaba en esos momentos. Ella tomo asiento bajo la atenta mirada de él y su gesto de contrariedad por su reacción.


  Eileen había acudido allí en medio de una tormenta de sentimientos y sensaciones que la estaban afectando de manera seria. Estaba dolida por la marcha de Javier, desilusionada porque el inicio tan prometedor de algo que había surgido entre ellos, había acabado antes si quiera de darle una oportunidad de crecer. Y muy cabreada con Rowan por haberla llamado. Por no entender que entre ellos todo había terminado. Por insistir en algo que a todas luces no tenía ya sentido. Y por último con ella por no haberle hecho caso a Javier y no haber cogido el maldito teléfono.


  Inspiró hondo con la mirada fija en Rowan sin poder evitar compararlo con Javier. Y al hacerlo pensó que se había obcecado en hacerlo para demostrarse que su relación con Rowan estaba acabada. Que tenía una nueva puerta abierta ante ella y que quería cruzarla, pero primero debía romper con su pasado. Las palabras de Javier invadieron su mente: <<Debes cerrar ese libro antes de empezar otro>> Pero, ¿qué había sucedido entre Javier y ella como para que se planteara intentarlo con él? Como para que ni siquiera pensara darle una oportunidad a Rowan. El día anterior había tenido sus dudas a este respecto, pero al verlo en la taberna… Estas se habían disipado haciéndola ver que no quedaba nada entre ellos.


  —Me alegra que hayas aceptado mi invitación. ¿Te pido un café con una muffin de arándanos? No he olvidado que es tu desayuno favorito —le comentó esbozando una sonrisa que trataba de agradarla en todo momento e intentaba hacer que ella se sintiera cómoda.


  Eileen se limitó a asentir sin mediar palabra y con la mirada perdida, mientras su mente estaba en otro lugar, con otra persona quien ahora mismo no quería saber nada de ella.


  


  Javier llegó a su habitación en el Bed & Breakfast en el que se alijaba e intentó centrarse en lo que realmente era importante para él en esos momentos. Su investigación sobre Scott estaba algo atrasada y en parte debido a Eileen, pero no le importaba lo más mínimo puesto que el tiempo compartido con ella había merecido la pena. Pero ahora sería mejor no pensar en ella ni en lo sucedido ya que no haría sino sentirse peor. O sentir deseos de ir en su busca a su casa y… Y sabía perfectamente lo que ocurriría si la volvía a ver, si se presentaba ante ella porque ambos sentían lo mismo. Esa acuciante necesidad de estar juntos, de devorarse mutuamente hasta quedar saciados el uno del otro, de entregarse sin tregua, sin límites, de dejar que la pasión se desbordara y lo arrastrara en una espiral de desenfreno.


  Se quedó de pie con las manos apoyadas en las caderas en mitad de la habitación mientras la imagen de Eileen ocupaba por completo sus pensamientos. Hizo ademán de girarse hacia la puerta y salir en su busca pero finalmente se contuvo. Apretó los dientes y maldijo en voz baja toda aquella situación. ¿Por qué el destino tenía que ser tan caprichoso?


  


  Eileen no sabía por dónde empezar con Rowan. ¿Debería ser directa y decirle que todo había terminado? ¿Que no quería volverlo a ver? Tal vez así fuera la manera que lo entendiera, aunque por otra parte tampoco quería comportarse mal. No quería hacerle daño después del tiempo compartido, aunque si la obligaba le diría cuatro cosas bien dichas. Podía haber sido parte culpable de que su relación se enfriara, pero tampoco se merecía que le hiciera daño.


  —Aquí tienes.


  —Gracias.


  —Siento haberte llamado tan temprano. Pero al ser domingo… sé que te gusta desayunar fuera de casa así que por eso te llamé. ¿Te encuentras bien?


  <<Iba a hacerlo. Iba a invitar a desayunar a…>>


  Su pensamiento quedó a mitad de camino cuando tuvo que pronunciar su nombre. Cuando recordó sus besos en el observatorio de Calton Hill, su risa, su mirada, sus brazos rodeándola y su propio cuerpo estremeciéndose bajo estos.


  —Por el aspecto de tu cara entiendo que no te has acostado aún.


  —No —fue su escueta respuesta. No sentía necesidad de hablar con él y menos de darle explicaciones.


  —¿Cómo fue la noche? Después de que me dijeras…


  —La noche fue genial. De lo más divertido y gratificante que me ha pasado últimamente —le dijo con un tono de voz fría echando un vistazo a su café sin prestar atención a lo que sucedía a su alrededor. Ajena a la mirada de Rowan, a sus palabras, a todo lo que él representaba. Le dolía la cabeza, sentía su cuerpo como si hubiera estado toda la noche en una sesión de Spinning. Aunque lo más lógico era que su malestar general se debía a que todavía no se había acostado. Eso, y la ausencia repentina de Javier. Era como si su cuerpo no quisiera responder en esos momentos. Como si se hubiera desconectado de todo.


  —Me alegro. ¿Seguiste con tus amigas? Creí verlas en otra taberna pero a ti no.


  Eileen levantó la mirada de la taza de manera lenta para dejarla suspendida en la de Rowan. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Y qué le podía importar a él?


  —Las dejé para que siguieran con su particular fiesta.


  —Podrías haberte venido conmigo pero…


  —Pero no tenía ganas Rowan —le espetó furiosa con todo lo que le estaba sucediendo. Arrojando todo su dolor contra él, como si fuera el único culpable—. Oye mira, deja ya de hacerte el chico atento y preocupado por mi, ¿vale?


  Aquel repentino arranque de furia lo pilló desprevenido. No esperaba que reaccionara de esa forma con ella.


  —¿A qué viene eso? —le preguntó contrariado por su reacción y sus palabras.— No pretendo ser nada ni nadie. Tan sólo intento demostrarte que quiero estar contigo. Que eres muy importante…


  —¿Ahora? ¿Ahora quieres estar conmigo? ¿Ahora soy importante para ti? —le dijo sonriendo irónica mientras apoyaba su espalda contra el respaldo de su silla—. He pasado más de medio año sin saber nada de ti, ni una llamada, ni tan siquiera he recibido un email, como ya te dije —le recordó posando su mirada en el rostro de él con el ceño fruncido y los ojos brillando de rabia.


  —Lo sé y te he pedido disculpas por mi comportamiento.


  —¿Pedirme disculpas? —le preguntó contrariada.


  —Es lo menos que puedo hacer por haberme comportado de esta manera, ¿no crees? Admito que te he dejado de lado durante algún tiempo; que me he centrado en mi beca de investigación y que no parecía que existiera nada ni nadie más.


  —¡Vaya, por fin te estás dando cuenta! —exclamó con un tono irónico al tiempo que esbozaba una sonrisa cómica.


  —Sí, y por eso quería verte. Quería hablar contigo e intentar compensarte —le dijo alargando su mano hasta coger la de ella.


  Estaba tan alterada que ni siquiera su gesto la hizo reaccionar. El tener la mano de Rowan acariciando la suya no despertaba en ella ningún sentimiento. Ni siquiera lo hacía su manera de sonreír o de mirarla. Eileen apartó su mano dejando claro que no iba a ponérselo fácil. Que no pretendía que se hiciera ilusiones acerca de algo, que ella no estaba dispuesta a prolongar.


  —Estás muy cambiada. Casi no te conozco Eileen.


  —¿No me digas? —le preguntó mirándolo con sorpresa mientras pensaba que sus palabras no tenían sentido en ese instante.


  —Tuve que hacerlo Eileen, entiéndelo. Tenía una oportunidad única y los dos lo sabíamos. Y tú nunca me dijiste que me quedara.


  —Sí, pero Londres de Edimburgo dista una hora en avión. Viniste en dos ocasiones a verme. Y sólo al principio. Luego fue como si te esfumaras.


  —Tú tampoco hiciste mucho para ir —le rebatió a la defensiva mientras fruncía el ceño.


  —¿Cómo qué…? —Eileen se quedó con la boca abierta como si fuera un pez. Atónita por aquella acusación por su parte—. Ya te lo dije anoche. ¿Lo has olvidado? Siempre que quise ir a verte no tenías tiempo para pasarlo conmigo. Cuando no era una conferencia, era un congreso o una reunión con el jefe de proyecto. Así que desistí ante tu negativa. ¿Qué habrías hecho tú?


  —Está bien, está bien creo que estamos exagerando un poco todo esto. Deberíamos tranquilizarnos y empezar de nuevo.


  —No es lo que más me apetece —le comentó recordando lo que podía estar perdiendo por estar allí sentada con él—. Tenía la sensación que me estabas dando largas para que todo se terminara.


  —Eso no es cierto Eileen. ¿Cómo pudiste pensar eso? —le preguntó escandalizado por sus palabras—. ¿Me estás diciendo que no quieres darle una oportunidad a lo nuestro? ¿Es eso? —le preguntó con voz trémula mientras intentaba hacerse a la idea de sus palabras, de que en verdad fuera lo que ella deseaba.


  Eileen cerró los ojos mientras sus hombros se relajaban. Estaba demasiado cansada y bloqueada mentalmente como para explicarle que ahora mismo no quería nada con él. Aun así se mostró irónica y mordaz con él.


  —Es curioso


  —¿Qué?


  —Que ahora te recuerdes que teníamos algo —le lanzó provocando un gesto de rechazo en Rowan—. Justo ahora que regresas a Edimburgo.


  Rowan resopló sabiendo que el peso de las pruebas era demasiado grande como para poder justificarse. Además, le daba la impresión de que Eileen no quería ni si quiera intentarlo. Había dictado su veredicto.


  —Veo que no pareces dispuesta a retomarlo.


  —Tal vez sea lo mejor. Ya nos hemos dado un tiempo para pensarlo y creo que con eso ha bastado —le sugirió con un tono de voz que denotaba cansancio en alusión a su separación por trabajo.


  Rowan permaneció en silencio mientras sopesaba el significado de aquellas palabras. Aunque a simple vista eran muy claras.


  —Ahora que por fin he conseguido una plaza para quedarme aquí en la capital y que iba a pedirte que nos fuéramos a vivir juntos —le dijo como si lamentase este hecho.


  Eileen se quedó paralizada cuando escuchó a Rowan aquel comentario. No sabía si levantarse de la mesa e irse o reírse en su propia cara porque sin duda que aquello superaba todo.


  —¿Cómo?


  —Sí, iba a pedirte que alquiláramos un piso para los dos y…


  —¿Estás de coña, Rowan? —Eileen lo miró cómo si no lo creyera, como si pensara que se estaba burlando de ella con aquella sugerencia.


  —Pues claro que no. Es más, mi madre dará una fiesta de bienvenida en mi honor. Les he dicho que irías. Tal vez sea el punto de inflexión para intentarlo, ¿no crees? Podemos empezar a convivir juntos. Estoy convencido que nos vendrá bien pasar juntos más tiempo.


  Eileen seguía tan bloqueada que no sabía qué responderle. No sabía si aquello le estaba sucediendo a ella. ¿Ir a una fiesta con él? Pero… ¿es que no entendía lo que le estaba diciendo? pensó ella sintiendo que su enfado comenzaba a alcanzar cotas inimaginables.


  —Pero… ¿tú te estás escuchando? ¿Formalizar lo nuestro? —le preguntó con un toque de intranquilidad en su voz y temiendo lo peor. Que todavía pudiera superarse en sus increíbles planes de futuro.


  —Sí, si aceptas vivir juntos, quería aprovechar la fiesta para pedirte que te casaras conmigo —le confesó tratando de jugar la baza del as en la manga. Pensando que ante eso no podría echarse atrás—. Por eso se lo hice saber a mi madre.


  Aquellas palabras parecieron sacarla de su estado de ensoñación. No creía que le estuviera pasando aquello. Ahora miraba a Rowan como si fuera a matarlo por lo que acababa de contarle. ¿Cómo se atrevía a decidir por ella? De repente sintió que le faltaba el aire, que podría caerse de la silla de un momento a otro, pero lo que más deseaba era que la tierra se abriera y se lo llevara a él.


  —¿Cómo que…? —le preguntó sintiendo que las palabras le faltaban en ese momento—. ¿Cuándo pensaste en ello? ¿Y por qué me lo cuentas ahora? —le preguntó encarándose con él mientras con su índice le señalaba constantemente.


  —Supuse que… bueno todos piensan en ti como mi pareja. Y que ahora que he obtenido un trabajo fijo en la ciudad, pues que mejor momento para dar ese paso —le dijo empleando un tono firme que mostraba sus verdaderas intenciones mientras la miraba con determinación.


  —¿Pensabas que todo seguiría igual y que yo aceptaría sin más? Rowan supusiste muchas cosas antes de verme. Pero… ¿cómo diablos has podido pensar en algo así? ¿Y contárselo a tu madre? —le preguntó mientras se levantaba de la silla, cogía su bolso y su abrigo y se disponía a irse ante la atónita mirada de los clientes que a esas horas tomaban café—. Pues supusiste mal, Rowan. Supusiste mal. Ya puedes decirle que entre nosotros no hay nada. ¿Lo entiendes ahora? Nada. No voy a irme a vivir contigo y mucho menos aceptar tu propuesta de matrimonio. ¿Te ha quedado claro ahora?


  Lo miró a la cara de manera fija mientras sentía la sangre bullirle en las venas. Sacudió la cabeza antes de volverse hacia la puerta del café y salir en busca de una bocanada de aire que la tranquilizara. Pero, ¿qué clase de locura era aquella en la que se había metido de repente? ¿Y quién coño era Rowan para decidir por ella su futuro?


  —Eileen —la llamó pero ella ya estaba saliendo por la puerta de la cafetería sin rumbo fijo.


  Tan sólo quería caminar y despejarse de todo lo que le estaba sucediendo en las últimas horas. Se dirigió a toda prisa a los jardines de Princes Street para estar alejada de todo. Sin darse cuenta sus ojos se habían empañado y las lágrimas corrían libres por sus mejillas mientras ella hacía lo mismo por uno de los diversos caminos del parque. Sentía un fuerte ahogo en su pecho, cuando el aire penetraba en su interior provocándole una sensación de quemazón. Pensó que su corazón estallaría de un momento a otro pero en ese momento no pareció importarle. Siguió corriendo hasta que la fatiga se apoderó de ella por completo y hubo de parar. La cabeza le daba vueltas y creía que se derrumbaría sobre la hojarasca que se acumulaba en el paseo. Pero logró reponerse al tiempo que su respiración se ralentizaba poco a poco, e inspiraba hondo. Cerró los ojos pero la imagen de Javier llenó su mente por completo haciéndolo todo más complicado. ¿Por qué no podía dejar de pensar en él ni un solo instante? ¿Por qué se filtraba en su mente de aquella manera? Quería verlo, quería abrazarlo, besarlo, sentirlo junto a ella… Pero sabía que ahora no era el mejor momento. No después de lo sucedido. Pero, ¿cómo podía hacerle ver que no tenía nada que ver con Rowan? Que él le había devuelto la ilusión después del varapalo que se había llevado durante los últimos meses.


  —¿Qué me está pasando? ¿Cómo es posible que alguien desconocido pueda… pueda descubrirte de una manera que nunca pensabas? Sin que tú misma te des cuenta de ello, hasta que es demasiado tarde. Que alguien pueda poner patas arriba mi mundo en una sola noche…


  Reemprendió su caminó hacia el banco más cercano y se dejó caer sobre este mientras los rayos del sol bañaban su rostro. Su tibia calidez le trajo recuerdos de las manos de Javier enmarcándolo mientras su pulgar lo recorría sin prisas y la miraba con si en verdad estuviera memorizando su rostro. Los recuerdos le provocaron una sonrisa, al tiempo que su piel se erizaba al recordarlo. Sus dedos jugueteando con los suyos de manera casual, rozándose casi sin querer y al mismo tiempo transmitiéndole tanto. Sensaciones que ahora mismo había perdido por culpa de una llamada inoportuna. Sacudió su cabeza pensando en como podría hacer para volver a acercarse a él. Porque aunque ahora estaba bastante dolida y hundida sabía que lo intentaría una vez más. No aceptaba la posibilidad de que su felicidad se marchara con él de regreso a España.


  


  Javier había conseguido centrarse en la lectura y análisis de un artículo, cuando el sonido de su teléfono móvil lo alertó. Por un segundo lo miró contrariado. Se le pasó por la cabeza que tal vez sería Eileen, quien lo llamaba. Pero creía recordar que no le había dado su número. Lo cogió y vio que la llamada era de Ian. ¡El partido! Había olvidado llamarlo y seguramente él lo hacía para ver si iba a ir.


  —Dime


  —Oye se te ha olvidado darme un toque para ir al partido. ¿Recuerdas el Hearts y Celtic. ¿Qué? ¿Te apuntas?


  Por un segundo permaneció en silencio pensando en esa posibilidad. La verdad es que había logrado centrarse en su tesis e ir al partido significaría romper el ritmo. Pero por otra parte, le convendría salir un poco y distraerse e incluso podría contarles a Ian y a Roy su situación para que le dieran su opinión. Además, la tesis no iba a marcharse a ninguna parte.


  —De acuerdo. Iré.


  —Bien. Te esperamos dentro de una hora en la estación de Haymarket.


  —Allí nos vemos.


  Colgó y volvió a dejar el móvil sobre la mesa. No tenía sentido seguir pensando en Eileen y en lo que podía ser. Más bien debía centrar todos sus esfuerzos en su tesis y en su trabajo en la taberna. Además, estaba convencido que después de este día, ella no la volvería a pisar. Lo único que les quedaba era encontrarse en la facultad, pero aquello era terreno neutral.


  


  Eileen tocó el timbre en casa de Catriona. Después de deambular por los jardines de Princes Street intentando encontrar sentido a lo que había sucedido, decidió encaminarse hacia casa de su mejor amiga. Necesitaba consejo, aunque tal vez no hiciera falta vista la reacción que había tenido Javier. Aun así necesitaba desahogarse después de su escueta, clara y concisa conversación con Rowan. El rostro de Catriona expresó una mezcla de sorpresa y preocupación por verla allí. Eileen le había prometido llamarla antes de pasarse, pero parecía que la cosa estaba complicada si había decidido saltarse el paso previo y aparecer en su casa.


  —No tienes buen aspecto


  Eileen esbozó una sonrisa mezcla ironía, mezcla desilusión mientras penetraba en el reducido apartamento de Catriona, y se encontraba con Fiona y Moira al llegar al salón.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Desayunando, ¿no lo ves? —le dijo Fiona con un tono que denotaba cierto malhumor.


  —Cat nos invitó a quedarnos a dormir. Bueno a pasar el resto de la noche, porque dormir… dormir. Lo que se dice dormir, más bien poco —aclaró sacudiendo la cabeza.


  Las tres chicas habían llegado al amanecer y justo cuando iba a irse a la cama, la llamada de Eileen pareció quitarles el sueño. Así que en vez de irse a dormir se quedaron despiertas esperando a que ella apareciera.


  —Ya veo.


  —¿Y tú? ¿Qué ha pasado con Javier? —le preguntó Fiona mientras su mirada la seguía en su camino hacia el sofá más cercano sobre el que se dejaba caer.


  Eileen apoyó su cabeza contra el respaldo, cerró los ojos y expulsó todo el aire almacenado en su interior. Durante unos segundos permaneció en silencio, como si estuviera meditando. Quería retroceder en el tiempo una vez más, quería abrir los ojos y encontrarse junto a Javier en el descansillo de la puerta de su casa, besándose, acariciándose, susurrándose palabras de deseo, de excitación… Pero en vez de ello estaba en el piso de Catriona, sentada en su sofá mientras ella y sus otras dos amigas esperaban que se explicara.


  Abrió los ojos finalmente para encontrarse a las tres mirándola con un gesto de expectación.


  —Javier no quiere verme. Ya está —les refirió algo enfadada por este hecho.


  —¿Te lo ha dicho él? —le preguntó Fiona sin comprender muy bien que había querido decir con ello.


  —¿Qué?


  —Pues que no quiere verte. ¿Qué va a ser?


  Eileen se quedó callada. No se había parado a pensar en ello, pero su mirada, la expresión de su rostro y sus palabras antes de bajar las escaleras lo dejaban entrever. Pero ahora que lo pensaba. Se marchó sin decirle que no quería verla. Tan sólo se despidió de ella, aunque estaba convencida que sería así.


  —¿Te lo ha dicho o no? —insistió Fiona.


  Eileen se limitó a sacudir su cabeza en sentido negativo.


  —No de una manera directa pero…


  —No te lo ha dicho —resumió Moira—. Luego tampoco está claro que él no quiera volver a verte. Aunque tampoco sabemos por qué dices eso, ni por qué él no querría verte, la verdad.


  —Me dijo que cerrara el libro que tenía a medias.


  —¿Qué libro? —preguntó Fiona con los ojos entrecerrados.


  —¿Cuál va a ser? —intervino Cat mirando a su amiga como si acabara de decir una estupidez—. Rowan, ¿verdad?


  —Pero ya lo has hecho —apuntó Moira alzando una ceja.


  —¿Estáis hablando en sentido metafórico o es algún lenguaje que tenéis ambas? Perdonad mi resaca —Fiona paseó su mirada por los rostros de sus dos amigas intentando averiguar qué era lo que se traían entre manos.


  —Acabo de dejar a Rowan plantado en el café.


  —¿Has estado con él? —Cat se mostró confusa porque no esperaba que Eileen volviera a verlo después de lo sucedido entre ellos la pasada noche. Creía que le había dejado clara su postura en cuanto a la relación que habían mantenido.


  —Me llamó para vernos y hablar.


  —¿Y se ha dado por aludido? —preguntó Moira convencida de que no habría sido así. Ni lo sería hasta que Eileen no tomara medidas más drásticas.


  —Confío en que le haya quedado claro de una vez por todas. Que entienda que no hay nada entre nosotros. Que no puede aparecer de repente en mi vida y retomarla como si no hubiera pasado nada —les explicó sintiendo su pulso acelerarse al recordar la situación vivida con él momentos antes—. Imaginad que pretendía formalizar la relación un poco más.


  Las tres chicas se miraron entre sí, confusas con el significado de aquellas últimas palabras. Luego, enfocaron sus miradas en Eileen.


  —¿Qué has querido decir con que Rowan pretende formalizar la relación un poco más? Me estás acojonando —comentó Cat con la mirada entornada hacia Eileen y la respiración contenida en sus pulmones.


  —Supongo que querrá que os vayáis a vivir juntos ¿ no? —le comentó de pasada Fiona, sin darle demasiada importancia al tema.


  Eileen asintió sin decir nada más. Lo de la propuesta de matrimonio se lo guardaba por ahora.


  —¿Cómo? ¿Te refieres a vivir juntos y todo lo que conlleva eso? —Moira no podía terminar de creer que Rowan pretendiera eso a estas alturas. Pero cuando contempló a Eileen asentir pensó que iba a desmayarse porque acababa de tener un bajón producido por la emoción del momento.


  —¿Pero a tu ex qué le han dado en Londres? —inquirió Cat quedándose con la boca abierta por al sorpresa que representaba enterarse de una noticia así.


  —Supongo que le habrás dicho que no —sugirió Moira convencida de que así había sido.


  Eileen puso los ojos en blanco como respuesta.


  —Acabo de deciros que lo he dejado plantado en la mesa con su desayuno puesto. No le he dado opción a más.


  —¿Y cómo se lo ha tomado?—preguntó Cat posando su mano sobre la de Eileen para calmarla.


  —Supongo que no muy bien —respondió Eileen sin darle mayor importancia a cómo podía sentirse Rowan en ese momento.


  —No me extraña —Moira abrió los ojos como platos y resopló.


  —A mi modo de ver la situación tienes dos opciones —intervino Fiona captando la atención de sus amigas al tiempo que encendía un cigarrillo.


  —Creía que habías dejado de fumar —apuntó Eileen al verla hacerlo.


  —Y yo que tú a estas alturas ya sabrías lo que querías en cuanto a los hombres.


  —¿Lo que quería? Claro que lo sé —le dijo fuera de sí por los nervios—. ¡Pero si me he enrollado con Javier a la puerta de mi apartamento y luego le he dicho a Rowan que no hay nada entre nosotros! ¿Cómo puedes pensar que no sé lo que quiero? Quiero intentarlo con Javier. Eso es lo que quiero. Pero él ha salido poco menos que huyendo de mi lado.


  Eileen sentía su corazón latir a mil por hora, mientras la sangre le hervía en las venas.


  —¿A la puerta de tu propio apartamento? —le preguntó Moira sin terminar de comprender nada de lo que estaba sucediendo.


  Eileen la miró y sonrió por primera vez esa mañana.


  —No creía que fueras tan desconsiderada. Al menos podías haberle invitado a pasar, ¿no? Seguro que tu cama es más cómoda que las paredes o el suelo del descansillo —apuntó Catriona con total naturalidad—. ¿Y qué ha pasado?


  —No me dio tiempo a ello. Intentamos hacerlo, pero…


  —No, no, no. No queremos detalles escabrosos —le pidió Moira llevando su mano a los oídos—. No quiero escucharlo. No.


  —En ese momento sonó el móvil y… —Eileen experimentó como una bola ascendía desde su estómago hasta su garganta impidiéndola continuar.


  —¡Joder! Lo cogiste y Javier escuchó a Rowan —dedujo Cat con mala cara mientras Eileen asentía.


  —Y ahora Javier te pide que te aclares —apuntó Moira frunciendo los labios en un mohín de disgusto por lo que estaba pasando su amiga.


  —Vaya coincidencia, ¿no? —susurró Fiona con la mirada perdida en el vacío durante unos segundos, hasta que reaccionó—. Lo que yo digo, es que para dejarle claro a Rowan que no hay nada y que se entere de una vez, deberías dejarte ver en compañía de Javier —resumió dejando el cigarrillo en el cenicero y entornaba su mirada hacia Eileen.


  —Y si le das un repaso delante de él pues mejor —apuntó Catriona mirando a su amiga—. No creo que le quedaran dudas.


  Eileen entrecerró los ojos y sacudió su cabeza intentando aclararse.


  —¿Habláis en serio? —les preguntó con un toque de incredulidad en su voz.


  —Alguna vez no lo hago —apuntó Fiona mirándola como si le estuviera tomando el pelo por lo que acababa de decirle.


  —Pues claro que te lo decimos en serio, sino no lo haríamos —le dijo Catriona.


  —Podrías ir a la taberna, tirarle un par de pintas por encima… Y cuando se vaya a cambiar de camiseta al cuarto oscuro, repetir la escena del rellano de tu casa —le sugirió Fiona arqueando sus cejas—. Pero procura que Rowan se entere. O siempre se lo podemos decir nosotras —le sugirió esbozando una sonrisa pícara mientras sus ojos chispeaban de emoción.


  —¿Cómo voy a hacerlo si Javier no quiere verme?


  —Insisto en que si él no te lo ha dicho de una manera específica… —apuntó Moira formando un arco con sus cejas.


  —Como si lo hubiera hecho —señaló Eileen.


  —¿No estarás tirando la toalla, verdad? Me refiero a renunciar a la oportunidad de intentarlo con Javier —apuntó Catriona mirándola con el ceño fruncido y temiendo que en verdad lo hubiera hecho—. Porque si en verdad lo has hecho o estás pensando en hacerlo. Déjame decirte que cometes un grave error.


  Las tres amigas fijaron sus miradas en Eileen como si fuera la sospechosa de algún tipo de crimen. Tal vez fuera el mohín de sus labios, o el hecho de que frunciera el ceño, o que desviara su mirada de las de sus tres amigas. Pero ella sola se delató.


  —Lo has hecho —asintió Moira quedándose con la boca abierta. Boqueando como si fuera un pez—. ¿Piensas renunciar a Javier?


  —Supongo que habrás pensando ir a la taberna y aclararlo todo, ¿no? —le preguntó Catriona sin poder creer que su amiga no lo hubiera decidido.


  —Ahora es el momento para ir y decírselo. Y de paso retomarlo donde lo dejasteis esta mañana. Eso sí, entra en casa y apaga el maldito móvil, ¿querrás? —le sugirió Fiona empleando un tono autoritario en su voz al tiempo que arqueaba una ceja con cara de pocos amigos.


  —Fiona tiene razón. Deberías llamarlo y explicarle la situación —apuntó Catriona.


  —Creo que tiene una idea algo confusa de tu relación. ¿Te paraste a explicárselo? —le preguntó Moira.


  —Quise hacerlo, pero…


  —Pero, no quiso escucharte y se marchó —le aseguró Fiona temiendo que así hubiera sucedido hasta que Eileen la miró y asintió—. ¿Lo ves? Tengo razón. Todos los tíos son así. No escuchan cuando deben hacerlo.


  —Tu jefe, David, tampoco te escucha, Fiona —le dejó caer con toda intención Catriona mirándola con complicidad.


  —Sólo me escucha cuando le interesa algo de mi trabajo, como la propuesta de la exposición de retratistas del Renacimiento italiano —le aseguró alzando un dedo para acentuar su explicación.


  —Chicas, de verdad, intenté hacerle ver que no había sido nada casual, que en verdad quiero conocerlo, pero…


  Eileen levantó la mano tratando de hacerle ver que era inútil explicarles la situación.


  —Se supone que deberías sentirte mal porque él hubiera pasado de ti y no te hubiera hecho ni caso o porque te dijera que había otra. Pero al parecer ese no es el problema, porque si estabais en mitad de la faena en la puerta de tu apartamento… —resumió Catriona haciendo un mohín con sus labios.


  —Si se han liado es porque hay feeling —sentenció Moira sonriendo de felicidad—. Hay algo entre vosotros dos que nada ni nadie puede separar. Un vínculo poderoso.


  —El problema es que Rowan va a seguir llamando a tu puerta y o le das un portazo o seguirá ahí. Y más si quiere que os vayáis a vivir juntos —le sugirió Fiona no mirando a Moira con una de sus clásicas miradas cuando esta adoptaba el papel de pitonisa.


  Eileen no les había contado lo de la invitación a la fiesta de su madre, y lo de su propuesta de matrimonio. Su cuerpo se tensó al pensar en ello y el gesto de su rostro varió, algo que Catriona no pasó por alto.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué pones esa cara? ¿Hay algo más que todavía no nos has contado?


  Eileen tomó aire y cerró los ojos antes de responder. No estaba segura del todo de como reaccionarían sus amigas, pero podía hacerse una idea.


  —No, solo que además de irnos a vivir juntos… quiere que nos comprometamos.


  —Un momento. ¿Te refieres a un compromiso real? Verdadero, ¿con anillo y todo? —se aventuró a preguntarle Catriona, que parecía la más entera de las tres amigas mientras todas observaban los gestos de Eileen.
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  —Reconoce que hemos tenido mala suerte —le comentaba Ian a Javier saliendo del estadio de Murrayfield.


  —Bueno algo sí. Pero no todo ha sido culpa de la mala suerte. Un tres a cero en contra…—le dejó caer mientras el rostro de su amigo se contraía.


  —Vale, vale. Tal vez tengas razón.


  —Oye, ¿cómo es que te has decidido a venir al final? No te esperábamos, la verdad.


  —Sí. Pensábamos que pasarías la tarde con tu ligue —le comentó Roy con una sonrisa cínica que hizo que Javier volviera a pensar en Eileen.


  Le parecía extraño no haberlo hecho durante el partido, pero había conseguido meterse de lleno en este junto a Ian y Roy; a pesar de no ser era un seguidor de la Scottish Premiership. Le habría gustado que el Hearts ganara, pero el Celtic había demostrado ser muy superior. Y ahora que Roy sacaba el tema los recuerdos de la situación vivida con Eileen regresaban.


  —Ese tema está cerrado —les aseguró sacudiendo la mano delante de los dos amigos.


  —¿Cómo que está cerrado? ¿Aún sigues pensando lo mismo de anoche? —le preguntó Roy riendo.


  —De verdad. Ella es una meta imposible. Inalcanzable —le confesó mirándolo fijamente.


  —¿Imposible? ¿Inalcanzable? —repitió Ian entornando la mirada hacia Javier.— Oye, ¿ha sucedido algo que no sepamos? Y de verdad, puedes contar con nosotros —le aseguró intercambiando una mirada de complicidad con Roy.


  —Claro. Somos compañeros en el trabajo y amigos. Nos caes bien. Puedes contarnos lo que quieras. Sacarte de dentro lo que te está matando.


  Javier se quedó en mitad de la acera contemplándolos. Podría contarles lo sucedido y que le dieran su punto de vista. Al fin y al cabo como Roy había dicho eran compañeros de trabajo en la taberna, y amigos. Inspiró hondo antes de decidirse. Pero, ¡qué diablos, no había nada que hacer!


  —Según parece, su novio ha regresado de Londres —les confesó soltando el aire que había acumulado en su interior.


  Los dos compañeros intercambiaron una mirada y luego ambos miraron a Javier esperando que se explicara. Pero al ver que éste se había quedado en silencio fue Ian el primero en preguntar.


  —¡Joder! —exclamó Ian.


  —¡Vaya putada! —dijo Roy mostrando su pesar por este descubrimiento—. Pero… ¿sucedió algo anoche? ¿Quedasteis? Creímos verla cuando salíamos de la taberna anoche. Pero no estaba seguro de si era ella.


  —Era ella. Sí. Se presentó en la taberna cuando estaba cerrando —comenzó a explicarse alzando la voz cabreado con todo lo que estaba pasando. Sintiendo como toda la tensión acumulada comenzaba a salir. Pero a medida que se desahogaba su tono se suavizada hasta llegar a un simple susurro—. Estuvimos tomando algo, charlando, riéndonos y nos dimos cuenta que poco a poco surgía cierta complicidad. Cada vez que nos mirábamos a los ojos se nos hacía más complicado apartar la mirada. Pasamos la madrugada juntos recorriendo la ciudad. Me condujo a Calton Hill entre risas y juegos…


  Javier se detuvo de repente en la narración de los hecho cuando comenzó a recordar estos momentos y los que vinieron después. Esbozó una tímida y melancólica sonrisa pasándose la mano por el pelo en dirección a la nuca en un intento por aclarar su mente.


  —¿Y qué? ¿Apareció él o qué coño pasó? Me tienes en vilo tío —le dijo Roy animándolo a seguir.


  —Estábamos en la puerta de su casa cuando su novio la llamó al móvil para desayunar esta mañana.


  Prefirió evitar los detalles de sus besos apasionados, de sus caricias encendiendo sus cuerpos hasta el límite de la pasión desenfrenada. Sus ansias por entregarse el uno al otro. Recordó la mirada de Eileen entre el febril velo del deseo. Pero la apartó de su mente al instante para no mortificarse aún más.


  —¿Tú sabías que tenía un novio en Londres? —le preguntó Ian mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho y mostraba interés por lo que le pasara a Javier.


  Este se limitó a sacudir la cabeza.


  —Pero, ¿y ella que te dijo? ¿Te explicó porqué la llamaba? —preguntó Roy deseando llegar al final de todo—. ¿Te contó algo de él?


  —Sólo que hacía más de seis meses que no la había llamado. Ni había vuelto a Edimburgo a visitarla. Ella creía que su relación estaba zanjada. Tampoco quise quedarme a que me contara su vida con su novio, la verdad.


  Javier se mostró irónico y cabreado.


  —¿Y ahora se presenta así? ¿Sin más?


  La incredulidad se apoderó de Roy, quien sacudía la cabeza sin comprender nada en absoluto.


  —¿Y ella que dice? —intervino Ian.


  —Que no quiere saber nada de él —respondió Javier recordando sus palabras, su mirada de súplica para que no se marchara, sus ojos brillando más de lo normal, pidiéndole que se quedara con ella.


  —Entonces, ¿para qué la llamó si al parecer no ha querido saber nada de ella en mucho tiempo?


  —No tengo ni idea Roy. No lo sé —confesó Javier con un gesto lleno de resignación, abatido, derrotado.


  —Quiere recuperarla —señaló Ian quien parecía muy seguro de lo que decía.


  —Eso parece por su reacción —asintió Javier—. Ayer creí verlo en la taberna charlando con ella.


  —¿Ayer? ¿En la taberna? —preguntó Ian confuso por esta afirmación.


  —Pero tú ayer no sabías nada de su existencia. ¿Cómo puedes saber si era él? —le preguntó Roy.


  —Al verla con un tío me di cuenta como él la miraba. La proximidad entre ellos. Percibí algo. Luego ella se marchó con él y cuando estaba cerrando apareció sola en la taberna. Y no parecía que le hubieran ido bien las cosas esa noche. Aunque prefirió no contarme nada.


  —Tío, creo que exageras. De entrada, no sabes qué hay entre ellos. Salvo lo que ella cuenta. Y de ser así, no entiendo por qué no has quedado con ella para aclararlo —le apuntó Ian.


  —La llamó —le interrumpió mostrando su enfado—. ¿Me está diciendo que no hay nada y la llama?


  —Sí, en eso estoy de acuerdo pero al menos por parte de él. Pero, ¿y de ella? Deberías esperar a que te aclare la situación. Deduzco por lo que cuentas que ni siquiera dejaste que lo hiciera y que te largaste de su casa sin escucharla —señaló Roy como si hubiera sido testigo de la acción.


  Javier quiso decir algo pero finalmente pareció pensarlo mejor. Cuando vio el gesto en el rostro de Ian explotó.


  —¡Vale, sí me largué! ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Escucharla? ¿Quedarme allí plantado? ¡Joder, la escuché hablar por el móvil con su novio!


  —Su ex, según ella —matizó Roy alzando un dedo para llamar la atención sobre este punto—. Pero sí, debiste esperar a que se explicara. Y una vez que la hubieras escuchado y conocieras toda la historia, entonces decidir que era lo mejor que podías hacer.


  —Esperar…


  —¿Piensas llamarla?


  —No tengo su número.


  —Genial —asintió Roy con sarcasmo—. En ese caso tendrás que esperar a ver si ella aparece por la taberna, ¿no?


  —No creo que vuelva a pisar por esta —le respondió Javier muy seguro de sus palabras.


  —Oye tío, ¿soy yo o me da la impresión de que no quieres verla? —le preguntó Roy algo confuso por las contestaciones y el comportamiento de Javier. Ambas cuestiones le daban a entender que no quería saber nada de ella.


  —Un momento, un momento —intervino Ian antes de que Javier respondiera. Lo miró con los ojos entrecerrados y de manera fija—. Antes has dicho que estuviste en la puerta de su casa, luego sabes donde vive. ¿Por qué no vas a verla? Seguramente esté en casa.


  —Sí, ¿por qué no te acercas y lo aclaráis todo? Tal vez te esté esperando y que ella tampoco parece tener tu número de móvil ¿no? De lo contrario seguro que te estaría llamando para explicarse.


  Javier no le dijo más. Se limitó a mover su cabeza en sentido negativo. ¿Era una buena idea? ¿Presentarse en su casa?


  —¿Y si está con él? Te imaginas que abre él la puerta…


  —Es un riesgo que debes correr. Pero si de verdad Eileen te interesa, lo correrás —apuntó Roy mirando a su amigo con gesto serio.


  Javier permaneció quieto en mitad de la acera sin saber qué más podía decir. ¿Era cierto lo que acababa de referirle Ian? ¿En verdad le interesaba hasta el punto de arriesgarse hasta ese punto?


  —No lo sé. No estoy seguro que sea buena idea. Además, es posible que nos veamos por el campus alguna mañana.


  —Ya, pero siempre puedes evitarla. Creo que antes de emitir un juicio sobre ella deberías escucharla —insistió Ian—. Pero como verás no soy yo quien tiene dudas sobre ella, ni me plantearé la pregunta de ¿qué hubiera sucedido si me hubiera pasado por su casa?


  Ahora mismo Javier sentía unas enormes ganas de verla, de charlar con ella, de provocarle la risa, de besarla y de acariciarla. Pero, ¿era prudente presentarse en su casa?  Sus dos compañeros lo contemplaban como si estuvieran esperando a que se decidiera a dar ese paso. Javier debía reconocer sus ganas por volverla a ver. Por escucharla y aclarar lo sucedido. Tal vez se hubiera portado de una manera ruda con ella al marcharse de allí sin dejarla hablar. Pero en ese momento, ¿qué otra cosa podría hacer? ¿Escucharla hablar por el móvil con su novio después de que él se hubiera besado con ella? ¿En qué cabeza cabía?


  Resopló y lanzó una última mirada a sus dos amigos antes de asentir.


  —Creo que tenéis razón y que lo mejor es escucharla. Pasaré por su casa.


  Las chicas pasaron la mañana juntas en casa de Catriona. No querían dejar a Eileen sola en su situación. La noticia que les había soltado acerca de la propuesta de matrimonio de Rowan parecía haberlas anestesiado, ya que ninguna comentó nada al respecto, y hasta Eileen pareció agradecérselo. Era como si quisiera olvidarse de todo ello por unas horas. Ahora sentadas las cuatro a la mesa con sendas tazas de café después de haber comido, Catriona se aventuró a retomar el tema de Rowan y su propuesta matrimonial.


  —Ahora que ya han pasado unas horas y hemos charlado de muchas cosas… ¿Qué piensas hacer al respecto de la propuesta de Rowan? —le preguntó mirándola con atención esperando que saltara en cualquier momento sobre ella por habérselo recordado.


  —No pienso aceptarla. Ya se lo he dicho —le respondió con aplomo sacudiendo su cabeza.


  —¿Se lo has dicho a él de esta manera tan abierta? —preguntó Fiona contemplándola con la mirada entornada mientras seguía con la espalda apoyada en el respaldo de la silla.


  —Más o menos —titubeó Eileen dándose cuenta que en verdad no lo había hecho.


  —¿Qué significa más o menos? —insistió su amiga arqueando una ceja en clara señal de sospecha de que Eileen no había sido directa. Nunca lo era, lo cual le sorprendía y mucho que se hubiera lanzado con Javier.


  —Le eché en cara que cómo se le había ocurrido pensar eso después de estar separados un año sin apenas vernos —le espetó enfurecida por todo aquello.


  —Mira, Rowan es la clase de hombre al que hay que decirle las cosas claras. No le valen las medias tintas —le sugirió Catriona—. De manera que si es eso lo que le has dicho, más vale que te vayas preparando.


  —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó Eileen mirándola confundida por sus palabras.


  —Que Rowan, como has visto, no va a rendirse. A no ser que se lo dejes clarito de una puñetera vez. Que no estás dispuesta ni a seguir con él la relación, ni mucho menos a casarte.


  —Y tú por lo que sospecho no lo has hecho —apuntó Moira mirando fijamente a Eileen, quien lo negó.


  —Pues vas a tener más de un quebradero de cabeza como llegue a enterarse tu madre —le advirtió Catriona con gesto de preocupación.


  Eileen apoyó su mano en la frente cubriéndose los ojos, como si no quisiera ni imaginar la situación que podía llegar a planteársele. Ahora se mordía el labio dando a entender que en verdad esta podría llegar a ser caótica. No había pensado en ello. Si su madre llegaba a enterarse, estaba perdida. Debía tomar cartas en el asunto cuanto antes. Solucionar la situación de inmediato o podía arrepentirse toda su vida.


  —Insisto en que deberías hacer lo que te he dicho —apuntó Fiona captando la atención de las tres—. Ve a la taberna y dejas las cosas claras allí también. Aunque creo que allí lo tendrás más fácil. Porque dudo mucho que el español se eche atrás al final —le aseguró guiñándole un ojo en señal de complicidad.


  Eileen la contempló con una mezcla de desconcierto y temor. No sabía que hacer en esos momentos en lo que todo parecía estar poniéndose en su contra.


  —Oye, ¿por qué no lo llamas y habláis? —le sugirió Moira abriendo sus ojos hasta su máxima expresión.


  —¡¿A Rowan?! —exclamó Eileen reaccionando ante esa sugerencia—. Pero si…


  —A Rowan no. A Javier —puntualizó Catriona—. Moira se refiere a Javier, ¿verdad? —le preguntó mirándola mientras ella asentía.


  —No tengo su número.


  —Genial. Estabas tan centrada en besarlo que se te olvidó lo esencial —protestó Fiona haciendo un mohín con sus labios.


  —No pensé que fuera a pasar lo que sucedió después —protestó Eileen tratando de justificar su olvido, que ahora lamentaba.


  —En ese caso… salvo que quieras aparecer esta misma tarde por la taberna… —comentó Catriona sin perder atención del gesto de sorpresa y temor en el rostro de su amiga.


  —Podrías tropezar con él en el campus —le recordó Fiona—. ¿No es un estudiante de doctorado? Es la otra posibilidad que tienes para verlo.


  —Depende de ti cielo. O vas a la taberna o lo pillas en el campus —resumió Moira con gesto de preocupación.


  —Salvo que en la taberna lo ves fijo. Y en el campus… Es una quimera —aclaró Catriona—. De ti depende.


  —Si no quieres verlo, lo tienes fácil —intervino Fiona captando la atención de las demás que se la quedaron mirando si entenderla—. El campus. Como bien dice Cat, es una quimera. Y de paso no olvides a tu madre y que se entere de que Rowan puede pedir tu mano —Fiona sonrió con ironía y se quedó contemplando a Eileen mientras esta se mordisqueaba el labio, resoplaba y se echaba las manos a la cabeza sin saber por qué demonios se había metido en aquel lío.


  


  Javier se dirigía hacia el apartamento de Eileen con paso seguro. Iba pensando en lo que le diría, en cómo reaccionaría ella al verlo, o él mismo. Si no estaría con su novio o su ex, lo que no ayudaría en nada a solucionar las cosas. Pensaba en tantas situaciones que podía darse que por un segundo pensó en darse la vuelta y olvidarse de ella. Sus fervientes deseos por verla de repente comenzaron a enfriarse y sus pasos se volvieron más pausados. La energía que había derrochado en un principio parecía estar desapareciendo a medida que se acercaba al bloque de pisos donde vivía Eileen. Las dudas seguían asaltándolo hasta hacerle detenerse sobre sus pasos antes de llegar al portal. Permanecía pensativo en todo momento hasta que consiguió dominar la especie de pánico al rechazo que sufría y se fijó en el interfono, y más en concreto en el botón del ático abuhardillado de Eileen. No tenía pérdida. Permaneció delante de los botones mirando fijamente el que contenía su nombre escrito: Eileen Andrews. Cerró los ojos, inspiró profundamente y en un arranque de valor pulsó el timbre. Primero con timidez como si ello le valiera de justificación. <<Ya está. He llamado y no contesta>>, pensó. Decidió pulsar con más determinación una segunda vez. Pero tras esperar unos segundos que le parecieron eternos, se dio cuenta que, o no estaba en casa o lo había visto aparecer en la calle desde su ventana y simplemente no quería verlo. Lanzó una última mirada hacia el ático que suponía sería el de ella y se marchó. No haría más intentos por verla. Tal vez era mejor de esta manera. El destino le había deparado ese fin de historia. La dejaría en paz y se olvidaría de ella. Tenía el trabajo en la taberna y su investigación para centrarse y pasar los días. No haría más intentos por saber de ella.


  Regresó al Bed & Breakfast con la idea de que después de todo era mejor que no se hubieran visto de nuevo. Eso quería decir que debía dejarlo estar. Eileen tenía su vida y al parecer él no tenía cabida en esta. Se lo había dicho a sus compañeros, ella era inalcanzable. Algo imposible para él. Abrió la puerta de su habitación y volvió a centrarse en su investigación, la cual tenía algo dejada de lado. Pero antes echó un vistazo al correo. En su bandeja de entrada había un email de su director de tesis. Pasó de largo de todos los demás y se centró en este. A medida que iba leyendo se sentía más y más sorprendido. En un acto reflejo cogió el teléfono y llamó a Ian.


  


  Eileen volvió a su casa cuando la tarde ya caía sobre la ciudad y ella caminaba con paso cansado, lento, como si estuviera retrasando el momento de llegar. El hecho de entrar en la calle le trajo los recuerdos de las risas, las bromas, las miradas, y las caricias que Javier y ella habían compartido con complicidad. Se detuvo unos segundos cerrando sus ojos e intentando que todo ello no la sobrecogiera y le hiciera más daño. Sin embargo, se dio cuenta que por mucho que se esforzara en olvidarlos, no lo conseguiría. La experiencia vivida con Javier había sido demasiado intensa como para hacerlo. Llegó sin avisar, sin pedir permiso y si que ella pudiera detenerlo. Resopló y decidió caminar con paso enérgico hacia el portal, donde él la había besado entre risas mientras ella hurgaba en su bolsillo en busca de sus llaves; recordó como ella le había pedido silencio mientras entraban en el portal. No quería que los vecinos le llamaran la atención por montar un pequeño escándalo. Como le había implorado que se comportara de una manera decorosa mientras en su interior se iba rindiendo por su comportamiento tan gamberro al tiempo que en su interior seguía sintiendo aquella calidez tan extraña cada vez que él la miraba.


  El peor trago para Eileen llegó cuando se detuvo en el rellano de su puerta. Quiso abrirla de prisa para no demorarse por más tiempo allí fuera, pero su nerviosismo provocó que las llaves se le cayeran al suelo.


  —¡Mierda!


   Apoyó su frente contra la puerta con los ojos cerrados como si no quisiera dejar paso a los recuerdos, que volvían a apoderarse de ella sin tregua. Sonrió burlona por una fracción de segundo, cuando su mente le jugó la mala pasada de hacerla creer que él estaría detrás cuando se volviera. En un arrebato de deseo se giró deprisa para comprobarlo, pero lo que encontró fue el frío y desolador descansillo. No había rastro de él. Ni esperaba que lo hubiera. Abrió la puerta de su casa y desapareció tras esta intentando no pensar que por unas horas alguien le había permitido soñar.


  


  Javier tecleaba de manera frenética en su ordenador respondiendo al email recibido. Ya le contaría después a Ian la situación este tema. No creía que hubiera ningún problema por faltar unos días al trabajo. Por unos instantes su atención se centró en este asunto, que lo había cogido desprevenido pero que debía solucionar. Pensó en Eileen y al momento se sintió ofuscado por hacerlo. ¿Qué le importaba ella? ¿Por qué tenía que deslizarse en su mente de aquella forma? Ese tema estaba zanjado. No había posibilidad, por mucho que a él le costara asumirlo. Sonrió burlón mientras se quedaba mirando la pantalla y pensaba lo sencillo que era quererla apartar de su mente, pero lo difícil que le iba a resultar hacerlo de su piel, de sus labios, de su corazón…


  —Puedo llegar a controlar mis pensamientos, pero no creo que pueda hacerlo con mis sentimientos —murmuró recordando las palabras de ella le refirió en el descansillo de su piso.


  * * *


  Eileen se levantó aquella mañana con un espantoso dolor de cabeza, que achacó a los acontecimientos vividos durante los últimos días. A penas si había conseguido pegar ojo y descansar. No quería seguir dándole vueltas a la situación en la cama mientra clavaba la mirada en el techo de la habitación, de manera que decidió levantarse antes de que el despertador sonara.


  Minutos más tarde, estaba sentada a la mesa de la cocina removiendo el café con la cuchara y con la mirada perdida. Sabía que debía enfrentarse a la situación cuanto antes. Si veía a Javier en el campus o en la propia facultad trataría de hablar con él, hacerle comprender su situación y asegurarle que todo lo de Rowan había concluido. ¿A pesar de que él insistiera en arreglarlo? Tal vez debería hacer lo que Fiona le había propuesto el día anterior. Besar a Javier delante de él para demostrarle a Rowan que no quedaba nada entre ellos. La verdad es que le gustaba la idea. Más por sentir los labios de él adueñándose de los de ella, que por hacerle daño a Rowan. Lamentaba que todo se hubiera ido al traste en el mejor momento. Había conseguido liberarse del pasado, aventurarse a lo desconocido sin importarle lo que pudiera sucederle. Y ahora pagaba el precio de su osadía. Había jugado a los trapecistas sin una red debajo. Eso era el amor. Pero ahora… sonrió de manera irónica mientras sorbía el café, que se había quedado frío y decidió dejarlo. Lanzó una mirada rápida al reloj de la cocina y se percató que llegaría tarde a la facultad si no se marchaba ya. Salió corriendo hacia su habitación para recoger el bolso y su abrigo. Hubo de ponérselo mientras bajaba las escaleras a toda prisa. Pensar en él había provocado que ahora tuviera que ir poco menos que corriendo al campus.


  Llegó con el tiempo justo para entrar en su despacho y organizar las clases de esa mañana. Ni siquiera había tenido un momento para parar a ver si él estaba por los pasillos, o junto a la máquina de café.


  —¿Te has quedado dormida? —le preguntó su compañera de despacho.


  La profesora MacAndrews era la encargada de enseñar literatura de período romántico inglés.


  —¿Eh? Sí… si.—respondió mientras volvía su mirada hacia los papeles y se arreglaba el pelo con sus manos.


  Pero, ¿qué estaba mirando en realidad? Las letras aparecían borrosas ante ella. Abrió bien sus ojos mientras trataba de aclararse. No podía permitir que Javier siguiera filtrándose en su cabeza y que le afectara a su trabajo. Se irguió y respiró hondo un par de veces captando la atención de su compañera.


  —Te noto nerviosa esta mañana, Eileen. ¿Es por algo en especial?


  —¿Quién yo? No…. Es solo que llevo unos días que no duermo bien —le comentó de pasada para que la dejara tranquila.


  —Es la primera vez que te veo algo alterada. Imagino que será como dices, por no haber dormido bien. Prueba a tomar alguna infusión relajante antes de irte a dormir. En fin, tengo clase en cinco minutos —le informó camino de la puerta.


  —Si me esperas voy contigo —le dijo sintiendo una extraña sensación en su estómago. ¿Tenía miedo de ver a Javier? ¿Era por eso por lo que prefería ir junto a su compañera? Ni si quiera estaba segura de que él estuviera por los pasillos de la facultad.


  Abandonaron su despacho y caminaron hacia las aulas. Eileen paseó su mirada por cada una de las personas que se cruzaban con ella como si esperara verlo.


  —Oye, si tienes algún problema y quieres hablar…


  —Eh… Ya te digo que porque no duermo bien. Nada más —le repitió cada vez más nerviosa por la situación.


  —¿Buscas a alguien? Lo pregunto porque desde que hemos salido del despacho no has dejado de mirar a todos los alumnos que se han cruzado contigo.


  —¿Quién yo? Oh, no, no. Nada de eso —le respondió quitando importancia a este hecho mientras esbozaba una sonrisa y sacudía su cabeza.


  —Esta bien. Te veo luego —le dijo con un claro tono de no comprender qué demonios le sucedía desde hacía días. Antes de entrar en su aula la siguió con la mirada intentando averiguar el motivo de su comportamiento. Pero Eileen seguía por el pasillo hacia el aula que le correspondía sin ningún sobresalto y la profesora MacAndrews decidió desaparece al interior del aula.


  <<¿Qué me está sucediendo?>>, se preguntó camino del aula. <<Es cierto que estoy nerviosa, pero se debe a que casi no he podido dormir. Nada más. Y además, he olvidado tomar café. Y yo soy una persona que necesita una buena dosis de cafeína para empezar el día con energía>>, se dijo mientras trataba de convencerse que todo aquello no era por sus sentimientos hacia Javier.


  Toda aquella situación la estaba pudiendo. Y por ahora haría más bien en centrarse en su trabajo si no quería que éste se viera afectado. Su vida personal debería esperar hasta después de acabar las clases. Después iría a comer a la taberna y se enfrentaría a él. La escucharía aunque no quisiera, y todo se arreglaría.


  


  Javier aprovechó para recoger algunas cosas antes de irse al aeropuerto. Su vuelo despegaba a las tres de la tarde, pero debía estar al menos una hora y media antes. Se llevó un libro para leer u hacer que el tiempo pasara más rápido. De ese modo no pensaría en todo lo sucedido con Eileen, aunque estaba convencido que el hecho de alejarse de Edimburgo ayudaría y cuando regresara vería todo con otra perspectiva e incluso que no le afectara volver a ver a verla.


  


  Eileen no veía llegar la hora de acabar sus clases y abandonar la facultad ese día. Estaba inquieta, pensativa, incluso algo distraída en algún momento. Cuando por fin llegó el momento de salir ni siquiera reparó en nada ni nadie. Se dirigió de vuelta a su despacho para recoger su bolso y su abrigo y abandonarlo antes de que la profesora MacAndrews regresara. En esos momentos no quería que nada ni nadie la entretuvieran. Tenía una cita con su destino. Lo había decidido en un arrebato, pero que creía necesario.


  


  Javier facturó la maleta y se dio una vuelta por el aeropuerto antes de sentarse a comer algo mientras le llegaba la hora de embarcar. En ese momento sin saber cómo ni porqué se planteó la pregunta. ¿Qué habría sucedido si Eileen le hubiera abierto la puerta? Fantaseó mientras sonreía de manera cínica pero apartó esos pensamientos al momento. Ella era imposible ahora mismo. Sin embargo, no podía evitar sentir la ganas de volverla a ver. La necesidad de besarla una y otra vez. De tenerla entre sus brazos y perderse en su cuerpo. De ahogarse en el sabor de sus labios, de envolverse en sus gemidos de pasión y fundirse en ella para olvidarse de todo. Tenerla a ella era como tener el mundo en sus manos.


  


  Eileen empujaba la puerta de la taberna mientras el corazón le latía desbocado en el interior de su pecho. En esta ocasión no había dudado como la noche que fue a verlo. Todo lo contrario. Había caminado con determinación hasta allí. A esas horas la taberna no aparentaba el jaleo de por las tardes, pese a haber unas pocas mesas ocupadas por gente comiendo. Algo en su interior le dijo que él no estaba. Y su presentimiento se hizo más acusado cuando no lo vio tras la barra. Tal vez no hubiera llegado. O estuviera en el cuarto cambiándose. O en el baño. O por la mañana no entraba a trabajar. Fuera lo que fuera, lo averiguaría. No había ido allí para ahora echarse atrás. De manera que se dirigió hacia el chico que atendía a la gente. Cuando Ian se fijó en ella creyó reconocerla y una tímida sonrisa burlona se dibujó en su rostro.


  —Bueno días. ¿Qué quieres?


  Eileen tuvo la sensación de que se había quedado afónica de repente. Que le costaba si quiera pronunciar las palabras. Los nervios y el hecho de no verlo al entrar se habían apoderado de ella. Pero debía hacer frente a la situación y solventar cuanto antes lo que había ido a hacer allí.


  —Disculpa, estoy buscando a Javier —le respondió con voz firme sacando fuerzas de no sabía donde, mientras sentía la mirada fija del camarero en ella en todo momento. El pulso se le aceleró todavía más cuando en el rostro de este se dibujo una sonrisa reveladora. ¿La había reconocido? ¿Le habría hablado Javier de ella? ¿O tal vez los habían visto juntos la otra noche? Pero, ¿y si se reía porque sabían lo que había sucedido entre ellos? ¿Y si Javier no quería verla? ¿Y si se negaba a hablar con ella? El miedo se adueño de toda ella por unos segundos hasta que escuchó la respuesta del camarero.


  —Javier no está.


  Una ligera desilusión se dibujó en su rostro. Y sus peores temores se hicieron más acusados hasta el punto que le pareció que le faltaba la respiración.


  —¿No ha llegado aún? —insistió tratando de averiguar la razón de su ausencia, y aferrándose a una pequeña esperanza.


  —Me refiero a que hoy no viene.


  —Ah, entiendo. ¿Y dónde puedo localizarlo?


  —No tengo idea de dónde puede estar ahora, aunque supongo que estará camino del aeropuerto.


  Aquellas palabras dispararon las alarmas en su interior. ¡¿Cómo que se había marchado?! ¿Camino del aeropuerto? ¿Se marchaba de vuelta a España? Posó su mano sobre la barra sintiendo que sus piernas le temblaban y que en cualquier momento podría caerse redonda allí mismo. Pero tenía que saberlo, tenía que hacer todo lo posible por verlo.


  —¿A dónde has dicho? —le preguntó con una voz trémula que denotaba su temor mientras sus ojos parecían empañarse por momentos. Su corazón ya no latía sino que parecía que se fuera parando lentamente mientras imaginaba que no volvería a verlo.


  —Digo que seguro que está camino del aeropuerto si no está ya en este. Iba a coger un vuelo a Madrid. Eres Eileen ¿verdad? —le preguntó mientras ella se limitaba a asentir mientras el dolor se hacía más acuciante en su pecho—. Pasó por tu casa el domingo pasado después del fútbol. Se vino con Roy y conmigo a ver al Hearts contra el Celtic de Glasgow.


  —¿El domingo… por… la tarde… después del… fútbol? —repitió en un susurro mientras ahora sí se que pensaba que se caía.  Eileen abrió los ojos al máximo mientras su estómago se encogía como si acabaran de darle un fuerte puñetazo. Sintió nauseas y un ligero mareo. De no estar sujeta a la barandilla de la barra seguro que se habría caído.


  —Sí. Y según nos contó después no estabas en casa porque no le contestaste al interfono.


  —Estaba en casa de una… amiga…Y yo…—Eileen estaba aturdida por la avalancha de información que estaba recibiendo en ese momento. Javier se había ido. Así. Sin más. Su mirada quedó perdida en el vacío sin que ella pareciera ser capaz de reaccionar.


  —Vaya. La verdad si es que mala suerte. De todas maneras, creo que él esperaba a que te pasaras por aquí alguna tarde de esta semana antes de que él se marchara.


  Eileen quiso que el suelo se abriera bajo sus pies. ¡Ayer estuvo en casa de Catriona casi todo el día! ¡Mierda!


  —Por si te interesa, su vuelo sale dentro de una hora más o menos —le dijo consultando su reloj. Para cuando levantó la mirada hacia ella, Eileen corría hacia la puerta de la taberna—. Pero oye… escucha… que Javier vuelve en unos días.


  Pero esta no prestó atención a las últimas palabras de Ian porque estaba con los dos pies en la calle.


  —¿Era ella? ¿La chica del español? —preguntó Roy al llegar a la barra y apoyarse en esta.


  —La misma. Si me hubiera dejado explicarme sabría que Javier regresará. Ella debe pensar que no va a volver. Que se ha marchado para siempre. Por la manera en la que ha salido corriendo hacia la calle.


  Roy miró hacia la puerta por la que había salido Eileen y sacudió la cabeza.


  —Mujeres.


  —¿Y esta es la chica que según el español, no quiere saber nada de él? —Ian arqueó una ceja con suspicacia mientras miraba a Roy y este se encogía de hombros—. Pues no es la impresión que acaba de darme.


  —Si tantas ganas tiene de verlo, ¿por qué coño no se ha pasado por aquí ninguna tarde esta semana? —se preguntó Roy al tiempo que miraba a su compañero el cual sacudía la cabeza sin conocer la respuesta.


  —Eso le he dicho. Que Javier esperaba que ella se pasara por aquí. Pero no me ha dicho nada. No creo que lo pille en el aeropuerto. Pero debería dejarme decirle que él volverá. De esa manera no tendría que haber salido a la carrera para nada.


  


  Eileen salió a la calle como si acabaran de arrojarla fuera de la taberna. Levantó el brazo y paró un taxi para que la llevara al aeropuerto de inmediato. Javier no podía marcharse sin que hablaran. ¿Cómo era capaz de hacerlo? ¿Iba a dejarla con la palabra en la boca? ¿Sin una explicación? Pero, ¿por qué lo estaba haciendo? ¿Por qué se estaba comportando como una adolescente alocada? ¿Por un chico que no había querido escuchar su versión de los hechos? Debía estar loca o ser una estúpida por estar haciendo aquella locura. O tal vez se trataba de que en el fondo se estaba enamorando de él.


  —Deprisa o perderé el avión —le apremió al conductor inclinándose hacia delante en el asiento—. Le daré cinco libras de propina, si llegamos en veinte minutos.


  —Señorita el tráfico… Todos tienen prisa.


  —Usted inténtelo —le pidió sintiendo que el corazón se le subía a la garganta mientras le tendía un billete de diez al conductor.


  —Mujeres —murmuró sacudiendo la cabeza—. Está bien. Abróchese el cinturón, señorita.


  


  Javier se detuvo en la cola de los pasajeros que embarcarían en breves momentos. Debía estar en Madrid al día siguiente para reunirse con su director de tesis. No podía quedarse aunque quisiera. Sacudió la cabeza mientras jugaba en su mano con su pasaporte y el billete electrónico. Inspiró profundamente y encaminó sus pasos hacia el control de pasajeros.


  


  El taxi aparcó en la terminal de salidas y antes de hacerlo Eileen ya tenía un pie en la acera mientras dejaba dos billetes de diez libras al conductor. Entró en el vestíbulo para centrarse en las pantallas donde aparecían los horarios de los vuelos. Localizó la puerta de embarque del vuelo a Madrid y corrió con todas sus ganas por el pasillo hasta llegar al control de policía, donde se le presentó el primer problema.


  —Billete y pasaporte —le dijo la encargada.


  —No voy a Madrid, es que…


  —Si no hay billete, no puedo dejarla pasar –—insistió la mujer con gesto serio dejándole claro que no la iba a dejar pasar.


  —Verá… mi pareja se marcha a España…—empezó de nuevo inventando una mentira pero esperando que se hiciera efecto en la mujer. Que se sintiera identificada con ella y que le permitiera pasar—. Ayer tuvimos un mal día y quiso despedirse de mí, pero yo… yo no estaba en casa porque estaba con mis amigas, y…


  El gesto de la guardia no varió ni un ápice, pese a la mirada de súplica de Eileen. Se dio cuenta que sería imposible convencerla así que relajó sus hombros, inspiró hondo y sintió como la derrota la sobrecogía a toda ella.


  —Ni siquiera sé porqué le cuento esto. A usted que más le da —dijo con una voz cargada de desilusión, de rabia mientras agitaba la mano delante de ella y sus ojos se tornaban vidriosos.


  —Lamento mucho que su pareja y usted no se hayan despedido —comenzó diciendo la mujer algo más relajada al ver que Eileen se había rendido—. Pero comprenda que es mi trabajo. No puedo dejarla pasar si no tiene un billete de avión y su pasaporte.


  —Claro —susurró Eileen apretando sus labios y levantando su mirada hacia lo más alto del aeropuerto en un intento por contener sus lágrimas.


  —No desespere. Puede llamarlo. Enviarle un email, un WhatsApp o por Facebook. Hoy en día hay muchas opciones para estar comunicados pese a estar separados.


  Pareció como si le hubieran aplicado una descarga. Eileen entornó la mirada hacia la guardia y con gesto pensativo mientras se quedaba con la boca abierta como si fuera un pez. De repente salió corriendo de allí como alma que llevara el diablo mientras la guardia la miraba y sacudía la cabeza.


  —Esta juventud alocada.


  Volvió a su tarea mientras Eileen buscaba un café para sentarse un momento. O al menos un área que tuviera WIFI. Claro, pensó mientras recorría los pasillos como una loca hasta dar con un puesto de café. Se pidió uno y con este de la mano se dirigió hacia una mesita algo apartada. Cogió su móvil y entró en Facebook. Luego, comenzó a teclear el nombre de Javier, pero para su desilusión las opciones eran infinitas. Cerró los ojos e intentó organizar sus pensamientos.


  —Necesito su nombre completo. Es indispensable —se lamentó mientras buscaba la información de la taberna en la que Javier trabajaba. Ellos tenían que saber su nombre completo. Dio con el número y llamó esperando que la situación no se le complicara más todavía.


  —Taberna The Kilt. Soy Ian, ¿qué quiere?


  —Hola, Ian… Soy Eileen. He estado…


  —¿Eileen?


  Esta contuvo la respiración cuando escuchó el tono de sorpresa al otro lado de la línea y el posterior silencio por unos segundos.


  —Sí, acabo de estar ahí en la taberna, buscando a Javier.


  —Ah, ya sé quien eres. Y dime, ¿has conseguido localizar a Javier?


  —No he podido. No me han dejado pasar a la zona de embarque.


  —Lo siento. ¿Qué quieres?¿Por qué has llamado?


  —Necesito saber si Javier tiene un perfil en Facebook.


  —Sí, claro que tiene.


  —¿Y su nombre completo?


  —Javier Gómez.


  —Vale. Gracias.


  —Oye por cierto, que Javier…


  Eileen colgó antes de dejar que Ian se explicara. Estaba demasiado nerviosa y sus dedos se movieron con torpeza por la pantalla de su móvil. Cuando logró por fin teclear el nombre completo de Javier, lis resultados se redujeron a una décima parte. Comenzó a recorrer los perfiles hasta que dio con él. Ver su fotografía le provocó un revuelo en estómago. La miraba desde la profundidad de sus ojos negros. Esbozando esa sonrisa característica de él y que la había vuelto loca desde el momento que se conocieron. Sin pensarlo más pulsó con su dedo la tecla de <<Enviar una solicitud de amistad>>. Ya estaba hecho. Le había pedido amistad. Confiaba que él viera su correo pronto y que le respondiera. No era posible que lo que había entre ellos acabara de aquella manera. ¡Había ido a su casa para verla el mismo día en el que todo sucedió! ¡Y ella mientras tanto estaba con sus amigas! Y su compañero en la taberna le había asegurado que Javier había esperado que ella se pasara por la taberna. Eso mismo le habían aconsejado sus amigas pero ella no había querido hacerlo porque en el fondo temía la reacción de Javier.


  ¿Por qué el destino se empeñaba en ponerle las cosas tan difíciles? Primero Rowan volvía a aparecer en su vida después de tanto tiempo sin saber nada. Luego Javier entraba en su vida de aquella manera, sin pedir permiso, sin preguntarle que le parecía y le mostraba otro mundo lleno de atenciones que habían desaparecido hacia tiempo. Pensó que nadie lograría hacerla sentir así. Llegar a tocar esa fibra sensible que ella ni siquiera sabía que tuviera. Pero así había sido. Y ahora el destino los separaba de aquella manera tan cruel.


  Solo pudo sonreír de manera melancólica mientras el café le sabía frío y ella se quedaba mirando la foto del perfil de Facebook de Javier. Por ahora no podía hacer más, salvo pedirle al destino que los volviera a unir.
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  —¡Hermanito! —gritó la chica de pelo castaño rizado que le caía sobre sus hombros. Esta agitaba la mano en alto de manera frenética captando la atención de Javier al momento. La muchacha estaba en la puerta de llegadas del aeropuerto de Madrid, esbozando una sonrisa amplia y abriendo los ojos al máximo. Emocionada, sin duda, por tenerlo de vuelta.


  —¿Alguna vez te he dicho que estás pirada, tía? —le preguntó Javier mientras la abrazaba con efusividad.


  —Sí, lo sé. Pero ya sabes como soy. Te he echado de menos.


  —Yo también. Aunque estés como una cabra, Cris.


  —¿Qué tal por Escocia? Oh, vaya, pero qué decepción —exclamó mirándole por debajo de la cintura—. Pensé que te vería con un kilt.


  —Sí, seguro… Otra vez será. ¿Qué tal todos?


  —Papá y mamá en Tenerife por trabajo. Y por vacaciones. Ya sabes como son. No soportan la ciudad ni el frío. ¿Y tú? ¿Qué tal con tu investigación?


  —Oh… bien bueno. No avanza tanto como quisiera. Tengo que hablar con mi director de tesis. Pero seguramente…—balbuceó sin sentido mientras su mente permanecía en otros asuntos que ahora mismo no venían a cuento.


  —Oye, ¿estás bien? —le preguntó mirándolo como si no lo reconociera.


  —Sí, sí. ¿Por qué debería pasarme algo?


  —No sé, es que no pareces muy entusiasmado. ¿Algún problema con las escocesas? —le preguntó subiendo y bajando las cejas en un movimiento que denotaba su interés por los rollos de su hermano.


  —Pssss…


  —¿Eso qué significa? ¿Has roto el corazón de alguna pelirroja pecosa? —le preguntó entornando su mirada con toda intención mientras se detenía delante de él impidiéndole avanzar.


  Javier sacudió la cabeza sonriendo de manera reveladora, lo cual produjo en su hermana un pequeño grito de triunfo.


  —Es cierto. Mírate… ¡le has roto el corazón a una pelirroja pecosa! —exclamó dando saltos y aplaudiendo—. Lo sabía.


  Javier no sabía donde meterse y más cuando la gente se les quedaba mirando.


  —No la conozco. No es mi hermana.


  —¿Y como se llama? No, no, no me lo digas… Déjame. ¿Megan? ¿Briana? ¿Fiona? ¿Robin?


  —Eres incorregible. ¿Pero tú te has visto? Pareces una cría dando palmas y saltitos.


  —Me veo todas las mañanas en el espejo al levantarme. No, en serio. Venga dime, ¿quién es? ¿Tienes alguna foto suya?


  Javier le dedicó una sonrisa irónica mientras seguía avanzando por los pasillos del aeropuerto tratando de no pensar en Eileen. Se había prometido no hacerlo durante los días que estuviera en Madrid. Y mucho menos contárselo a su hermana. Aunque lo que no esperaba era que esta se lo notara en cuanto pasara con él cinco minutos. Tendría que acabar por contarle lo sucedido y aunque en un principio no le parecía una buena idea… tal vez después de todo ella pudiera ayudarla. Se quedó mirándola con curiosidad por este aspecto y pensó que tal vez no fuera mala idea consultarle.


  —Invítame a cenar y prometo contártelo todo.


  —Entonces dalo por hecho —le dijo poniendo cara de que iba a disfrutar con aquella exclusiva.


  —Por cierto, ¿tú hoy no trabajas o qué? —le preguntó queriendo saber qué hacía allí en el aeropuerto.


  —He cogido unos días para estar contigo. Y más ahora que tienes una historia de amor con una heroína de las Highlands —le dijo sonriendo sin dejar de burlarse de él haciendo referencia a las novelas románticas.


  —Para tu información te diré que Edimburgo no está en las Highlands —le corrigió echando el brazo por encima de los hombros de su hermana para juntos, salir de la terminal.


  Por un momento Javier había sonreído pensando en Eileen, algo que no creía que volviera a suceder. Y todo por culpa de su hermana Cris.


  * * *


  —¿Cómo qué ayer fuiste al aeropuerto y ya se había ido? —le preguntó una sorprendida Catriona mientras comían juntas en un buffet italiano cerca de Princes Street.


  Eileen asintió sin levantar la mirada de su plato de espaguetis con los que tenía una ardua pelea en su intento por enrollarlos en torno a su tenedor.


  —Se ha marchado de vuelta a España.


  Catriona emitió un silbido de clara sorpresa, ante esta noticia. Miró a Eileen buscando en su rostro signos de estar mal, de desesperación, de angustia… Pero esta seguía esquivando su mirada.


  —¿Y qué vas a hacer si no vuelve?


  Eileen por fin levantó su mirada de la comida y se quedó contemplando a Catriona como esta si hubiera dicho algo inadmisible. Como si hubiera pronunciado una sentencia. Estaba tan acelerada con los últimos acontecimientos sucedidos, que ni siquiera se había parado a pensar en frío en qué lugar quedaba ella ahora que Javier se había marchado.


  —Ni siquiera te has parado a pensarlo, ¿verdad?


  Eileen negó con la cabeza mientras ahora comenzaba a darse cuenta de todo. Era como si durante todo el día de ayer con el ajetreo de ida y vuelta al aeropuerto, ella hubiera estado tan metida en ella que no había reparado en nada más. Recordaba haber llegado a su casa y haberse dado una ducha antes de meterse en la cama sin querer saber más por ese día. Y más después de que cada vez que mirara su móvil, no había señales de vida de Javier en relación a su petición de amistad en las redes sociales. Por fin había logrado dormir porque se había sentido como si la hubieran anestesiado y ahora, una vez que los efectos se pasaban comenzaba a darse cuenta.


  —¿No te han dicho en la taberna si volverá? ¿O vas a decirme que tampoco les has preguntado?


  Eileen dejó el tenedor a mitad de camino de su boca cuando reparó en ese detalle. Miró a Catriona como si le acabara de proporcionar una pista que debería seguir sí o sí.


  —Basta, basta —repitió presa de un estado de nervios que parecía tenerla descontrolada. Dejó el tenedor sobre el plato haciendo un estruendoso ruido y se centró en mirar a su amiga como si fuera a matarla—. ¡Pareces mi puñetera conciencia recordándome que la he cagado! ¿Quieres hacer el favor de apoyarme? De decirme al menos que todo se arreglará —le dijo apretando los dientes, furiosa por los últimos acontecimientos.


  —Vale —asintió Catriona como si aquello no fuera con ella—. Tienes razón. Disculpa. Pero para asegurarnos de que todo puede solucionarse debemos dar unos pasos. Y el primero de todos y más importante es regresar a la taberna y hablar con los compañeros de Javier. Que ellos nos digan si se ha marchado para no volver, o por el contrario va a hacerlo en los próximos días. Que solo se ha marchado por un asunto personal o académico. ¿No has caído en la cuenta de eso?


  Eileen se dio cuenta de que se había comportado de una manera grosera con su amiga. Respiró hondo y logró relajarse. Sus hombros parecieron caer sobre la mesa, y el desanimo se dibujó en su rostro. Miraba a Catriona sintiendo que se había pasado.


  —No, no había caído en ello. Y lo siento, perdona mi comportamiento. Tienes razón. No había caído en ello. Salí tan deprisa de la taberna…—Se lamentó mientras dejaba la comida en el plato y su mirada quedaba suspendida en un punto en el vacío. Sí, ellos deben saber cuando regresará, pensó—. Ellos deben saberlo. En cuanto acabemos... —Su teléfono comenzó a vibrar en el interior del bolsillo de su abrigo.


  Catriona arqueó sus cejas hasta que se perdieron bajo su pelo. El gesto de su cara era muy expresivo. ¿Rowan?


  Eileen cogió el móvil, pero antes de responder al comunicante se aseguró de ver quien la llamaba. Estaba claro por el gesto que hizo que no era de su agrado. Volteó el móvil hacia Catriona para que viera quien la llamaba: su madre.


  —Hola mamá, ¡qué sorpresa! —le respondió mientras esbozaba una sonrisa en su rostro. Sin embargo esta se le borró de un solo plumazo cuando la escuchó hablar de Rowan y de su familia. Si su madre la hubiera visto en esos momentos le habría quedado claro lo que sentía por él—. Sí, sí. Vale. Nos vemos.


  Catriona supo por el cambio radical de la expresión del rostro de Eileen, que las cosas se iban a complicar aún más. No dijo nada, sino que esperó a que su amiga hablara.


  —Rowan ha invitado a mis padres a su <<particular fiesta>> —soltó con un tono bastante sarcástico y su enfado comenzó a subir hasta cotas inimaginables.


  Catriona hizo un gesto que dejaba entrever que se avecinaba tormenta.


  —¿Pero por qué lo hace? ¿Es que no quiere darse por enterado que lo nuestro terminó? —le preguntó a Catriona como si ella tuviera la respuesta a todo el embrollo—.¿Es que…? Grrrr, déjalo. Estoy tan cabreada que…


  —Creo que deberías plantearle las cosas de otra manera. Tal vez después de todo Fiona tenga razón al respecto de como debes actuar.


  Eileen sonrió irónica mientras recordaba el comentario de Fiona.


  —Olvidas que Javier está en España.


  —Pero no sabemos si regresará. Es lo primero que debemos saber, los estábamos hablando cuando ha llamado tu madre —le recordó mientras sus cejas subían y bajaban con celeridad.


  * * *


  —Vaya lío hermanito —soltó Cristina cuando Javier acabó de contarle en la situación en la que estaba con Eileen.


  Se quedó mirándolo en silencio mientras intentaba buscar las palabras adecuadas que lo animaran. Porque de verdad que él parecía un alma en pena según lo iba narrando. Había percibido por su manera de referirse a Eileen, que en el fondo estaba coladito por ella; y que le dolía bastante no estar allí ahora mismo. Es más, apostaba a que le había costado mucho salir de Edimburgo.


  —Ya te digo —resopló Javier con la sensación de estar algo más ligero después de contarle todo a su hermana.


  —¿Piensas regresar?


  Javier se apoyó las manos sobre la mesa y miró fijamente a su hermana mayor.


  —¿Debería? —preguntó con una ceja arqueada en señal de escepticismo.


  —Oh, venga ya Javier. Tienes treinta años. Te has pasado media vida viajando por Europa estudiando, de beca en beca. Apenas si has tenido tiempo para las mujeres—. Este comentario alertó a su hermano que la miró como si fuera un bicho raro.— A ver, se que has tenido tus líos y que si tu cama hablara… —le comentó poniendo los ojos en blanco—. Pero ahora me estoy refiriendo a lo que sientes ahí dentro —quiso saber mientras señalaba su lado izquierdo del pecho—. ¿Qué te dice ese? Sabes que raras veces se equivoca. No importa que me cuentes que no quieres verla, o que no volverás. Todo eso no sirve de nada si dentro de ti sientes otras cosas. Las palabras se las lleva el viento, pero los sentimientos permanecen.


  —Estás muy filosófica esta noche.


  —Llámalo como quieras, pero sabes que tengo toda la razón. Y ya sé que lo mucho que te fastidia reconocerlo —le dijo bromeando mientras le guiñaba un ojo.


  —Tal vez me equivoqué al marcharme de su casa de aquella manera.


  —Mucho —le soltó sin pensar.


  —Gracias por apoyarme.


  —La cagaste y bien. Debiste quedarte con ella y escuchar lo que tuviera que decirte. Ya tendrías tiempo de pensar si merecía la pena arriesgarse por ella, ¿no? Jugártelo todo a esa carta.


  —Sabía que si me quedaba acabaríamos en la cama y entonces…


  —¿Y entonces qué? ¿Te alejarías de su vida una vez que hubierais echado un polvo? ¿O te quedarías junto a ella olvidándote de todo lo demás? Pero, ¿qué es Eileen para ti? ¿Un revolcón o una compañera con la que compartir el tiempo haciendo miles de cosas?


  Javier bajó la mirada mientras daba vueltas en su cabeza a las palabras de su hermana. ¿Debería haberme quedado? se preguntó mientras creía que aquello no podía estarle pasando a él.


  —Debes volver a Edimburgo y buscarla. Seguro que ella te está esperando. Además, irte sin decirle nada no es muy acertado por tu parte.


  —Fui a su casa pero no estaba… o no quiso verme —Se justificó mirando a su hermana de manera enrabietada.


  —Entendería que no te abriera la puerta. Sí, no me mires así, al fin y al cabo la dejaste con la palabra en la boca. Escúchala —insistió con un tono que denotaba su preocupación por su hermano—. Se paciente.


  Javier no sabía qué decir, que pensar, como comportarse. Aquella situación parecía estar sobrepasándolo por completo.


  —En buen lío me he metido, ¿no? —dijo sonriendo.


  —Cierto, pero eso es lo que tiene pillarse por alguien. Deberías regresar en cuanto puedas, o la perderás para siempre. Por cierto, ¿cuántos días tienes pensado quedarte?


  Javier permaneció en silencio escrutando el rostro de su hermana. ¿Cuándo se había erigido en su consejera sentimental? Sabía que tenía toda la razón y que debería volver a Edimburgo cuanto antes.


  —En cuanto hable con el profesor Hernández acerca de la tesis. El fin de semana tengo que estar allí para volver al curro en la taberna.


  —Y supongo que una vez que vuelvas a Escocia me costará verte —le dijo sonriendo porque era consciente que su hermano se quedaría allí con Eileen.


  —No estés tan segura. Tal vez te sorprenda.


  —Sin duda, pero no cómo tú te crees. Anda venga vámonos. Te invitaré ya que has insistido en ello.


  


  Eileen regresó a la taberna a la cual entró como un ciclón. Nada más verla, Roy supo que buscaría respuestas sobre Javier.


  —Hola Eileen, ¿te sirvió el Facebook de Javier?


  —Sí, le he dejado un mensaje. Pero dime, ¿sabes cuando volverá? ¿Te comentó cuando lo haría? —le preguntó con un toque de positivismo en su voz. Como si ella diera por hecho que iba a regresar. La opción de no volverlo a ver no entraba en sus planes, por ahora.


  —Sí, claro. El fin de semana estará aquí de nuevo. Se marchó por una reunión con su directo de tesis. Es lo que tratábamos de decirte cuando saliste de aquí como si el diablo te siguiera. Y luego por teléfono cuando llamaste. Pero se ve que estabas muy nerviosa.


  Eileen se quedó parada al escuchar que él regresaría ese fin de semana. Estaba tan entusiasmada con la posibilidad de volverlo que ni siquiera escuchó las últimas palabras de Ian. Su corazón comenzó a latir más despacio, pero sin perder ni un ápice de su emoción. Se acababa de quitar un peso de encima.


  Catriona sonrió mientras miraba con Eileen recobraba la ilusión por Javier y lo que pudiera haber entre ellos.


  —Sí —dijo entusiasmada, eufórica porque no todo estaba perdido. Sin embargo se acordó de algo—. Dime Ian, ¿qué día en concreto tiene pensado regresar?


  —El sábado.


  —Gracias.


  Eileen se volvió con la mirada chispeando de emoción por lo que acababa de averiguar, pero más todavía por la idea que acaba de cruzarse en su cabeza.


  Catriona entornó la mirada hacia su amiga tratando de adivinar lo que acababa de cruzar por su mente; aunque no era muy complicado adivinarlo.


  —¿Nos llevas una botella de vino a la mesa? —le pidió a Ian mientras este asentía complacido—. Llamaremos a Fiona y a Moira a ver si pueden pasarse a tomar algo.


  Catriona la vio avanzar hacia la mesa con el gesto cambiado. Se sentó frente a ella con una amplia sonrisa y una brillante mirada. Javier regresaba el sábado, y apostaba a que Eileen no dejaría escapar la oportunidad de verlo.


  —No hace falta que me digas lo que vas a hacer el sábado…


  Eileen no dijo nada hasta que Ian les sirvió la botella y las dejó solas. Ahora asentía muy despacio mientras en sus ojos se dibujaba la ilusión por volverlo a ver.


  —Bueno ahora sólo tienes que capear el temporal de Rowan.


  —Sí, y de mi madre. Pero sabes… ahora todo es distinto. Hace un par de horas creía que no volvería a ver a Javier y todo me parecía negativo. Pero de repente la suerte vuelve a sonreírme. Y esta vez no pienso desaprovecharla —dijo levantando su copa para brindar con su amiga mientras se imaginaba la cara que pondría Javier cuando ella lo estuviera esperando en el aeropuerto.


  * * *


  Al día siguiente la madre de Eileen se presentó en casa de esta, irradiando felicidad por los cuatro costados. Estaba muy elegante con un traje de chaqueta y pantalón en tono gris oscuro y una camisa blanca. Eileen acababa de llegar de dar las últimas clases y quedó en que la esperaría en casa para charlar. Le había estado dando largas para evitar el momento, pero su madre insistía y a Eileen no le quedó otra que decirle que pasara por su casa esa mañana. Temía cual iba a ser el tema de conversación de su madre, pero estaba preparada para todo.


  —¿Qué tal va todo entre Rowan y tú? —le soltó después de andar dando rodeos al tema.


  Eileen la notaba nerviosa, ansiosa por querer saber en qué punto estaba la relación.


  —¿Cómo quieres que vaya después de pasarse un año fuera? —le rebatió con una pregunta mordaz que afectó a su madre, quien de inmediato puso mala cara por el tono y las palabras empleadas por Eileen.


  —Vaya, como estamos… Cualquiera diría que no te alegras de que haya vuelto —le comentó empleando el mismo tono mordaz que Eileen.


  —No es que no me alegre, es que te repito que después…


  —Sí, ya lo he captado. Pero reconoce que no tuvo otra opción. Una beca tan prestigiosa como la que le concedieron… No se la dan a cualquiera. Sólo a aquellos con un futuro brillante y prometedor —le corrigió recordándole lo que Rowan había conseguido.


  Aquel comentario provocó una sensación de repulsa en Eileen, quien se quedó mirando a su madre como si acabara de faltarle al respeto.


  —¿Me estás diciendo que para ti era más importante su carrera que la relación que tenía con tu hija? —le preguntó mirándola con los ojos abiertos como si fueran a salírsele de sus cuencas.


  —No digo eso. Digo que era una oportunidad única para Rowan, hija —le recalcó empleando un tono más suave al ver que podía haberse explicado mal en un primer momento. Se percató que ella se había referido a la relación con Rowan en el pasado.


  —Sí, lo era. Por eso se marchó dejándome aquí sola —le recordó con dureza mientras sacudía la cabeza sin conseguir entender la postura de su madre.


  —Piensa que fue en busca de su futuro… y del tuyo.


  —¿Del mío? —le preguntó sin acabar de creer que le hubiera dicho eso—. Del mío ten la seguridad que no.


  Aquel comentario sobresaltó a su madre quien miró a Eileen extrañada por sus palabras y por la interpretación que podían hacerse de estas.


  —¿Qué has querido decir? —le preguntó con un tono pausado y lleno de temor a acertar en su interpretación de estas.


  —Era y es su futuro. Yo tengo el mío en la facultad. ¿Acaso has olvidado que tengo mi propio trabajo? ¿Mi propia vida? Soy independiente, mamá —le recordó abriendo los brazos en un intento por abarcar el salón donde estaban; queriendo hacerle ver que ella vivía sola y no había necesitado a nadie más.


  —Sí, pero Rowan va a convertirse en uno de los mejores médicos que…


  —Mejor para él. Lo felicito.


  —Y piensa que cuando tengáis hijos, tú…


  —¿Hijos? ¿Quién está hablando aquí de tener hijos? —le preguntó asustada porque su madre estuviera programando su propia vida. Decidiendo por ella en vez de apoyarla en su decisión—. ¿Estás diciéndome que sacrifique todos estos años que he dedicado a llegar a ser profesora en la universidad para quedarme en casa cuidando a mis hijos?


  —Debes admitir que tu trabajo está muy bien, pero el Rowan…


  —¡Deja a Rowan de una vez mamá! —explotó finalmente mientras contemplaba el gesto que su reacción había provocado en su madre.


  Durante el momento que reinó el silencio ninguna de los dos se atrevió a mirar a la otra. Ambas apartaron sus respectivas miradas hacia otro punto de salón.


  Eileen sentía que el corazón le latía a mil por hora pensando que le iba a dar un infarto. O un ataque de nervios, que se desmayaría de un momento a otro. Cerró los ojos para relajarse y al momento la imagen de Javier la llenó por completo. Sonrió tímidamente al recordarlo, y pareció calmarse.


  —¿Es que hay algo que no sepa? —le preguntó su madre viendo que no respondía. Su rostro había adoptado un rictus serio y frío.


  Eileen caminaba por el salón algo más relajada. Pensar en Javier le había ayudado a hacerlo. Aunque estaba lejos sentía que sus recuerdos eran como un bálsamo. Ahora pensaba que era la mejor para ella. Y escuchar a su madre defendiendo a Rowan no la ayudaría a hacerlo. Se volvió hacia esta con el semblante serio, pero al ver el de su madre pareció ablandarse y lo que tenía pensado decirle se esfumó. En vez de ello trató de relajar la tensión creada entre ambas.


  —Mira, Rowan ha estado mucho tiempo fuera… y bueno eso implica que ahora debemos adaptarnos a una nueva situación. Nos está costando un poco. Eso es todo.


  —¿Estás segura que no hay nada más? —le preguntó su madre recelando de aquellas palabras.


  Eileen no quiso decirle por ahora que entre ellos no quedaba nada. Que la distancia, y no el comportamiento de él, había echado por tierra su relación y su futuro. Aunque bien pensado, tal vez incluso tuviera que darle las gracias por ello. Si no, quizás no hubiera conocido a Javier, ni sintiera por él lo que sentía.


  —Entonces deberíais quedar y pasar más tiempo juntos.


  —Es complicado con nuestros respectivos trabajos. Pero buscaremos la manera de hacerlo. No te preocupes.


  —Bueno, imagino que acudirás el sábado a la fiesta que han preparado Alice por su vuelta a la ciudad, ¿no?


  Eileen se quedó paralizada cuando escuchó a su madre decir el <<sábado>>. Deslizó como pudo el nudo que acababa de formarse en su garganta, lo cual le produjo un dolor en su estómago semejante a un puñetazo. Sonrió como pudo mientras su madre la miraba esperanzada ante la posibilidad de que todo se arreglara ese día.


  —¿El sábado?


  El tono que empleó Eileen, como de duda y temor, alertó a su madre.


  —Sí, claro el sábado. ¿No te lo había dicho Rowan?


  Pero Eileen no recordaba si lo había dicho o no. Hacía días que no sabía nada de él. Ella sólo estaba pensando que el sábado volvía Javier y quería darle una sorpresa. Pero al parecer a la que se la habían dado era ella con esta noticia.


  


  Javier no esperaba que ella le hubiera escrito y más pidiéndole amistad a través de Facebook. Lo cierto era que estuvo a punto de eliminar el correo ya que tenía la bandeja bastante llena. ¡Según la fecha de la petición ella lo había hecho el mismo día que él voló a Madrid! Se centró en el mail de Eileen. Sonrió por primera vez pensando en ella, en la cara que pondría si le rechazaba la amistad. Más bien sería una declaración de <<no quiero volver a verte>>. Y en el fondo sabía que eso no era lo que realmente deseaba. Se quedó mirando la pantalla mientras tecleaba su contraseña. Pasó por alto todas las notificaciones de amigos y conocidos para centrarse en lo que realmente le importaba. Buscó su perfil y encontró su rostro sonriente, sus ojos chispeantes, una expresión de felicidad. Durante al menos cinco minutos rememoró la intensidad de los momentos vividos juntos. El como todo había transcurrido de aquella forma tan… repentina, tan casual. Como si el destino les hubiera preparado esa especie de encerrona. Se detuvo a pensar el papel que jugaba ella en su vida. Cuando apareció aquella noche en la taberna, sola; para recordarle que quería enseñarle la ciudad. Las vistas de esta desde Calton Hill con ella entre sus brazos mientras los primeros rayos de uno nuevo día les daban la bienvenida. Se habían quedado mirándose siendo conscientes de lo que ambos sentían. No sabría decir en esos momentos, si fue un impulso del corazón o de la razón la que lo llevó a refugiarse en sus labios. Sólo se dio cuenta que su voluntad ya no le pertenecía desde que ella apareció en su vida.


  Sonrió al recordar todo aquello y sin pensarlo dos veces pulsó la tecla de aceptar. Ya eran amigos en las redes sociales. ¿Qué más se le ocurriría ahora? Sabía que hizo mal al irse de su lado de aquella manera y que en cuanto la viera le pediría perdón por lo estúpido de su comportamiento. Ahora sólo deseaba que llegara el sábado para regresar a Edimburgo y encontrarla. Tenían mucho de lo que hablar. Dejaría que se explicara ya que a fin de cuentas él se había marchado dejándola con la palabra en la boca. Algo que no debió hacer. Debió confiar en ella si tanto le importaba.
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  El momento de la fiesta se acercaba y Eileen estaba nerviosa porque no sabría si llegaría al aeropuerto a tiempo para recibir a Javier. Tendría que arreglárselas para hacerlo, aunque con su madre expectante por ver qué sucedía entre Rowan y ella…


  —Déjale claro de una vez que no te interesa lo más mínimo —le dijo Fiona mientras la veía arreglarse—. Es el momento y el lugar perfecto, ¿no creéis?


  —Sin duda alguna —admitió Catriona asintiendo.


  —¿Y si se le ocurre pedirme que me case con él? —preguntó temiendo que esa situación se produjera.


  —¿Tú quieres hacerlo? —le preguntó Fiona por curiosidad aun sabiendo qué le respondería.


  —¿Me tomas el pelo? —le respondió airada por aquella pregunta.


  Fiona sonrió con malicia sabiendo que eso la pondría más nerviosa si cabía.


  —Pues si no quieres dar ese paso con Rowan, está más que claro lo que tienes que decirle —sugirió Moira.


  —Que mejor escaparate para decirle que no que delante de todo el mundo. Sólo de pensarlo me muero de la risa —exclamó Catriona riendo a carcajadas.


  —No quiero humillarlo —dijo Eileen mirando furiosa a Catriona por lo que acababa de decir.


  —Reconoce que se lo está buscando, Eileen. Si no atiende a razones de una manera, tal vez debas ser más explícita. Ya te lo hemos dicho.


  —Además, si pretendes llegar a tiempo al aeropuerto para recibir a Javier, yo de ti no me andaría por las ramas llegado el momento, si llega, claro —matizó Fiona.


  Eileen inspiró hondo mientras terminaba de arreglarse. No le agradaba nada la situación pero tal vez sus amigas tuvieran razón y fuera el momento crucial para dejar zanjado lo de Rowan.


  


  —Buena suerte, hermanito —le deseó Cristina cuando éste comenzó a despedirse de ella—. ¿Solucionaste todo con el profesor?


  —Todo está al día. Tengo margen para terminar mi investigación. Al parecer no hay prisa.


  —¿Y con respecto a lo otro? —le inquirió arqueando una ceja en clara señal hacia Eileen.


  —Espero que no sea demasiado tarde para pedirle disculpas —le dijo mientras expulsaba todo el aire acumulado en su interior.


  —Nunca es tarde para hacerlo. Y ella te lo agradecerá. Estoy segura.


  Javier se quedó pensativo mientras confiaba que las palabras de su hermana dieran resultado.


  —Bueno, es la hora. Debo pasar a la zona de embarque. Cuídate.


  —Y tú cuídala.


  —Estaremos en contacto.


  —Sí, por supuesto. Llámame cuando Eileen te deje tiempo para hacerlo.


  Sonrió mientras sacudía la cabeza sin poder creer que se lo estuviera diciendo en serio. Deseaba encontrarla y aclarar la situación en la que se despidieron. Después no sabría lo que sucedería entre ellos. Nadie podría saberlo.


  


  —Hola cariño, te veo muy elegante —le dijo su padre al abrir la puerta de su casa.


  —Hola papá—. Fue lo único que dijo. Estaba atacada porque sabía que disponía de unas pocas horas antes de ir al aeropuerto. Pero, ¿por qué no lo mandaba todo a paseo y se iba ya? ¿Qué hacía allí si no quería saber nada más de Rowan? Presentarse en su fiesta sería como seguirle dando cuerda; y eso era algo que pretendía dejar zanjado. Luego entonces, tal vez debería volver por donde había llegado a casa de sus padres. Aunque por ahora era algo tarde para cambiar de opinión.


  —Parece que no estás muy bien —le comentó con un mueca de intuir que no le agradaba nada estar allí.


  —No… no. Bueno… verás… es que… Bah, déjalo. Es demasiado complicado para que lo entiendas —le dijo finalmente restando importancia a ello mientras agitaba su mano en el aire.


  —¿Puedo saber el motivo por el que estás nerviosa? —le preguntó su padre entornando la mirada hacia ella al mismo tiempo que esbozaba una sonrisa de complicidad con ella. Le pasaba algo y él estaba dispuesto a saber qué era.


  —¿Nerviosa yo? —le preguntó mostrándose sorprendida por el comentario de su padre.


  —Entonces, ¿por qué estás balbuceando? Aunque tengas treinta y cinco años, para mí sigues siendo mi pequeña y percibo que te sucede algo —comenzó diciendo su padre con todo el cariño del mundo mientras le indicaba que se sentara—. Ahora que tu madre no nos oye, ¿qué hay entre tú y Rowan? Porque tu madre regresó atacada después de pasar por tu casa. Y asegura que ya no tienes interés en él. ¿Es por eso? —le comentó mientras sus cejas subían hasta formar un solo arco y perderse bajo varios mechones de cabello—. Porque si es verdad te entiendo que la distancia separa. Pero lo que no comprendo es, ¿qué demonios haces aquí? Si es cierto lo que presumo.


  Eileen se quedó de piedra al escucharle decir aquello. No esperaba que su padre fuera tan directo, bueno la verdad es que ni siquiera esperaba que le comentara nada. Nunca se lo había dicho.


  —¿Cómo…?


  —Que nunca te haya dicho nada en temas de amores, no significa que no lo sepa. E intuyo que durante el año que Rowan ha pasado en Londres, tú has cambiado de parecer. Es algo que me parece normal. Te lo he notado porque poco a poco has ido desplazando a Rowan de tus conversaciones hasta ni siquiera mencionarlo. Y eso se debe a algo.


  —No me puedo creer que me estés diciendo esto —le dijo parpadeando a toda velocidad intentando averiguar si aquello era un sueño.


  —Pues espera que viene lo mejor —le advirtió sonriendo de manera irónica mientras Eileen se temía lo peor—. Dime, ¿con quién ibas paseando hace algunos domingos de madrugada en dirección a Princes Street? Y que conste que yo no te vi —se apresuró a decirle con las manos en alto y el gesto de inocencia en su rostro—. Pero tengo amigos y conocidos que si lo hicieron, y me lo han comentado. Tu madre no sabe nada de ello —le aseguró con total calma guiñando un ojo a su hija en complicidad.


  Eileen se quedó pálida al escuchar a su padre referirse a Javier y a ella. ¡Pero…! Lo miraba sin poder creer que él supiera… ¿Los habría visto? se preguntó de inmediato.


  <<¿Cómo que la habían visto con Javier? ¿Quién? ¡Por San Andrés! Esperaba que no le hubiera contado que la habían visto besarse. Aunque por la mirada de su padre… Qué vergüenza por favor!>> pensó mientras el calor amenazaba con incendiar su rostro como si fuera una adolescente a la que han pillado con el chico que le gusta.


  Eileen abrió la boca para explicarse pero por alguna extraña razón no consiguió articular palabra alguna. Se humedeció los labios fruto de los nervios, mientras pensaba que lo mejor sería que el suelo se abriera bajo sus pies y se la tragara de inmediato.


  Su padre entornó la mirada hacia ella y sonrió con disimulo.


  —Que conste que no me meto en tu vida. Ya eres mayorcita para saber lo que te conviene.


  —Eh… yo… yo…


  —Te he dejado sin palabras —le dijo su padre mostrándose socarrón en todo momento.


  —¿Cómo sabes que…?


  —Tranquila, pequeña. No voy a reprocharte nada por lo que hagas a esas horas de la mañana por la ciudad. ¿Olvidas que yo también hice de las mías? Sólo quería saber si era cierto o bien te confundieron con otra. Pero a juzgar por tu reacción… He dado de lleno en el blanco, ¿no?


  Eileen resopló y relajó los hombros. Sonrió con timidez, con melancolía y con cariño mientras sentía que su mirada se empañaba con solo recordar esa mañana.


  —Se llama Javier. Está preparando su tesis sobre Scott aquí en Edimburgo. Lo conocía una noche en una taberna, le tiré dos pintas de cerveza por encima —le confesó sintiendo que el corazón se le aceleraba, que el rostro le ardía y que en sus labios bailaba una sonrisa tan reveladora como tierna, recordando ese momento—. Y desde ese momento…


  —¿Español? ¿Tesis? ¿Le tiraste dos pintas de cerveza? Vaya manera de conocerlo. Apuesto a que no te olvidó. Y por eso, os vieron de la mano un domingo a las cinco de la mañana por la parte vieja de la ciudad. Porque es alguien especial, ¿verdad? Pese al incidente de la cerveza —su padre entornó la mirada hacia Eileen con una sonrisa cínica y cariñosa.


  Eileen se fue relajando poco a poco hasta que sus nervios desparecieron por completo. Sonrió como una cría ilusionada mientras jugueteaba con sus propias manos y pensaba en Javier y en que esta tarde lo vería. Miró a su padre, quien parecía esperar una explicación que ya no necesitaba. Le había quedado muy claro quien era aquel chico y lo que sentía su hija por él. Solo había tenido que fijarse en la manera en la que ella había cambiado el gesto. En la manera en la que su rostro se había iluminado con una sonrisa delatora.


  En ese momento su madre apareció toda radiante con su nuevo traje.


  —Hija, ¿llevas mucho esperando?


  —Estaba aquí charlando con papá —le dijo con toda naturalidad mientras lo miraba y este asentía levemente.


  —Me estaba comentando que le ha surgido un imprevisto con un catedrático español experto en la novelística de nuestro querido Sir Walter Scott y que no podrá venir con nosotros. De manera que será mejor que nosotros dos nos marchemos.


  Su madre se quedó pálida al conocer la noticia. Miró a su hija en busca de una explicación.


  —Es cierto, mamá. Llega esta tarde en avión dese Madrid. Y… el departamento quiere que vaya a recibirlo.


  —Pero… entonces no vienes a la fiesta en honor a Rowan —dedujo mientras sentía que desfallecía—. ¿Y qué le digo?


  —Venga Maegan, no es para tanto. Le diremos la verdad, que nuestra hija tiene una cita ineludible con un catedrático que llega de España. No puede quedar mal con él, ni con el departamento, ni la Universidad —aclaró su padre con total normalidad—. Deberías irte para recibirlo antes de que llegue el avión. Sería una falta de respeto dejarlo solo por la terminal —le aconsejó a Eileen haciendo creer a Maegan la seriedad de la situación—. Ya me contarás que tal te fue.


  —Vaya —murmuró su madre sin ser capaz de encontrar otras palabras.


  —Te lo explicaré todo de camino, Maegan. Ahora no hagamos perder más tiempo a nuestra hija.


  Eileen sonrió a ambos y se despidió de ellos. Corrió hacia su coche mientras pensaba en la ayuda que acababa de prestarle su padre. Para ella acababa de abrirse el cielo. Pisó a fondo y condujo en dirección al aeropuerto esperando llegar a tiempo a recibir a Javier.


  


  Este aguardaba en la cinta de equipajes a que saliera el suyo. Estaba ansioso por llegar a casa. No había dejado de pensar en Eileen durante las casi tres horas de vuelo. Pero ahora que por fin había llegado, una extraña sensación se apoderó de él. ¿Acaso tenía miedo a su reacción cuando se vieran? ¿Por qué? ¡Si ella le había pedido amistad en las redes sociales el mismo día que se marchó! recordó con una sonrisa recogiendo su equipaje. Sacudió al cabeza apartando estos pensamientos de su mente y caminó hacia la salida.


  


  Eileen se bajó del coche pensando que aquello ya lo había vivido. Era una especie de déjà vu. Aparcó en el primer sitio que vio libre y corrió hacia la puerta de llegadas mientras extendía el brazo hacia atrás y presionaba el mando de cerrar el coche. Una vez en el vestíbulo de la terminal lanzó una rápida mirada hacia los monitores en los que aparecían reflejados los horarios de los vuelos.


  —Vamos, vamos. Dime en qué puerta llega —murmuraba enfadada con el monitor porque tarda en cambiar el registro. Y cuando por fin lo hizo y memorizó la puerta por la que Javier aparecería salió corriendo hacia ella atropellando a todo el que se ponía delante de ella. Un empujón, un pisotón, una mala cara, algún insulto que otro…


  


  Javier iba con la atención fija en el móvil. Acababa de enviar un WhatsApp a su hermana para que se quedara tranquila. Estaba en el aeropuerto de Edimburgo. Cristina le deseó suerte con <<su escocesa>> Javier torció el gesto y buscó algún mensaje de Eileen en su correo, pero no había ni rastro. Le extrañó un poco después de haber aceptado su solicitud de amistad, pero bueno tampoco iba a comerse la cabeza. Ella no estaba obligada a escribir nada, de modo que guardó el teléfono y levantó la mirada hacia la puerta de salida. Pero entonces sucedió algo que no esperaba; que no podía si quiera haber imaginado; No podía… no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Se quedó clavado en mitad del pasillo mientras la gente pasaba a ambos lados, pero él no parecía darse cuenta. No le importaban los empujones. Ni las carreras de pasajeros que llegaban tarde a algún punto. Su mano izquierda se abrió de manera lenta para dejar caer su bolsa al suelo. Se le formó un nudo en la garganta y su corazón se aceleró hasta cotas insospechadas. Pensó que era el hombre más dichoso que pisaba la faz de la tierra. El más privilegiado. Y todo debido a la preciosa mujer que ahora lo miraba y sonreía con cierta timidez, como si no supiera si debería ir en su busca o esperar a que él llegara.


  Eileen lo vio detenerse de repente, al verla y como su bolsa se le escapaba de la mano, sin que él apartara su mirada de la de ella. Lo había sorprendido con su presencia allí en la terminal de llegadas. Sin duda que él no sabía qué hacer. No esperaba que ella fuera a recibirlo. No después de haberse marchado sin despedirse de ella. Sin escuchar su explicación sobre Rowan. Pero entonces, recordó que le había escrito por Facebook solicitando su amistad. ¡Lo había olvidado! No lo había vuelto a consultar durante estos días debido al ajetreo con su madre, Rowan, sus amigas… ¡Dios, qué estrés! Bueno, confiaba en que él no lo hubiera visto.


  Javier sonrió de manera tímida al tiempo que reanudaba su paso hacia ella sin importarle para nada que su equipaje quedara abandonado en el pasillo. ¡No se había dado cuenta de lo que era ella para él hasta que la hubo echado tanto de menos en estos días! Pero, ¿qué hacía ella allí? ¿Cómo se le había ocurrido ir a buscarlo? ¿Tan loca estaba? Entonces llegó a su altura contemplándola como si nunca antes la hubiera visto. No sabía qué decirle ya que su repentina y sorprendente aparición lo había sacudido de pies a cabeza. Había trastocado sus planes, sus discursos. Nada de lo que había pensado decirle durante el vuelo tenía el más mínimo sentido en ese instante. Su repentina aparición le recordó a la noche en la que apareció en la taberna cuando estaba recogiendo para marcharse. Llegó sin avisar. Sin que la esperara. Eso lo volvía loco, lo encandilaba. Su capacidad para sorprenderlo de aquella manera no tenía límites. Por eso sentía aquello por ella.


  Eileen lo miraba con curiosidad reteniendo sus ganas de besarlo, de estrecharlo contra ella y decirle cuanto lo había echado de menos, cuanto deseaba perderse entre sus brazos.


  Sin embargo, ninguno de los dos parecía hacer intentos por moverse. Se habían quedado mirándose en silencio. Javier era consciente que su voluntad ya no le pertenecía, porque desde que la conoció se había dejado llevar por su corazón. Nunca la había visto tan elegante como en ese momento. Tan arreglada con aquel vestido de color rojo con sus zapatos a juego. ¿Se había vestido así para ir a buscarlo? Ni tan siquiera las noches en que ella acudió a la taberna. Era tan preciosa que sólo con verla sentía como su propia piel se le erizaba.


  —¿Qué haces aquí? —fueron las únicas palabra que salieron por su boca mientras entrecerraba sus ojos y hacía verdaderos esfuerzos por controlar sus deseos de pasar su mano por su rostro, memorizando sus rasgos, sus gestos. No quería si quiera pestañear por temor a que ella se evaporara como la bruma matinal típica de Escocia.


  —Pedirte explicaciones de por qué te fuiste sin despedirte. Sin dejar si quiera una nota de cuando volverías o de si tenías pensado hacerlo —le respondió con un toque irónico y de reproche mientras sus cejas subían en clara señal de advertencia para que no lo volviera a hacer. Sin embargo en su interior sabía que este reproche era en parte fingido. Quería mostrar su lado más duro para no sucumbir ante él pese a que no comprendía muy bien porque no lo había besado ya.


  Javier se sintió halagado por su reacción, ya que demostraba que en realidad le importaba lo que pudiera hacerle o decirle. Y marcharse sin despedirse de ella… Seguro que le hizo daño. Sonrió brevemente imaginando su reacción cuando lo hubiera sabido.


  —Pasé por tu casa a hacerlo el domingo antes de marcharme. Fui al fútbol con Roy e Ian, ya pasé después. Pero no estabas —le dijo tratando de defenderse de sus acusaciones—. Todo fue demasiado rápido. Mi director de tesis quería verme y sólo podía ser el martes.


  Eileen permanecía en silencio durante un breve lapso de tiempo. Sabía que lo había hecho, que había pasado a verla, según le contaron en la taberna. Pero no estaba dispuesta a perder la batalla con tanta facilidad.


  —Te pedí amistad...


  —Lo sé. La he aceptado —le dijo mostrando su móvil y sonriendo halagado por verla allí—. Quise llamarte pero no tengo tu teléfono. Y las veces que entré a ver si estabas conectada para chatear… tampoco dabas señales.


  Aquella respuesta la pilló desprevenida. Tal vez pensó que él no lo miraría durante los días que estuviera en España. Cerró los ojos e inclinó el rostro como si entonara en mea culpa. No quiso mirarlo para que no percibiera como su rostro se había encendido debido a este fallo. Tan sólo abrió un ojo para lanzarle una mirada, pero para entonces sentía la mano de él deslizándose bajo su mentón obligándola a mirarlo fijamente. Lo importante en esos momentos era que estaba allí. Que había ido a buscarlo. Con eso le bastaba.


  —Lo siento. Tienes toda la razón. Siento haberme ido sin despedirme, sin buscarte de una manera más concienzuda para decirte que me marchaba y que regresaría pasados algunos días. Siento no haberte escuchado.  Haber dudado de ti. Te he echado de menos; has aparecido en mi vida de una manera que ni yo mismo sé pero que ha hecho que me enamore de ti. Pero si no quieres verme, si quieres que te deje en paz, que me marche… lo haré. Pero si me lo pides me quedaré contigo en Edimburgo porque sin ti me encuentro perdido. Porque he intentado no pensar en ti, no responder a tu petición de amistad, pero no he podido. Puedo controlar mis pensamientos, pero no puedo controlar lo que siento por ti, Eileen.


  Ella no apartó su mirada de él dejando que se explicara. ¿La había echado de menos? ¿Se quedaría con ella si se lo pedía? ¿Se había… enamorado de ella? ¿Pero cuando…? Se sintió confundida por aquellas palabras y sin saber qué hacer con él. ¿Por qué había conseguido iluminar su vida de aquella manera? ¿Por qué sentía en su interior que él había venido a Edimburgo para ser su media naranja? ¿Su alma gemela? Si se lo contara a Moira, esta le daría la razón en todo ello.


  —¿Podrás aceptar mis disculpas? —le preguntó mostrando las palmas de sus manos.


  —No quiero que dudes de mí, ni que emitas un juicio sin que te explique la situación. No, no quiero eso. Te precipitaste. Me dejaste con la palabra en la boca y… y te marchaste —le recordó mientras su tono ya no era de reproche. Trataba de hacerle ver que le importaba y que confiaba en él, que ella también sentía lo mismo que él le había confesado—. Me has hecho pasar unos días horribles sin saber de ti. Me dijeron en la taberna que hoy llegabas, pero tenía mis dudas de que tal vez decidieras no hacerlo.


  —Lo sé —asintió mientras cerraba los ojos y sacudía la cabeza—. Sólo espero que no se demasiado tarde para enmendar el error. Y si me dejas puedo compensarte por el tiempo que hemos estado separados.


  Eileen sonrió mientras lo seguía contemplando con aquel aspecto desaliñado; sus cabellos revueltos, sin afeitarse, con la camisa fuera de los pantalones y a medio abrochar, su chaqueta de piel mal colocada y encima pidiéndole disculpas. En verdad que era auténtico. ¿Cómo conseguía hacerla sentirse única? Se acercó más hasta que sus rostros quedaron separados por escasos centímetros.


  Javier percibió su perfume envolverlo y atraerlo. La miró a lo ojos pero ella no estaba dispuesta a contener más sus impulsos por besarlo. Lo sujetó por las solapas de su chaqueta mientras su mirada se volvía más y más intensa. Y cuando se alzó sobre sus pies para rozar sus labios, creyó que tocaba el cielo. La suavidad, la dulzura, la ternura que le transmitían sus labios le provocaron un revuelo en el interior. Eileen cerró los ojos mientras sus labios se rozaban de manera tímida. Era el hombre que le gustaba, que la hacía sentir especial, querida, deseada. Y no estaba dispuesta a dejarlo marchar.


  Él le acarició su mejilla mientras la besaba. Deslizó sus dedos su mejilla provocándole un ligero cosquilleo en la nuca. Una sensación placentera en ella hasta el punto de estallar en una sonrisa en los labios de él. Enmarcó su rostro entre sus manos para mirarla con tal intensidad, que Eileen creyó que podía leer en el fondo de su corazón. Sus pulgares se deslizaron por su rostro mientras Javier intentaba encontrar una explicación lógica a lo que le pasaba con ella, a lo que sentía por ella. Pero no la encontró en su interior, sino delante de él. En Eileen. En su mirada. En la pasión y en la entrega de sus besos. En la ternura de sus caricias. En el cariño que le transmitía con una simple mirada. Ella era la causa. Ella y sólo ella. Y le gustaba sentirlo.


  —¿Dime qué tienes que has provocado que vuelva a ti? —le preguntó mientras apoyaba su frente contra la de ella y le dejaba un beso en la punta de la nariz, provocando un mohín en Eileen.


  —No lo sé, aunque tal vez tú hayas sido en parte también culpable.


  —¿Yo? ¿De qué? —le preguntó pensando que le reprocharía algo más. Se apartó de ella pero Eileen volvió a atraerlo hacia ella—. Es lo que me inspiras Eileen.


  —Has conseguido sacar lo mejor de mí cuando hemos estado juntos. Me has devuelto la ilusión. Tú mismo, con tu comportamiento has provocado sin quererlo este regreso.


  Javier se quedó mirándola mientras pensaba en ello. ¿Qué había hecho? Tan sólo tratarla como en realidad creía que debía hacerlo. Nada más. Se había enamorado de ella y le había permitido introducirse en su corazón.


  —Creo que deberíamos marcharnos —le sugirió Eileen deseando quedarse a solas con él en otro lugar más íntimo que una terminal del aeropuerto.


  —Tú dirás.


  —¿Por qué no pruebas a pasarte por mi casa a decirme que has vuelto? —le preguntó con un toque no exento de picardía mientras acariciaba su rostro con su dedo en clara señal de provocación. Recorrió sus labios con este antes de volverlo a besar con efusividad sin importarle la gente que pasaba a su lado.


  —Creo que es buena idea. De lo contrario no me lo perdonarías.


  


  Cerró la puerta con el tacón de su bota sin apartar su boca de la de ella; sin dejar de acariciarla a través de la tela de su vestido. Su brazo rodeaba su cintura con una mezcla de seguridad y determinación de quererla fundir con él.


  Eileen le deslizó la chaqueta por sus hombros y brazos cayendo a sus pies mientras sentía como él deslizaba la cremallera lateral de su vestido de manera lenta y sensual, provocándole una infinidad de sensaciones. Fue su dedo el que buscó su piel para subir y bajar por esta sintiendo su suavidad. Eileen dejó escapar un gemido de complacencia que creía olvidado hacía tiempo. Trató de centrarse en desabrocharle la camisa a Javier, pero si él seguía aplicando esas caricias sobre su espalda, ahora desnuda, sería harto complicado. Había deslizado su vestido hasta su cintura y prometía insistir hasta quitárselo del todo. Eileen era consciente en todo momento de lo que estaba sucediendo y de como deseaba que sucediera.


  Javier se dio cuenta que estaba demasiado excitada o demasiado nerviosa para desnudarlo así que tiró de la camisa haciendo que los botones volaran libres por el salón. Él percibió su sonrisa divertida apretándose contra su torso desnudo para cubrirlo con sus caricias mientras sentía las manos de él por toda su espalda buscando el cierre del sujetador; en un momento sintió sus pechos libres. Javier los sintió suaves. Firmes. Turgentes. Y como sus pezones se endurecían por la fricción de sus cuerpos.


  Ella sentía la piel ardiendo, y como su deseo palpitaba entre sus piernas. La había despojado del vestido y ahora sólo le quedaba su minúscula ropa interior. Ella no quería demorar más este momento y arrastró a Javier hasta el dormitorio sin dejar de besarlo ni de apretarse contra su erección cuando él posó las manos sobre su trasero para sentirlo firme y suave mientras trazaba figuras con su dedo. Escuchó como los gemidos de Eileen se hacían más latentes cuando él posó su mano entre sus muslos para profundizar en su interior húmedo. Ella se arqueó hacia él apoyándose sobre su hombro mientras cerraba los ojos y dejada que los síntomas del placer escaparan por su boca. Javier aumentó más esa sensación posando sus labios en su cuello, marcándola son sus besos provocadores, dejando un rastro con su lengua. Descendió por su cuello hacia la clavícula y los hombros mientras sus dedos se movían ágiles y expertos entre sus pliegues húmedos aumentando la cadencia de gemidos en Eileen, quien sentía su excitación en forma de erección. Se apartó de él para contemplarlo con los ojos entrecerrados brillando por el deseo febril que él había despertado en su interior. Se mordió el labio adoptando una pose a medio camino entre la ingenuidad y la lascivia. Volvió a acercarse a él para empujarlo sobre la cama entre sonrisas pícaras y divertidas. Tiró de sus vaqueros mientras él se incorporaba para contemplarla sin perder ni un ápice de su cuerpo tan sensual, tan provocativo. En un arranque de deseo, de no poderlo soportar más, la sujetó por los muslos sin dejar de besarlos, de acariciarlos hasta que sus manos la despojaron de la última prenda que le quedaba puesta. Acarició, besó y propinó varios mordisquitos a sus nalgas consiguiendo que Eileen gimiera sintiendo que no podía contenerse más presa de una excitación extrema. Sabía como acariciarla, como provocarle el deseo, la necesidad de tenerlo, de reclamarlo en su interior. Eileen se volvió hacia él e introdujo sus manos bajo su ropa interior en dirección a su miembro.


  Javier inspiró hondo y cerró los ojos cuando su mano cerró en torno a este y comenzó a darle placer. No pudo resistir mucho tiempo a su merced y la atrajo hacia sus labios. Quería sentirla junto a él, sobre él. Eileen correspondió a su invitación con ávida pasión, con frenesí, mientras lo dejaba completamente desnudo ante ella. Cogió un preservativo de la mesita de noche y se lo deslizó sobre el miembro de Javier antes de incorporarse sobre él y sentirlo dentro de ella. Javier la contemplaba sentada sobre su miembro mientras movía sus caderas e inclinándose hacia él en una clara invitación a recrearse en sus pechos. Los acarició con sus manos en un primer momento para dejar paso a sus labios. Estos atraparon el pezón, lo lamieron, lo besaron mientras Eileen seguían moviéndose e instaba a Javier a seguir aquel rimo tan placentero. La dejó caer de costado mientras seguía dentro de ella y volvió a moverse.


  Entonces apoyó las manos sobre la cama y se acercó hasta sus labios para besarla. Sus lenguas se encontraron de nuevo y se desataron en un frenético ritmo, una especie de locura desenfrenada. Las piernas de Eileen lo rodeaban atrayéndolo hacia ella mientras el pulso se aceleraba como un caballo desbocado. Sintió los espasmos previos al orgasmo y él aumentó sus movimientos de cadera para otorgarle más placer y que juntos llegaran al final.


  Eileen cerró los ojos mientras su cuerpo se sacudía preso de placer sintiendo su piel arder escocerle por momentos hasta que lentamente las respiraciones se fueron relajando. Las miradas de deseo dejaron paso al cariño; a la ternura cuando ambos quedaron abrazados mientras él enmarcaba el rostro de ella entre sus manos despejándolo para poderlo contemplar mejor. Comenzó a trazarlo desde las cejas, los párpados, la nariz, mejillas, labios…


  —No eres inalcanzable.


  Eileen lo miró extrañada por su comentario.


  —¿Por qué dices eso? Nunca lo he sido y menos desde aquella noche en que fui a buscarte a la taberna porque…


  —Porque te preguntabas lo mismo que yo, ¿verdad? ¿Y si es la persona adecuada para mi? —La contempló con el ceño fruncido y una sonrisa llena de calidez.


  Eileen lo miró risueña por ese comentario.


  —¿De verdad lo llegaste a pensar? —le preguntó sin podérselo creer, aunque estuviera allí con ella.


  —Desde que me tiraste las cervezas por encima.


  Una cascada de carcajadas salió por su boca mientras se agitaba nerviosa bajo el cuerpo de Javier.


  —Por no mencionar que casi me tiras el café en la facultad.


  Eileen cerró los ojos mientras volvía el rostro hacia un lado y recordaba aquella escena.


  —Pensarías que era un poco torpe.


   —O que no sabias como hacer para ligar conmigo.


  —¿Sabes? No te imagino pensando esas cosas de la mujer ideal, la media naranja y todo eso. La verdad. Lo tíos sois… muy despreocupados en ese respecto. No os paráis a pensar en el lado sentimental. Sólo vais a pillar —le aseguró mientras su dedo le daba unos pequeños golpecitos en su hombro—. Te pega más pensar de mí que quería enrollarme contigo y traerte a mi guarida —le comentó sonriendo mientras sentía una extraña emoción en su interior.


   —Puedes creer lo que mejor te parezca, pero es cierto.


  —¿La segunda opción verdad?


  —No, claro que no. Me estoy refiriendo a cuando salimos de la taberna y caminamos por las calles… Cuando me enseñaste el amanecer desde Calton Hill —le dijo provocando un revuelo de felicidad en Eileen, quien emitió un sonido de placer mientras cerraba sus ojos. Ronroneó como si se tratara de una gatita.


  —Estoy segura que nunca una mujer lo ha hecho contigo. Me refiero a regalarte un amanecer. No me vayas a malinterpretar —le dijo de inmediato abriendo sus ojos al máximo.


  Javier se quedó pensando en que le hubiera sucedido algo parecido mientras se separaba de ella y apoyaba la espalda contra la almohada.


  Eileen se volvió quedando bocabajo sobre la cama y su rostro sobre sus manos para seguir contemplándolo.


  —Ninguna mujer me ha sorprendido como lo has hecho tú —le confesó acariciándole el pelo y la miraba sintiendo que aquella mujer acababa de robarle su corazón, su alma.


  Eileen se sintió algo intimidada por la manera de mirarla de él y presa de esa agitación se incorporó para besarlo una vez más. Pasó la mano por su mejilla y cerró los ojos intensificando el beso, sintiendo como sus latidos se habían acompasado a los de él formando uno solo. ¿Significaba algo ese hecho? Lo miró mientras se mordía el labio deseando demostrarle todo lo que sentía por él. Pero habría muchas otras ocasiones en las que se lo haría.


  —Celebro ser la primera entonces. Pero aún no has visto nada, pequeño —le dijo con un toque de diversión en su voz mientras Javier la miraba sorprendido por el apelativo cariñoso que acababa de darle.


  —¿Pequeño? —repitió sorprendido por el apelativo que había empleado con él—. Por cierto, sé que no debería hacerlo porque es de mal gusto pero hablando de pequeños, ¿qué edad tienes?


  Eileen esbozó una sonrisa que desencadenó en una carcajada al tiempo que escondía su rostro en la almohada para que él no percibiera el tono de sus mejillas. Lo miró por el rabillo de su ojo mientras seguía sonriendo de manera seductora.


  —Si sigues provocándome con tu sonrisa, te aseguro que te arrepentirás —le advirtió inclinado sobre ella y rozando sus cabellos con su nariz. Aspirando la fragancia que despendían estos y que lo envolvía aumentando su deseo. Sus dedos recorrieron su espalda desde la nuca hasta donde la espalda perdía su nombre provocando una especie de calambre, que hizo que Eileen cerrara sus ojos y apretara sus labios intensificando más esa sensación. Lo miró como si hubiera hecho algo prohibido; algo que no debía hacer a menos que pretendiera hacerle el amor de nuevo. Se encaró con él mostrando su desnudez mientras él la devoraba en silencio con sus ojos. La deseaba. La quería. La necesitaba a su lado, pensó mientras ella se acercaba peligrosamente a su boca.


  —No deberías hacer lo que acabas de hacer a no ser que estés dispuesto a complacerme —le susurró mientras se incorporaba y acariciaba su rostro y sus labios tomaban posesión de los suyos.


  —Tal vez lo haya hecho con ese propósito —le susurró con una voz ronca antes de atrapar su labio inferior entre los suyos—. Este pequeño, como dices, tiene fuerzas para ti.


   Eileen sonrió con picardía, con ironía y satisfacción al comprobar como volvía a desearla. Lo rodeó por su cuello para atraerlo a sus labios una vez más.


  —Treinta y cinco.


  Javier sonrió al escucharla. Dejó que su mano se enredara entre sus cabellos mientras ella lo miraba entre el velo del deseo, de la pasión por querer volverlo a sentir dentro de ella. Profundizó el beso mientras gemía y su pulso se aceleraba bajo las caricias de Javier. Sí, sin duda él sabía como tocarla, como besarla, como hacerla sentir, como provocar a su corazón y hacer que se sintiera feliz en sus brazos. No era sólo una cuestión de sexo. De acostarse sin más. Era algo que empezaba a sentir dentro de ella. Desde que supo que se había marchado. Algo que no sabía como definir, pero que no había vivido hasta que lo conoció a él.


  Javier la abrazó con fuerza y ternura a partes iguales mientras la besaba y sentía que en cada beso, en cada caricia y en cada mirada le estaba entregando todo lo que él era. No tenía más. Sólo él. Y confiaba que fuera suficiente para ella.
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  —¿Piensas ir a la taberna? —le preguntó Eileen saliendo del cuarto de baño con la toalla envolviéndola hasta la mitad de sus piernas.


  Javier la contempló avanzando despacio hacia él y no pudo evitar sentir las ganas de despojarla de la toalla.


  —Sí, pasaré a ver a Ian y a Roy, y de paso echarles una mano. ¿Y tú?


  —Por su puesto. Quiero verte en acción —le dijo arqueando sus cejas mientras su mano le daba un azote en su trasero y después lo apretaba.


  Javier le dirigió una mirada de sorpresa por su gesto y a continuación sonrió divertido.


  —Bueno, de todas maneras siempre puedes pasarte a recogerme —le comentó con un tono irónico haciéndola recordar la noche que lo hizo. Se volvió hacia ella pasando un dedo por el interior de su toalla y acariciándola de manera insinuante.


  Eileen inspiró hondo haciendo que su pecho aumentara y que la toalla se aflojara un poco.


  —¿Sabes que eres malvada?


  —No, no lo sabía. Pensaba que el malvado eras tú por la manera en la que te estás comportando —le dijo acercándose a él para sentir sus labios una vez más sobre los suyos—. Me encanta como me besas. Umm cuando coges mi rostro entre tus manos para profundizarlo. La ternura que pones, la sensibilidad…


  —Vaya, esto si que no me lo esperaba —comentó apartándose de ella descolocado por esa confesión.


  —Pues ahora ya lo sabes.


  Javier dejó que sus dedos resbalaran por el brazo desnudo de Eileen elevando la temperatura de su cuerpo.


  —Te lo advierto. No hago prisioneros —le dijo con una voz sensual rozando los labios de él con su lengua para humedecerlos con toda intención.


  —Lástima —susurró mientras ella se apartaba y se quedaba mirándolo extrañada—. Porque me encantaría ser tu prisionero por mucho tiempo.


  —Eso se puede arreglar —le dijo con un gesto diabólico en su rostro antes de profundizar el beso.


  El gemido de Eileen quedó ahogado en la boca de él mientras la toalla se aflojaba hasta caer a sus pies.


  * * *


  —Oye, ¿qué ha pasado? Tu llamada me ha sorprendido. Te hacía en la fiesta de Rowan. Por cierto, ¿qué tal te ha ido? —le preguntó Catriona con un tono pausado temiendo su reacción al verla entrar en el café donde habían quedado.


  —No he ido —les anunció sentándose antes las atentas y escrutadoras miradas de sus tres amigas.


  —¿Cómo que no has ido? ¿Pero era esta tarde verdad? —insistió Catriona sin poder creer que lo hubiera hecho.


  —Esto si que merece la pena. La verdad no lo esperaba de ti, pero déjame decirte que has hecho lo correcto —apuntó Fiona con un gesto de aprobación en su rostro.


  Eileen asintió de manera pausada a cada una de sus preguntas, pero su mirada brillante, y su sonrisa parecían delatarla su estado de felicidad.


  —Y entonces, ¿qué has hecho? ¿Dónde has estado? ¿Cómo se lo ha tomado tu madre? ¿Y Rowan? —Moira la acribilló a preguntas en un solo minutos.


  —Podrías parar de hacerle preguntas. De ese modo nos enteraríamos de todo, ¿no? —intervino Fiona parando el interrogatorio al que su amiga en común había sometido a Eileen.


  Moira se quedó mirándola y se encogió de hombros como haciéndole ver que no podía evitarlo.


  —Está bien. Fui a casa de mis padres, pero tras tener una charla más que interesante con mi padre…


  —¿Tu padre? —la interrumpió Catriona mirándola como si se hubiera equivocado. Nunca la había escuchado referirse a él. Siempre era su madre la que parecía llevar la voz cantante en esa casa.


  —Sí, mi padre. Después de su breve pero esclarecedora charla decidí irme.


  —Sí vale, pero ¿qué te dijo?


  Ahora era Fiona la que mostraba interés en saber más.


   —Resumiendo, sabía que entre Rowan y yo la cosa no iba bien después de marcharse a Londres. Y que mi madre seguía empeñada en que lo arreglara. Luego, vino la bomba. Al parecer alguien le contó que me había visto con Javier la madrugada que fui a buscarlo a la taberna y nos fuimos juntos. Creo que con eso lo dejo todo claro —les comentó pasando su mirada por sus tres amigas a la espera de sus reacciones.


  —Joder. ¿Tu padre lo sabía y no te dijo nada hasta verte esta tarde? —le preguntó Fiona, quien parecía no acabar de creerlo.


   —Síp —se limitó a responder apretando sus labios y abriendo sus ojos al máximo posible.


  —¿Y qué le parece? —preguntó Moira entornado su mirada hacia su amiga.


  —Fue él quien me animó a ir a buscar a Javier al aeropuerto. Ha llegado de Madrid esta tarde.


  Aquella noticia sin duda las dejó como si fueran estatuas de sal. Ninguna fue capaz de pronunciar una sola palabra, hacer un solo gesto o emitir sonido alguno. Las tres abrieron sus ojos hasta el máximo, y boquearon como si fueran peces.


  —Vaya con tu padre —exclamó Catriona sin acabar de creerlo.


  —Entonces… Que yo me entere. ¿Has ido al aeropuerto a buscar a Javier? —preguntó Moira cuando se hubo recuperado del estado de shock al que Eileen había sometido a las tres amigas.


  —Eso he hecho esta tarde —le respondió con el rostro encendido con una sonrisa reveladora.


  —Sé de una que le ha dado gusto al cuerpo —dijo Fiona nada más ver esa expresión en el rostro de Eileen. Esta no pudo evitar que en su rostro pareciera que se dibujaba algo así como: <<¿Qué querías que hiciera?>>


  —Deduzco por tu gesto que ha habido reconciliación con Javier, ¿no?


  Catriona se quedó contemplándola consciente de que no había reabatido el comentario de Fiona.


  —Sin duda que los astros estaban propicios para ese encuentro —apuntó Moira con su toque personal mágico que la caracterizaba.


  —Déjate en paz de astros, ni cosas de esas tuyas. Se tenían ganas. Nada más —le rebatió con firmeza mientras agitaba su mano frente a su amiga—. Tenían que liberar la tensión acumulada.


  —Eres poco creyente en estos temas. Y deberías saber que todo tiene su porqué. Javier y Eileen eran almas que vagaban buscándose hasta que se han encontrado —le aclaró mirando a Eileen y señalándola con sus manos—. Por si no lo sabes tú también tienes tu alma gemela esperándote. Tu media naranja, como Eileen y Javier.


  —Vale lo que tú quieras, pero Eileen y su español se han dado una alegría al cuerpo porque se gustan, se atraen y no porque los planetas estén aliados. O estén vagando por el cosmos ese tuyo —le rebatió Fiona con una mezcla de ironía y diversión.


  Moira puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza al escuchar la respuesta de Fiona.


  —Bueno ¿qué? —le preguntó Catriona—. ¿Le has explicado como está la situación con Rowan? Por cierto, ¿cómo se habrá tomado que no hayas aparecido en su fiesta?


  —No es lo que más me importa ahora. Entre él y yo no hay nada —le dejó claro Eileen con el gesto serio.


  —¿Y Javier?


  —No le he dicho nada… todavía.


  —Mujer no creo que después de lo que intuyo que ha sucedido esta tarde…—comento Fiona con un gesto de que nada podía torcerse ahora.


  —No he querido mencionar el tema.


  —Lógico —apuntó Fiona captando las miradas de las tres amigas y como se echaban a reír—. Digo que es lógico, ¿no? No creo que fuera el momento de hacerlo.


  —¿Piensas darle alguna explicación?


  —Tal vez esta noche. Después de ir a buscarlo. ¿Iremos a tomar algo a la taberna no? —les preguntó mirando a las tres.


  —No me lo perdería por nada del mundo —asintió Catriona.


  —Ni yo —apuntó Fiona con una sonrisa irónica.


  —Pues yo no voy a ser menos. Por cierto, ¿qué signo del zodíaco es Javier? —le preguntó mientras percibía la mirada de Fiona cargada de incredulidad—. Sólo quiero saber para ver si es compatible con el de Eileen. Nada más.


  


  —¿Qué coño haces aquí, tío? ¿No se supone que tenías que venir más tarde? —le preguntó con cara de incredulidad Ian a Javier cuando entró en la taberna horas más tarde de su llegada.


  —Lo sé pero no tenía nada que hacer. Y el jaleo va a empezar de un momento a otro —le aclaró este encogiéndose de hombros.


  —Pues yo te hacía con Eileen hasta que entraras a currar —le dijo Roy con toda naturalidad—. ¿Por qué la habrás visto, no?


  —Sí, bueno nos hemos visto y…


  —¿Y? —le preguntó Ian con gesto de complicidad intuyendo que Eileen y él habían tenido un encuentro muy provechoso—. Vamos no me pongas cara de no haber roto un plato. Esa tía está coladita por ti. ¡Coño, se presentó aquí preguntando por ti! ¡Me llamó para pedirme tu Facebook! Ha removido todo para poderte localizar. ¿Y tú vas y te largas dejándola así? Si me lo hubiera pedido la habría consolado —le dijo esbozando una sonrisa cínica.


  —Mejor lo hago yo —asintió guiñando un ojo.


  —Bueno pero ¿y qué ha pasado entonces? Y no te estoy preguntado si ya te la has tirado —aclaró Roy mirando a ambos—. ¿Habéis hablado de su ex? ¿Qué te ha dicho?


  Javier miró a los dos y sacudió la cabeza.


  —Ni una palabra.


  El silencio se hizo entre los tres mientras cada uno parecía estar interpretando sus palabras a su manera.


  —Ya… bueno bien pensado y se ha molestado estos días en localizarte. Escribirte al Facebook, y quedar contigo hoy y…


  —Ha ido a buscarme al aeropuerto —precisó mientras los dos compañeros se quedaban más pálidos aún que la tez de su rostro.


  —Lo sabía —apuntó Ian—. Me preguntó cuando llegabas. Sabía que era para eso.


  —Imagino que lo hizo. Yo no se lo dije, así que deduje que habíais sido vosotros.


  —Bueno, ¿no te habrá molestado no? —le preguntó Roy medio en broma, medio en serio.


  Javier esbozó una sonrisa socarrona cargada de complicidad hacia Este.


  —¿Cómo podría? Imagina mi cara cuando la vi allí. Esperándome. Creía que me había vuelto loco. Que lo estaba imaginando, pero no. Eileen estaba allí en la salida de la puerta de llegadas.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó Roy mientras Javier sonreía y asentía convencido de su respuesta.


  —Voy a quedarme aquí, con ella.


  Los dos compañeros se miraron y entrechocaron sus manos mientras emitían un pequeño aullido.


   —Sí. Eso es amor —comentó Ian sonriendo.


  —Ya lo creo amigo. Te has pillado, español —añadió Roy palmeándolo en la espalda.


  —¿Vendrán luego? Me refiero al grupo de amigas —matizó Roy.


  —Sí, me dijo que vendrían. Y en cuanto a mí, he venido a echar una mano. Me cambio y salgo —les dijo señalándolos a ambos mientras caminaba hacia el cuarto donde se cambiaba.


  Roy e Ian intercambiaron sus miradas y sonrieron.


  —Vaya, vaya con nuestro español. Se ha pillado por una escocesa —murmuró Ian.


  —Y parece dispuesto a quedarse con ella —apuntó Roy convencido de que lo haría. Se quedaría con ella hasta el final.


  


  Eileen y sus tres amigas llegaron a la taberna cuando estaba en plena ebullición. Era sábado por la noche y la gente salía a las tabernas a tomar algo. Nada más entrar sintió como una oleada de recuerdos la envolvía y la empujaba hacia delante. Por suerte ocuparon la misma mesa que noches atrás.


  Cuando todo aquello comenzó. Eileen se mostraba natural, mientras sus tres amigas no paraban de pasear sus respectivas miradas por todo el local. Eileen sonrió divertida por aquel gesto.


  —¿Queréis dejar de comportaros como crías? —les pidió con un toque burlón.


  —Sí, tienes razón. Parecemos estúpidas buscando a tu chico entre la gente —apuntó Catriona—. La verdad es que es extraño verte tan feliz después de tanto tiempo.


  —Lo sé. Pero esa parte de mi vida está cerrada —le dijo con total seguridad mientras asentía.


  —¿No has visto a Rowan? ¿No has hablado con él? —le interrumpió Moira.


  —No. Creo que la última vez que nos vimos fue suficiente. Ahora sólo quiero disfrutar de la noche y de mi nueva etapa, chicas.


  —Así se habla. Ups por cierto aquí viene —le indicó Moira con una media sonrisa cómica.


  Javier llegó a la mesa para tomarles nota. Había visto a Eileen nada más entrar y como había sentido una especie de atontamiento por unos instantes. Luego se centró en su trabajo y dejándola para después. Al acabar la noche volverían a encontrarse y a compartir unas cuantas horas. Nada más llegar percibió como las cuatro lo miraban de manera diferente. A estas alturas no creía que sus amigas no supieran ya lo que había sucedido entre ambos.


  —¿Qué os traigo chicas?


  —Creo que una botella de vino es lo mejor —apuntó Catriona mirando a las demás en busca de su aprobación.


  Todas parecieron de acuerdo mientras Javier rozaba de manera disimulada a Eileen haciendo que ella se volviera para mirarlo. No le dijo nada, tan solo se limitó a devolverle la mirada y a sonreír mientras el pulso parecía acelerarse por momentos. Los recuerdos de las horas compartidas en su apartamento estaban muy recientes. Sus besos, sus caricias, sus cuerpos desnudos envueltos en un amasijo de sábanas… Sería mejor apartar de su mente esos pensamientos. No era el lugar ni el momento para recordarlos.


  —Bien, entonces una botella de vino —repitió Javier paseando la mirada por las cuatro chicas hasta detenerse en Eileen antes de marcharse. Esta le sonrió divertida mientras su rostro enrojecía.


  —Creo que lo tienes a tus pies. Nada más hay que ver como te mira —le dijo Moira sonriendo feliz por este hecho mientras Fiona la miraba como si estuviera diciendo alguna cosa extraña.


  —¿Qué va a hacer? Me refiero a si se va a aquedar contigo una vez que finalice su investigación —le preguntó Catriona deseando conocer qué planes tenían.


  Eileen inspiró al tiempo que abría los ojos. Por unos instantes permaneció en silencio mientras él regresaba con la botella de vino y cuatro copas. Lo vio avanzar hacia ella mientras sus ojos no se apartaban de los suyos. Y entonces, percibió ese destello que solo el amor puede reflejar en estos. No sabría decir si lo tenía a sus pies o no, como le había dicho Moira. Lo que sí era verdad es que por ahora la hacía soñar y eso ya era algo.


  Tal vez nadie lo percibió pero Eileen dejó que su mano lo rozara de manera furtiva, espontánea mientras sonreía con picardía. Javier aguardó a que pagaran mientras sus dedos se entrelazaban de manera tímida con los de Eileen. Le encantaba, sí. Verla sonreír era lo más importante para él. Quería provocarle la sonrisa, perderse en su mirada y ahogarse en sus labios. Y cuando estuviera completamente perdido, reposar entre sus brazos, para que lo colmarían de todas las atenciones necesarias.


  —Bueno, dinos, ¿sabes si se quedará contigo? —retomó la pregunta Catriona mirando a su amiga, quien mantenía la vista fija en Javier que se alejaba de su lado.


  —Déjala. No ves que está mirándole el culo a su español —la interrumpió Fiona.


  —No… bueno no sé que hará. La verdad…—apretó sus labios mientras pensaba en lo que él le había dicho, y que no había podido apartar de su cabeza. Entornó la mirada hacia sus manos, que mantenía entrelazadas sobre sus piernas—. Sólo sé que si se lo pido, lo hará.


  Las tres amigas la miraron fijamente, sin decir nada. No querían decantar la balanza a su favor con sus comentarios. No. Ellas tres querían que Eileen fuera feliz, y si para ello Javier debía quedarse lo haría. Pero debería ser ella quien decidiera. La que encontrara la solución a ese asunto.


  El silencio se vio interrumpido por la voz de Rowan dirigiéndose a Eileen.


  —Vaya, ¡qué sorpresa encontrarte aquí, Eileen! —le dijo con un cierto toque lleno de sarcasmo que la sacó de sus propios pensamientos.


  —¿Qué tal Rowan?


  —¿Cómo crees que voy a estar después del plantón que me has dado esta tarde? —le preguntó sin abandonar tu tono y mirándola enfurecido.


  —Tuve que ir al aeropuerto a recoger a…


  —Sí, sí, sí. Lo que tú digas. ¿Y cómo es que no estás con tu catedrático a estas horas? Según tu padre debías enseñarle la ciudad y prestarle ayuda y no sé qué más rollos. Y en cambio te veo disfrutando de una botella de vino en compañía de tus amigas —terminó diciendo mientras extendía el brazo para señalarlas.


  —¿Vas a juzgar lo que hago? —le preguntó encarándose con él al percibir su prepotencia en su mirada.


  —No, claro que no. Pero me gustaría que me dijeras que no has ido a la celebración por mi regreso porque no has querido. No hace falta que te invites una excusa tan ridícula como esa.


  Eileen se levantó de la silla para quedarse delante de él mirándolo con gesto desafiante. No iba a permitir que la humillara delante de sus amigas, ni delante de la gente que empezaba a fijarse en ellos dos.


  —No tengo que inventarme ninguna excusa es cierto. Fui al aeropuerto a buscar a…


  —Me dejaste tirado en mi propia celebración. Iba a pedirte que te casaras conmigo Eileen. ¿Es que no es suficiente para ti? —le preguntó mirándola con los ojos entrecerrados y una mueca de incomprensión en su rostro.


  —No se trata de si es bastante o no. Se trata de que ya no queda nada entre nosotros. De eso se trata. Ya te lo aclaré. Sólo espero que te haya quedado claro.


  —No pienses que voy a rendirme. Mientras tenga una mínima oportunidad…


  —En ese caso espera un segundo —le pidió dejándolo plantado mientras caminaba en busca de Javier. Todo el mundo en la taberna le hizo pasillo para dejarla pasar. Javier la vio dirigirse hacia él mirándolo con una intensidad arrebatadora—. ¿Puedes venir?


  El tono dulce pero imperativo por parte de ella no se lo hizo pensar dos veces. Sentía las miradas de todos sobre él. Se detuvieron frente a Rowan, quien ahora lo observaba como si no comprendiera qué hacía él allí. Pero Eileen se lo aclaró de inmediato. Sujetó a Javier por su camisa y tiró de él atrayéndolo hacia ella para a continuación rodearlo por el cuello y besarlo con pasión. Devoró sus labios mientras Javier la correspondía. Cómo no iba a hacerlo si ella era irresistible.


  Eileen dejó que sus manos enmarcaran el rostro de Javier para luego deslizar sus dedos por sus mejillas intensificando el beso y su sensación.


  Rowan no podía creer lo que estaba viendo y cuando Eileen se volvió hacia él seguía sin creerlo.


  —¿Te ha quedado claro ahora Rowan? Javier es mi chico —le dijo alto y claro.


  —¿Tu chico? ¿Un camarero? —le preguntó con sorna una vez más—. ¿Me cambias por un camarero? Ahora que he conseguido una plaza en la Facultad de Medicina, y que voy a ser…


  —Javier me ha dado en poco tiempo más que tú durante los años que estuvimos juntos. Y sí, tienes razón, es un camarero. Por ahora. Porque llegara lejos una vez que acabe su tesis, pero aunque no lo haga seguiré enamorada de él —dijo mirándolo directamente a los ojos y provocando un extraño revuelo en su interior.


  Rowan sacudió la cabeza y miró a Eileen fijamente.


  —Espero que no vengas llorando cuando te des cuenta de lo que has dejado.


  —Descuida, que me encargaré de que no lo haga. Puedes estar seguro de ello —le rebatió Javier encarándose con él.


  Rowan lo miró de pies a cabeza con cierto desprecio mientras murmuraba una sola palabra:


  —Camarero.


  Javier quiso replicarle pero sintió las manos de Eileen retenerlo. La miró a los ojos y comprendió que era mejor dejar las cosas como estaban.


  Se quedaron en silencio unos segundos en los que la gente volvió su atención a su bebidas. Ian y Roy se miraban y silbaban por lo que acababan de ver.


  —Es de armas tomar —señaló Ian.


  —A mi no me importaría que me besaran de esa forma —asintió Roy.


  Eileen sonrió sin saber muy bien qué hacer después de su exhibición en público. Y Javier sólo podía sonreír y sentirse el hombre más agraciado de la Tierra por tenerla a ella.


  —Luego hablamos —le susurró ella mientras le pasaba su mano por el rostro y le apartaba algunos mechones de pelo.


  —Claro.


  Volvió a sentarse junto a sus tres amigas, quienes todavía permanecían en estado de shock por lo que acababan de ver. La observaron sentarse, coger la copa de vino y vaciarla de un solo trago. Cerró los ojos al sentir la quemazón del alcohol bajando por su garganta. Pero lo necesitaba para calmar sus nervios.


  —¿Por donde íbamos? —preguntó mirando a las tres.


  —Creo que todo ha quedado más que claro. Y al final has hecho lo que te dije —señaló Fiona guiñándole un ojo y alzando su copa para brindar por ella y su determinación.


  


  Eileen lo contemplaba con una sonrisa en los labios. La misma que conseguía provocarlo. No pudo resistirse a rodearla por la cintura y besarla. La escuchó ronronear como a una gatita antes de inspirar hondo.


  —Me encanta como me besas.


  —Pues no hago nada del otro mundo.


  —Es por la ternura y la pasión que le pones a cada beso que me das.


  Javier sonrió complacido, pero no por aquel comentario suyo, sino por la facilidad con la que lo hacía sonreír. Lo hacía sentirse querido. Caminó detrás de ella mientras la rodeaba por la cintura y Eileen apoyaba su cabeza contra él. Depositó un beso sobre su pelo y aspiró el aroma que desprendía, sintió su suavidad bajo su mentón.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó después de haber caminado durante algunos minutos en silencio.


  —Nunca he podido estar mejor —le respondió levantando su mirada hacia el rostro de él.


  Javier percibió un brillo especial en sus ojos y una sonrisa de niña traviesa.


  Se detuvieron mientras él se inclinaba para besarla una vez más.


  —No puedo resistirme a tus labios. Tal vez sea esa la clave de mis besos —le susurró a escasos centímetros de éstos—. Que me gustan demasiado.


  Eileen inspiró sintiendo que todo aquello era lo que siempre había deseado. Lo que siempre había anhelado, y ahora lo tenía en él.


  —Por cierto, ¿a qué vino besarme como lo hiciste esta noche en la taberna?


  Eileen sonrió de forma tímida al tiempo que cerraba los ojos y se volvía a recostar sobre el pecho de él. Siguieron caminando en dirección a Princes Street. Aparte de haberlo hecho por dejarle claro a Rowan que no había nada entre ellos, una fuerza desconocida la había llevado a hacerlo. Algo en su interior que se lo pedía a gritos. Que dejara salir sus sentimientos, como Fiona le había sugerido. ¡Y qué razón había tenido su amiga! Se sentía más liviana. Como si se hubiera quitado una carga muy pesada.


  Se detuvo frente a él. Habían variado el recorrido y ahora caminaban al amanecer por los jardines del centro de Edimburgo. Las hojas ocupaban los paseos y parte de los jardines. Era el marco perfecto, el lugar idílico para que pasearan mientras amanecía.


  —No lo hice por Rowan, bueno en parte sí. Quería que supiera de una vez por todas que alguien ocupaba por completo mi corazón. Pero lo hice porque lo sentía aquí dentro —le dijo cogiendo su mano y poniéndola sobre su pecho izquierdo bajo la atenta mirada de Javier, y su traviesa sonrisa.


  Sintió los latidos de su corazón bajo su mano, y comprendió al momento a qué se refería Eileen. ¿Cómo podía sorprenderlo a cada paso que daban? Aquella mujer era… era… única. Y estaba con él.


  —Vine a esta ciudad a comprobar las maravillas que hablan de ella, pero lo que nunca puede imaginar era que la mejor de todas, la más hermosa la descubría yo—. El rostro de Eileen se iluminó con una tierna sonrisa mientras lo escuchaba—.Y está ahora aquí. Delante de mí. Haciéndome temblar con su mirada. Agitando mi corazón de una manera incontrolada. Provocando infinidad de deseos con una sola de sus sonrisas.


  Le acarició el rostro con ternura, con lentitud mientras se daba cuenta lo importante que era ella en su vida. Cerró los ojos y la besó mientras pedía que nada ni nadie la separaran de él.


  


  Epílogo


  Cuando salieron de la facultad no sintió nada en especial. Había concluido su investigación en un par de meses desde que estaba con Eileen. Lo obligó a trabajar duro para completarla. Lo presentó a colegas suyos de la facultar expertos en la obra de Walter Scott y todo avanzó muy deprisa. Se comportó con él como una profesora exigente e intransigente durante el día, pero cuando llegaba la noche… las tiernas caricias, los besos apasionados, las miradas largas e intensas de Javier conseguían despojarla de su coraza académica. Entonces por su boca escapaban gemidos, suspiros y palabras de cariño en vez de términos en gaélico, nombres de batallas, reyes o fechas históricas.


  Cristina sonrió divertida cuando su hermano se la presentó.


  —No me puedo creer que no tenga pecas —dijo en inglés, provocando la carcajada de todos, incluida Eileen.


   —No todas las escocesas las tenemos.


  —Por cierto, ¿cuándo veremos a mi hermano con un kilt? Eso si que sería interesante —le confesó mientras lo contemplaba imaginando la escena.


  —Es cuestión de tiempo. Déjamelo a mí —le prometió con un toque de complicidad en su voz.


  * * *


  Días después. Lejos de las celebraciones. Apartados de las miradas de complicidad de sus padres y de los comentarios mordaces de su hermana. Javier y Eileen paseaban por Princes Street de vuelta a Edimburgo. Todavía no se lo había pedido, pero quería hacerlo.


  Javier había regresado con ella para formalizar algunos asuntos académicos por unos días. Y aunque tenía tomada su decisión, esperaba que ella se lo pidiera.


  —Bueno, hoy ha sido un día duro de entrevistas, trabajo en la taberna. Estoy molido.


  —¿Has terminado con todo?


  —Todo. No queda nada que cerrar aquí.


  Aquel comentario le provocó un escalofrío que recorrió toda su espalda. ¿Qué quería decir con ello?


  —Verás yo…


  —Yo quería…


  Los dos se miraron y sonrieron a la vez. Ambos habían pretendido hablar.


  —Tú primero —le dijo Eileen intentando serenarse y aclararse sobre como le pediría que se quedara.


  —En ese caso, quiero decirte que todo este tiempo contigo ha sido digno de contar y de recordar. Y que pese a que…


  —Quédate conmigo —le dijo antes de besarlo de manera efusiva, espontánea. Dejándolo sin aliento, sin voz, sin ninguna capacidad de reacción salvo la de corresponderle. Salvo la de rodearla con sus brazos y apretarla contra él.


  Eileen lo había dicho. Sin pensarlo. Y luego lo había besado sin darle opción a él para seguir hablando. Temía que fuera a decirle que se iba y en un acto reflejo se lo había pedido. Se quedaron en silencio observándose mientras ninguno parecía dispuesto a romper el silencio.


   —¿Qué has dicho?


  Eileen deslizó el nudo que ahora le impedía seguir hablando. Lo miró fijamente y cogiendo sus manos se lo repitió.


  —Quiero que te quedes conmigo.


  —Verás… yo…


  —¿No es lo que quieres? —le preguntó pensando que algo había cambiado. Que echaba de menos su familia, sus amigos, su país. Que no estuviera a gusto con ella. Allí.


  —Es lo que iba a decirte. Mi corazón no puede equivocarse si te ha elegido a ti. No puedo llevarle la contraria. Quiero sentirte a mi lado al despertarme por las mañanas. Ver el amanecer de un nuevo día desde Calton Hill. Besarte, acariciarte, perderme en tu mirada, ver como me provoca tu sonrisa y decirte todos los días lo preciosa que me pareces, mo ghraidh


  Eileen sintió que las piernas le temblaban, que el corazón parecía haberse saltado un latido y que su mirada se empañaba de felicidad. Lo quería, sí. Estaba convencida que él era su destino, su alma gemela, su media naranja. Todas esas tonterías que le repetía Moira. Pero que ahora las creía a pies juntillas.


  —¿Mo ghraidh? —le preguntó sonriendo mientras se llevaba las manos a la boca. Y él la miraba extrañado—. ¿Me lo has dicho en serio?


  —Sí, bueno ya sé que mi pronunciación en gaélico no es la más acertada, pero creo que expresa lo que siento por ti.


  Eileen sacudió la cabeza sin terminar de creerlo.¡La quería! ¡La amaba!


  —¿Sabes lo que significa esa expresión? ¿El sentido que tiene cuando se lo dices a una mujer?


  —Claro que lo sé y…


  Eileen calló sus palabras con un nuevo beso apasionado mientras se aferraba a él.


  —Isd, a ghràidh. Calla, amor mío y bésame —le pidió mientras una sonrisa traviesa se dibujaba en sus labios antes de que él la hiciera suya.
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  OTRAS OBRAS DE LORRAINE MURRAY


  Despierta a mi lado


  Una propuesta arriesgada


  Más fuerte que el engaño


  Placaje a tu corazón


  

  


  [1] Sonríe aunque te duela el corazón; sonríe aunque se esté rompiendo; Cuando el cielo está nublado, tú consigues la luz.


  


  [2] ¡A tu salud!


  [3] ¡A la tuya!
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